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    “Existen unos pequeños insectos, los cuales, durante el día, no llaman mayormente la atención, más al caer la noche, emiten de sus cuerpos una gran luminosidad, provocando la admiración de quienes los contemplan, son las luciérnagas, así, ustedes, al igual que ellas, durante el día, son mujeres comunes y corrientes, pero en la noche, bajo la luz de los focos en el escenario, se transforman en estrellas que brillan con luz propia, para ustedes está dedicada esta pequeña novela.”


    -Tito Fabio
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    PRÓLOGO


    


    Hacia el final de la década de los setenta y comienzo de los ochenta, en medio de una profunda crisis económica que golpeaba con fuerza a la mayoría de los hogares de clase media y baja de nuestro país, donde la cesantía se mantenía por sobre los dos dígitos y el gobierno para paliar un poco los efectos de la crisis, seguía manteniendo los planes del Empleo Mínimo (PEM) y otros, que se implementaban a través de los municipios, muchos profesionales que no encontraban puestos de trabajos en sus respectivas áreas, subsistían así, ya que no tenían otra forma de mantenerse ellos y a sus familias, los que aún lograban conservar sus empleos, debían de soportar toda clase de abusos de partes de sus patrones, con tal de mantener sus “pegas”, las grandes empresas, pertenecientes a los famosos Grupos Económicos, que concentraban la mayor parte de la riqueza del país, aprovechando todas las facilidades que les otorgaban las autoridades económicas, creaban las empresas de subcontratación, las cuales, con sueldos muy inferiores, les suministraban mano de obra barata, librándolas de tener que pagar los beneficios que los débiles sindicatos habían logrado aún mantener.


    Estas condiciones de precariedad, hicieron surgir varios negocios que nunca antes se habían visto en nuestra sociedad, fue así, como comenzó a llegar la “ropa usada”, proveniente de los países desarrollados, aquello sirvió para paliar en parte una necesidad, ya que ahora gracias a eso, la clase media y los pobres, al menos, podían vestirse decentemente y disimular un poco la situación real en que se vivía.


    De igual manera, comenzaron a proliferar otra clase de negocios, entre ellos, los llamados Topless y Casas de Masaje o Saunas, como se les llamaban, aprovechándose de las escasas oportunidades que existían para progresar, estos negocios se surtían de las jóvenes de las numerosas poblaciones de la capital y de las grandes urbes, la mayoría eran mujeres comunes y corrientes, las cuales, en otras circunstancias, jamás hubieran pensado en desempeñar dichas ocupaciones, en las cuales la mujer se degradaba hasta caer, generalmente en la prostitución.


    Tímidamente, al principio, los llamados Café Topless, tal como su nombre lo indica, eran locales en donde el cliente podía servirse un café o un vaso de bebida, mientras en un improvisado escenario una chica bailaba al ritmo de la música con escasa ropa, a medida que el negocio fue creciendo, la competencia hizo que la lucha por capturar a los clientes, se hiciera más intensa, ya las muchachas no bastaba que bailaran con poca ropa, pues se comenzó a pedir que se desnudaran completamente, más adelante, se les exigió que hicieran cuadros eróticos y llegándose hasta el punto de que mantuvieran relaciones sexuales con los clientes, los cuales eran en su mayoría obreros u oficinistas que iban a esos lugares, para evadirse un poco de sus realidades y dejar en manos de sus propietarios ,una buena parte de sus salarios.


    De la misma manera, los llamados Saunas y Casas de Masaje, no eran otra cosa más, que lugares en donde se ofrecían servicios sexuales, es decir prostíbulos disfrazados, las antiguas “Casas de cita, la vulgarmente llamada “Casa de putas”, se batía en retirada, pues Chile iba “entrando en la modernidad”, los hábitos del pueblo iban cambiando, para bien o para mal, según como se le mire.


    Es en esa época y bajo estas condiciones, es donde se desarrolla esta pequeña historia, que no es más que una entre miles, pero que, contada por su protagonista nos tiene que dejar, más de alguna enseñanza, la protagonista de esta novelita, existió y este autor tuvo la suerte de conocerla, por eso, tal como se lo prometí un día, he aquí su relato, que como dice el dicho: ”Mejor es tarde, que nunca”.-


    


    -TITO FABIO
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    Capítulo I - “Lo que soy y lo que era”


    


    Mi verdadero nombre es Sandra, pero son muy pocas las personas que me llaman así; para la mayoría de los que me conocen soy Bárbara, ese es mi nombre artístico, si es que puede llamársele así a la profesión a la que yo me dedico, pues soy “bailarina”, bueno, la verdad es que soy bailarina de un local nocturno muy conocido llamado “Las Luciérnagas”, en donde me desempeño desde hace poco más de ocho años.


    Para la mayoría de la gente ,el hecho de dedicarse a esta actividad, nos convierte , a las mujeres del ambiente, en prostitutas, no voy a negar que actualmente son muchas las que también ejercen dicha actividad, y no las critico por eso, ya que muchas veces, detrás de ellas existen hijos, madres y grandes dramas sociales; en mi caso, no es así, jamás me he ido a acostar con un hombre por dinero, espero que nunca tenga que hacerlo, eso sí, “no escupo al cielo” ya que la vida tiene muchas vueltas y en este ambiente las cosas ocurren muy diferente, como yo lo he podido comprobar a lo largo de mis ocho años de vida nocturna.


    Hace unos años atrás, conocí a un hombre, para mí , muy especial, fue en una etapa de mi vida, también muy especial, él compartió muy buenos momentos conmigo, tal vez , los mejores de mi vida, él , me trató como persona, sin importarle mi condición, me enseñó a valorarme y también me incentivó para que yo me fuera superando, que estudiara y también que desarrollara otras cualidades que yo poseía, como mi afición a la lectura y , desde entonces comencé a escribir este especie de Diario de Vida, que he tratado de llevar y que se ha convertido en una forma de desahogo y de consuelo en mis muchas horas de soledad .Fue él, quien en una oportunidad me dijo que nosotras, las mujeres que trabajamos sobre un escenario, para entretener a los espectadores, somos igual que las luciérnagas, yo no sabía que eran y él me explicó: ”Existen unos pequeños insectos, los cuales, durante el día, no llaman mayormente la atención, más al caer la noche, emiten de sus cuerpos una gran luminosidad provocando la admiración de quienes las contemplan, son las luciérnagas, así, ustedes, al igual que ellas, durante el día son mujeres comunes y corrientes, pero en la noche, a la luz de los focos sobre el escenario, se transforman en estrellas que brillan con luz propia”.


    Y era la pura verdad, ya que nosotras llevamos casi todas una doble vida, bueno, al menos, así es en mi caso; ya que tengo una hija, la cual pronto va a cumplir los trece años, no quisiera que ella pasara por lo que yo he vivido, ni que supiera nada de lo que yo hago para mantenerla, tal vez se avergonzaría, pero la verdad es que gracias a mi actividad he logrado que ella se eduque en un buen colegio y espero que algún día ella pueda llegar a ser una gran profesional: Una doctora, enfermera, profesora, en fin, lo que ella decida, para eso yo vivo, para ella y nada más.


    A mis treinta años, creo estar a mitad de mi camino, pero tengo la impresión de que he vivido mucho más; este relato pretende solamente contar mi verdad, sin quitarle ni ponerle, sé que he cometido muchos errores y a lo mejor si pudiera volver atrás, seguramente todo sería diferente, pero como eso no es posible, debo continuar adelante, si algún día mi hija llegara a leer este relato, quiera Dios que me comprenda y que me perdone por no haber podido estar siempre con ella, pero así son las cosas, una no elige el destino que le tocó vivir.


    Tampoco este relato tiene afanes literarios, pues , aunque logré terminar mi educación media, no poseo mayor cultura que la que me han dado los numerosos libros que he leído, esto es ya en sí algo raro, porque en mi ambiente casi nadie se preocupa de leer algún libro, por esa razón pienso que Roberto se fijó en mí, y , me alentó para que yo escribiera mis experiencias de vida, él me escuchaba con paciencia ,y aunque ahora no está conmigo, le deseo lo mejor, que sea feliz y que haya podido realizar los sueños que tenía.


    En cuanto a mi futuro, eso me da mucho miedo, para una mujer como yo, que vivo de mi cuerpo, de mi apariencia física, el futuro es incierto, no me gusta pensar en eso, y sólo le pido a Dios que prolongue mi juventud y que permita que yo pueda seguir en esto hasta que mi hija pueda valerse por sí misma.


    En fin, pasemos de una vez a mi historia:


    De mi niñez, recuerdo con cariño a mi abuelo materno, ya que fue él quien en verdad nos crió, a mi hermana Tania y a mí. Mi madre, desde que tengo uso de razón, era una mujer alcohólica, era eso sí, muy hermosa, se casó muy joven con mi padre, pero éste no soportó las constantes infidelidades de ella y nos abandonó, yo tenía seis años y mi hermana poco más de ocho, fue así como mi abuela Rosa y mi abuelo José quedaron a cargo de nosotras, mi padre, durante un tiempo, ayudó a mis abuelos, pero después dejó de hacerlo, se marchó al Sur y no supe por mucho tiempo nada de él. Mi abuela Rosa cuidó de nosotras, fue ella quien se preocupaba de que fuéramos a la escuela y así yo pude completar mi educación primaria, la Tania tuvo mejor suerte, ya que conoció a un hombre mayor, el cual se enamoró de ella, la hizo su esposa y se la llevó a Rancagua, en donde él se desempeñaba como profesor de un prestigioso Establecimiento Educacional.


    Mi infancia la pasé en una humilde población en los alrededores de Santiago, mi abuelo José era carpintero y mientras él tuvo buena salud, jamás nos faltó un plato de comida ni ropas para vestirnos, pero, lamentablemente él se enfermó, quedando casi inválido, ahí las cosas cambiaron, la ayuda de mi padre era escasa y mi abuela tuvo que salir a ganarse la vida, ya sea haciendo pequeños servicios domésticos, lavados y planchados en casas pudientes o vendiendo algunos productos que ella misma confeccionaba; yo, tenía once años cuando mi padre se marchó hacia el Sur, recuerdo que me prometió que nos seguiría ayudando económicamente, pero no lo hizo, esa fue la última vez que lo vi, mucho tiempo después volví a verlo, en muy distintas circunstancias, hablamos, creo que lo he perdonado, no le culpo, él quería mucho a mi madre, y sufrió cuando ella lo abandonó para irse con otro hombre. De mi madre, recuerdo en especial, su hermosa cabellera de color cobre, su piel era muy blanca y salpicada de pecas, al igual que yo, a veces, cuando estaba bien, venía a vernos a casa de la abuela, nos traía muchas cosas lindas, zapatos y ropa, también dulces y golosinas, entonces era muy cariñosa con nosotras, pero cuando comenzaba a beber, el licor la transformaba, entonces discutía con mi abuela , se ponía agresiva y todo cambiaba, terminando las peleas en que mi abuelo la echaba de la casa, ante el llanto de nosotras que no entendíamos lo que pasaba.


    A pesar de todo, aún recuerdo esa etapa de mi infancia con nostalgias, a pesar de las privaciones y carencias, creo que, fui una niña feliz, quizás, la época más feliz de mi vida.


    Era la época de la Unidad Popular, y en nuestra población todos éramos allendistas, un día, al regresar del colegio, noté una gran actividad en todas partes, mi abuela me dijo: “Prepara tus cosas Sandrita, mira que tenemos que irnos de aquí, ligerito.”


    ¡Que pasa abuela¡, ¿Pa ‘donde vamos a partir?, le pregunté, ella me miró, pero no alcanzó a contestar, porque la Tania se adelantó :”Nos vamos a un campamento, tonta, a una toma”. Yo sabía que mis abuelos participaban en un Comité de Pobladores Sin Casa, pero igual me sorprendí, vi que tenían todas las cosas empacadas en cajas de cartón y bolsas harineras, los catres desarmados y los pocos muebles amontonados en la vereda, enfrente de la casa. “Ya no vamos a seguir pagando arriendo, el gobierno del Presidente Allende nos va a entregar una mediagua, para eso tenemos que tener en donde instalarla, y el Comité ya encontró el lugar para ello.” Dijo el abuelo. Se sentía una gran algarabía, me asomé y vi a los camiones de la Municipalidad que estaban cargando las cosas de los pobladores, era ya muy tarde y no entendía porque teníamos que esperar la noche para mudarnos, menos mal que estábamos cerca del verano y no hacía frío.


    Cerca de la medianoche partimos, todos íbamos cantando canciones de la Unidad Popular, gritando contra “los momios”, cosas de las que yo no tenía ni idea, pero se notaban todos muy contentos y animosos, yo, ni tanto, ya que presentía que nunca más volvería a mi “pobla”, y eso me apenaba, pero mis abuelos me decían que pronto comenzaríamos una nueva vida, una vida mejor para todos.


    La “toma” se llevó a cabo durante la noche, y cuando amaneció estábamos todas las familias distribuidas en el terreno, que resultó ser, una cancha de fútbol, si hasta estaban los arcos, y sobre ellos habían colocado unas banderas chilenas y unas pancartas en donde se leía : Campamento Nueva Esperanza, y la fecha de “la toma” Pero no teníamos casas, sino que carpas improvisadas con sábanas y frazadas, “ya llegaran las mediaguas” decían los dirigentes, pero estas nunca llegaron, en cambio los que si llegaron, fueron los carabineros, que rodearon el campamento, pero no hacían nada, sólo se limitaban a vigilar; más tarde vino un señor gordito, que lucía un par de enormes mostachos, estaba rodeado de muchas personas, era el señor Alcalde, él hizo que nos entregaran bolsas con mercaderías, frazadas y ropas, las cuales fueron repartidas entre los pobladores de la toma. Así transcurrieron los primeros días, en verdad, no lo pasábamos mal, en las noches se hacían grandes fogatas y las mujeres freían cantidades de papas, los hombres se servían chicha en grandes “chuicas” y los jóvenes cantaban y tocaban en sus guitarras canciones “de protesta”. Poco a poco nos íbamos organizando, los sitios fueron delimitados, se instalaron postes de madera con cables y tuvimos luz eléctrica, claro que estábamos “colgados” y frecuentemente se producían “apagones”, mi abuelo, por su profesión de carpintero, pasaba siempre muy ocupado, pero no ganaba mucho dinero, ”Hay que ser solidario”, decía y la mayor parte del tiempo lo trabajaba gratis. A la escuela, como es de suponer, ya no pude ir, pero igual me entregaron mi certificado que acreditaba que había sido promovida al séptimo básico, algunos años más tarde logré terminar la básica, en la nocturna.


    Los días transcurrían rápidamente, las primitivas carpas y toldos fueron reemplazadas por precarias viviendas construidas por los propios pobladores utilizando para ello, toda clase de materiales, maderas, trozos de hojalata, plásticos en vez de vidrio para las ventanas, en fin , lo que pudiera utilizarse, también llegaron por aquellos días grupos de jóvenes universitarios los cuales nos señalaban que deberíamos de organizarnos para defendernos de los ´”momios y de los fascistas”, así fue como se formaron las brigadas ,la Tania participó en una de ellas, yo no, porque no tenía la edad suficiente ya que aún no cumplía los trece. Los hombres y mujeres que pertenecían a las brigadas hacían turnos de vigilancia ya que nos decían que iban a venir los fascistas a quitarnos todo lo que habíamos ganado, yo no sabía quiénes eran los fascistas pero me daban mucho miedo, entonces la Tania me explicaba que “estábamos viviendo un proceso revolucionario”¡ Claro! Como ella asistía a las clases de adoctrinamiento, sabía todas esas cosas, en cambio yo a esa edad aún continuaba jugando con muñecas y mi sueño era ser enfermera.


    Mentiría si dijera que nos faltó la comida en aquella época, tampoco en “la pobla” se conocieron las colas ni el desabastecimiento del que ya se comenzaba a hablar por todas partes, cada semana llegaba un camión de la Municipalidad cargado con mercadería, las que eran repartidas a todos los pobladores de acuerdo al número de integrantes de cada familia, yo me fijaba que muchas veces ellos salían a vender esa mercadería que les sobraba, la abuela decía que ellos la iban a vender al “mercado negro”, y yo, era todavía tan inocentona que me imaginaba que en algún lugar de Santiago existía aquel “Mercado”, y quería conocerlo.


    Después de un tiempo, las cosas comenzaron a ponerse muy feas, cada vez que salíamos del campamento, la gente de afuera nos gritaba cosas muy ofensivas, las mujeres nos decían :”Váyanse de aquí upelientas de mierda, cuando lleguen los milicos, las van a matar a toditas, ahí las queremos ver”, yo sentía mucho miedo y no entendía porque esa gente nos tenía tanto odio, entonces le preguntaba al abuelo, y él, con su sonrisa sin dientes y mirándome con sus ojos tan azules, me tranquilizaba, “No tengas miedo pequeña, esas son puras leseras, ven , acércate que voy a contarte un cuento”, yo me le sentaba en sus rodillas, me gustaba tocarle su barba de color blanca, mientras que la abuela nos criticaba, “Ya no debes actuar así, Sandrita, mírate ya no eres una niñita,” y, era verdad, yo notaba que iba creciendo, pues toda la ropa comenzaba a quedarme chica, a veces, me sentía ridícula y hasta fea, ya que era demasiado delgada y en comparación con la Tania, me encontraba horrible.


    Entonces ocurrió el golpe militar, el día anterior habían llegado al campamento unos uniformados, eran militares, vestían con ropas de combate y portaban armamento de guerra, ellos se dedicaron a registrar todo el campamento, decían que venían a buscar armas, que según decían, nosotros disponíamos, por supuesto, que no encontraron ninguna, aparte de algunas hondas y linchacos, éramos tan pobres, de a donde íbamos a sacar armas. Pero, igual se llevaron detenidos algunos vecinos, nunca más los volvimos a ver. Yo tenía mucho miedo, por la Tania, pero ni a ella, ni al abuelo les pasó nada. El día del golpe, fue algo terrible, muy temprano entraron los milicos a nuestras endebles viviendas, sacaron a todos los hombres a golpes y culatazos sin respetar ni a las mujeres ni a los niños, a los hombres los llevaron al patio común del campamento y a las mujeres nos llevaron al comedor comunitario, los chiquillos lloraban asustados, pensé lo peor, que nos iban a matar a todas, tal como nos habían advertido anteriormente, afuera se escuchaban muchos disparos y gritos, me imaginé que habían matado a mi abuelo, la abuela lloraba junto a la Tania, pero yo no podía ni llorar, creo que estaba tan asustada ,seguramente en estado de shock. En ese momento entraron unos militares y nos ordenaron que sacaran a todos los niños del lugar, yo no quería separarme de mi abuela ni de la Tania, pero igual me sacaron a empujones, todavía me consideraban una “cabra chica”.


    Al salir al patio pude ver como a los hombres los subían a unos camiones, alcancé a ver entre ellos al abuelo José, y también vi que los militares golpeaban a la gente a pesar que ellos no hacían nada. Pasaron muchas horas, antes que pudiéramos juntarnos nuevamente con las mujeres, la abuela lloraba y la Tania tenía toda su ropa desgarrada al igual que otras mujeres del campamento, después, cuando pudimos estar solas, ellas me contaron lo que les pasó.”Nos trataron de la forma más horrible, nos obligaron a desnudarnos, yo pensé lo peor, en aquel momento entró un oficial, al menos eso parecía, ya que se indignó por el proceder de sus subalternos, nos ordenó vestirnos mientras regañaba a sus hombres:” No debemos comportarnos como salvajes, recuerden que somos soldados de la Patria y por eso debemos de actuar como tales”. Como se ve, no todos los militares eran malos, después supimos que ese mismo militar era el nuevo Alcalde de la Comuna, también supimos, por la radio que el Presidente Allende había muerto en La Moneda, todas las mujeres llorábamos y yo también, aunque ni siquiera lo había conocido.


    Los días que siguieron fueron en verdad, muy tristes, la abuela Rosa, se pasaba todo el tiempo llorando, ella pensaba que nunca más volvería a ver al abuelo, pero no fue así, el abuelo sí regresó junto con otros vecinos, venían eso sí, en muy malas condiciones, los habían tratado muy mal, el abuelo nunca nos quiso contar lo que les sucedió realmente, pero yo me di cuenta de que a partir de aquello, el abuelo cambió, y nunca volvió a ser el mismo. Mucho tiempo después pudimos saber algunas cosas, el abuelo vio morir a muchos de sus amigos, los que regresaron debieron sufrir castigos y torturas físicas, tuvieron que cavar las zanjas para enterrar a sus propios compañeros, y creo, que la invalidez que le vino después, fue producto de los golpes que recibió mientras estuvo detenido.


    Pero la vida continuó, no nos quitaron nuestros sitios, el nuevo alcalde resultó ser un militar muy humanitario y se preocupó del Campamento, claro que se le cambió el nombre, ahora se llamó, “Campamento Nuevo Chile”, se formó una “olla común”, la cual funcionó por mucho tiempo, poco a poco fueron regresando algunos de los hombres que habían sido detenidos, pero muchos no regresaron jamás, lo peor es que no se sabía si estaban vivos o muertos. Tampoco había trabajo, el abuelo salía por las mañanas, muy temprano a buscar pega, caminaba a pie, grandes distancias y la mayoría de las veces, regresaba al anochecer con las manos vacías, pero la abuela siempre se las rebuscaba para conseguir el sustento diario, la Tania y yo, nos matriculamos en la escuela nocturna, eso sí que nunca decíamos que vivíamos en El Campamento, allí la Tania conoció al que sería su futuro esposo, él era profesor y desde el principio se fijó en ella, comenzaron a pololear a escondidas, ya que como mi hermana era menor de edad, de saberse hubiera quedado ”la grande”, pero cuando mi hermana quedó embarazada, recién acababa de cumplir quince años, el profe”, vino a nuestra casa para conversar con mi abuelo y se comprometió a casarse con ella, el abuelo dio su consentimiento y así todo terminó bien, resultando que mi hermana, antes de cumplir los diez y seis, ya se había convertido en señora, para evitar las habladurías, su marido pidió el traslado para un colegio de la ciudad de Rancagua y se llevó a su mujer para allá, todavía viven en aquella ciudad y actualmente tienen cuatro hijos que viven en una linda casa de dos pisos.


    Yo, no tuve tan buena suerte como ella, solía, por esa época, acompañar a la abuela, a las casas en donde ella lograba conseguir pequeños trabajos de lavado y planchado, en las tardes iba a la escuela, en cuanto al abuelo, él no podía salir a trabajar por motivo de una parálisis que le impedía caminar, entonces él se quedaba en casa,


    permaneciendo en una silla sin hacer nada, su carácter antes alegre y animoso, cambió, ahora casi no hablaba y en las noches, a veces, lo sentía llorar.


    En el verano del año l974, la abuela Rosa me dijo que me había conseguido una pega en una casa:


    “Necesitan una niña para que ayude en las labores de la casa, no son gente mala y te van a tratar bien, sólo tienes que ser obediente y hacer todo lo que te manden”.


    Yo estaba un poco asustada ya que nunca había trabajado sola, siempre acompañando a la abuela, pero ella me tranquilizó:


    “Ellos querían que trabajaras puertas adentro, pero yo les dije que tú estabas estudiando en la nocturna y aceptaron tenerte a prueba por un mes”.


    Al día siguiente la abuela me llevó a la casa aquella, al verla, no me pareció que fuera una casa de “ricos”, como aquellas a las que había ido, antes, con la abuela, era, eso sí, una familia acomodada de clase media, compuesta de cuatro personas, la señora era joven y se llamaba Magdalena, pero todos le decían, Doña Maggie, tenía dos niños de cinco años el mayor y de tres la niñita, en cuanto a su marido, casi no lo veía, porque trabajaba en el día en una empresa pública y estudiaba de noche en una universidad, de manera que sólo llegaba a dormir a su casa.


    Aquella fue mi primera experiencia laboral


    


    

  


  
    

    Capítulo II - Inocencia perdida


    


    A los trece años ya no era una niña, mi cuerpo se había ido transformando y yo me daba cuenta de que “el patito feo”, como yo misma me definía, se estaba convirtiendo en un cisne, tal como en el cuento que me había contado el abuelo. De mi madre heredé un cuerpo de líneas armoniosas, piernas largas “de bailarina de ballet”, según decía la abuela y de mi padre, el color de mi piel, de un tono mate y mi rostro fino de facciones agradables, según decían mis compañeros de colegio, que por ese tiempo ya comenzaban a fijarse en mi, algunos comentaban que yo era bonita y de a poco ”yo misma comenzaba a creerme el cuento”.


    El año anterior ya había tenido mi primera menstruación y la abuela me había advertido todo lo que eso significaba, además como ya había visto lo sucedido con mi hermana Tania, mi abuela no se cansaba de decirme:


    “Debes cuidarte mucho de los muchachos, que lo único que buscan es hacerte caer y después de conseguido lo que quieren, se mandan cambiar y si te he visto no me acuerdo”.


    Pero no fue con ningún muchacho con quien tuve mi primera experiencia, fue con un hombre bastante mayor que yo, al igual como suele suceder con muchas empleadas de casa: Fue con mi patrón.


    Sería lo más fácil, para mí, relatar las cosas de tal manera, que apareciera yo, como una víctima inocente seducida por un hombre mayor, ya que en verdad, yo todavía no cumplía los catorce años y él, mi patrón, hacía rato que había pasado los treinta, pero mirando las cosas a la distancia, ahora pienso, que en realidad fui yo, la que lo sedujo a él, pero mejor será que cuente las cosas como realmente sucedieron.


    Era la segunda semana de Diciembre, la señora Maggie preparaba el árbol de Navidad, ella tenía una caja llena de adornos navideños, cintas y guirnaldas multicolores, yo me sentía feliz de que ella me dejara ayudarla a decorar el arbolito, era un hermoso árbol, tal como aquellos que se ven en las vitrinas de las tiendas del centro, yo estaba parada sobre una silla tratando de colocar en la punta, una estrella plateada, los hijos de mi patrona me miraban con sus ojitos maravillados al ver los adornos que iba colocando sobre el árbol, en aquel momento sonó el teléfono y la señora corrió a atender la llamada, entonces sentí que alguien me estaba observando y me volví: Era mi patrón que se había asomado a la pieza, él había llegado hacía poco y yo no sabía que estaba en casa, mi patrón era un hombre silencioso, de modales muy educados y vestía siempre de impecable terno gris, cuando andaba en la casa usaba un chaleco que le sentaba muy bien, al menos a mí, eso me parecía. Conmigo, su trato era siempre muy impersonal, casi nunca me dirigía la palabra, creo que hasta se le había olvidado mi nombre, cualquier orden para mí, era a través de la señora Maggie:


    “Por favor, dile a la niña que limpie mi escritorio”, decía, aunque yo estuviera presente ahí mismo, no me lo decía directamente a mí. Pero esa vez, al darme cuenta de que él me había estado mirando, sentí una sensación hasta entonces desconocida.


    Eran días muy calurosos, yo vestía siempre una pintora de género liviano, similar a la que usaba en el colegio, muchas veces, por cuidar mi ropa, que no era mucha, me colocaba solamente aquella pintora, directamente sobre mi ropa interior, no se me pasaba por la cabeza provocar a nadie, lo hacía sencillamente por comodidad y nada más.


    En otra ocasión me puse a jugar con los niños, ellos me tiraban agua con unas pistolas que lanzaban chorros y yo comencé a mojarlos con la manguera con la que regaba el jardín, ellos corrían arrancando de mí y al tratar de alcanzarlos, me enredé y caí al suelo, de manera tal, que la manguera se me escapó de las manos y el chorro empapó directamente a mi patrón que en ese momento había salido al patio, creí que me iba a regañar por lo que había hecho, pero ante mi sorpresa no lo hizo, por el contrario, me ayudó a levantarme del suelo, preguntándome si me había hecho daño, yo para evitar la reprimenda, fingí haberme torcido un tobillo y él, muy preocupado, me ayudó a caminar hasta un sofá, allí me examinó el pie, diciéndome que no me había pasado nada grave y que muy pronto el dolor se me pasaría, luego sin decir nada más se metió en su dormitorio para cambiarse la ropa mojada.


    Para la Navidad, la señora me regaló un bonito vestido y Don Rafael, que así se llamaba mi patrón, me regaló un lindo reloj de pulsera, aquel fue mi primer reloj, que yo lucía y cuidaba como” hueso santo”.


    Por aquellos días, mi patrón pasaba más tiempo en la casa, ya que las clases en la universidad habían finalizado, a mí, me parecía que Don Rafael, se mostraba distinto conmigo cuando no estaba su señora presente, en esas ocasiones le gustaba bromear y me llamaba por mi nombre, lo cual nunca lo hacía cuando estaba ella presente.


    Un día sábado por la mañana ,el joven que venía a encerar no lo hizo y yo, aunque no era aquello, parte de mis obligaciones, me ofrecí para hacerlo, no era difícil, pues el piso se mantenía casi siempre limpio y flamante, ya había terminado con las piezas del primer piso, entonces subí hasta el segundo, para encerar la habitación que servía de estudio a Don Rafael, me arrodillé, colocando un paño debajo de mis rodillas y comencé a esparcir la cera, en eso estaba cuando en el vidrio de un mueble distinguí la figura de mi patrón que parado detrás de mí, tenía su mirada clavada en mis muslos, fingí que no me había dado cuenta de su presencia y continué con mi labor, él no se movió hasta que yo me di vuelta y lo miré , se puso muy nervioso, me preguntó que porque estaba yo haciendo aquel trabajo que no me correspondía, yo le expliqué lo sucedido y cuando me levanté del piso, sucedió algo inesperado, mi patrón, se acercó a mí y tomándome en sus brazos comenzó a besarme como un loco, nunca nadie me había besado de esa manera, en el colegio, una vez un chico me había robado un beso, pero aquello fue algo tierno y apresurado, ahora me sentía ahogada, al fin él me soltó, tenía sus ropas manchadas con cera, en donde yo le había colocado mis manos, muy confundido, se apartó de mí, diciéndome:


    “¡Perdóname Sandra, no sé que me pasó…pero hace tiempo que deseaba hacer esto contigo, ahora, anda a bañarte, mira que estás llena de cera!”.


    Así comenzó todo y a decir verdad, confieso que me gustaba. La señora Maggie, no sospechaba nada. ¡Claro! cuando ella se iba a imaginar, que su marido, un hombre educado y culto se iba a meter con alguien tan vulgar como yo, ella era una mujer bonita, aunque algo fría, así al menos a mi me parecía, cuando ella estaba, Don Rafael se mostraba serio y distante conmigo, pero cada vez que teníamos la ocasión de estar a solas, él se transformaba y nos besábamos como dos enamorados, yo me sentía feliz, pensaba que aquello, era el amor, pero él, obviamente no pensaba igual y cada vez sus caricias iban siendo más audaces. Un día él me preguntó:


    “Oye Sandra, ¿Eres virgen, verdad?”


    Yo le respondí que sí, que él era mi primer pololo. Se rió de mi respuesta, esa vez estábamos solos, la señora Maggie estaba en una reunión del Jardín Infantil con los niños.


    Me tomó mi mano diciéndome:


    “Lo que pasa es que tú eres una muchacha muy especial, que aún no sabes lo que puedes despertar en un hombre, algún día vas a conocer a algún joven de tu edad y él va a ser tu pololo como dices, yo no deseo hacerte daño”, dijo apartándose lentamente de mí.


    “Yo tampoco deseo hacerle daño a la señora Magdalena, ella es muy buena conmigo y no me gustaría que supiera lo que…alcancé a decir, porque él me interrumpió.


    “¡Nunca lo va a saber, porque no hemos hecho nada! ¿Entiendes?, respondió muy enojado, nunca lo había visto ponerse así.


    “¡Está bien, lo nuestro será un secreto, te lo juro!” Le respondí, tuteándolo por primera vez. No se molestó, entonces yo me dejé llevar por un impulso y me abalancé sobre él sorprendiéndole y besándole apasionadamente, él reaccionó y me acostó sobre el sofá, luego comenzó a besar mis pies y piernas, haciéndome cosquillas que me ponían “la piel de gallina”, cuando me bajó los cuadros, me asusté, pensando que me iba a poseer, pero me dijo que me tranquilizara, que él no haría eso, entonces me quedé quieta y lo dejé que hiciera lo que deseaba, esa fue mi primera experiencia sexual, que creo que me dejó muy marcada, ya que siempre he preferido el sexo oral al verdadero coito.


    Lo cierto fue que con Rafael nunca la cosa pasó más allá de eso, él se conformaba con acariciarme y despertar la mujer que había dentro de mí, ahora sé que para los efectos legales aquello es un delito, tipificado como abusos deshonestos, pero entonces, yo no lo sabía y pensaba que era yo, la que estaba cometiendo algo indebido.


    Así fue como cuando salí de aquella casa, a pesar de que seguía siendo virgen, a los quince años ya me había convertido en mujer, al menos eso era lo que yo creía.


    


    


    


    


    

  


  
    

    Capítulo III - Mi loca adolescencia


    Mi etapa de adolescente no fue verdaderamente muy bonita, ya me daba cuenta de que éramos demasiado pobres, seguía viviendo con mis abuelos en lo que era el campamento, aunque ahora ya parecía una población, ahora no estábamos ”colgados”, del alumbrado público, pues teníamos medidor de luz y estábamos inscrito para que nos pusieran alcantarillado y agua potable, mi trabajo en la casa de la señora Maggie, había terminado y la pega se había puesto demasiada escasa, con suerte, la abuela lograba algún trabajito esporádico, sabíamos que la situación era igual en todo el país. En aquel tiempo se iniciaron los planes del llamado Empleo Mínimo, el P.E.M. y todos los pobladores se nos inscribieron en la Municipalidad, los que tenían la suerte de ser aceptados allí, se aseguraban un pequeño ingreso y un paquete de mercadería mensual, se trabajaba medio día, lamentablemente a mi abuelo no lo consideraron por su enfermedad y la única esperanza que tenía el pobre, era que se le otorgara una pensión de invalidez, pero aquello tardaría demasiado tiempo y había que conseguir muchos papeles, para lo cual se necesitaba lo más difícil de conseguir: dinero.


    En cuanto a”pololeos”, la verdad es que tenía muchos amigos, pero a todos yo los encontraba muy “cabros chicos”, claro que después de mi relación con Rafael, ya los muchachos no me interesaban y los encontraba tremendamente fomes.


    Sucedió que nuestra villa (ahora ya no era campamento), se ganó un proyecto del gobierno para que se construyera en cada sitio una caseta sanitaria, ésta consistía en una pequeña unidad de construcción sólida en donde funcionaría el baño y la cocina, de tal manera que cada poblador, a partir de ella fuera completando su vivienda mediante el método de la autoconstrucción. Esto era un gran avance para nosotros, pues hasta ahora no contábamos más que con pozos sépticos y el agua había que ir a buscarla al grifo de la esquina, esperar pacientemente en la cola de pobladores que siempre había, luego acarrear los baldes y bidones hasta la casa, labor que a mí me tocaba desempeñar. Por eso, tener un baño de verdad y una ducha para poder bañarnos era un sueño para nosotros.


    Los encargados de realizar estos trabajos fueron los trabajadores del P.E.M., y así fue como nuestra villa se llenó de cuadrillas de trabajadores, los cuales comenzaron a cavar las zanjas por dónde irían los ductos del alcantarillado, aquello revolucionó la población y aunque parezca raro, aquellos hombres, que ganaban un mísero salario, que ni siquiera podía considerarse un sueldo, fueron nuestro principal sustento durante todo el tiempo que duraron esos trabajos.


    Yo los miraba trabajar desde mi ventana y me llamaba la atención, que se necesitaran tantos hombres para cada cosa, la mayor parte del tiempo, trabajaban, por ejemplo, cuatro tipos y los otros seis se dedicaban a dar vueltas o a esperar que se desocupara una herramienta porque no las había para todos, algunos se ocupaban en ir recogiendo piedras y amontonarlas a un costado, así, no era extraño que los trabajos avanzaran tan lentamente, además ellos trabajaban solamente hasta las dos de la tarde y luego se marchaban a sus casas, la mayoría vivía en la misma villa, pero algunos no, la abuela entonces, comenzó a ofrecer almuerzos, para ello habilitó un lugar en nuestro patio trasero y de esa manera comenzamos a tener algunos pensionistas y por supuesto, una fuente de ingresos. Fue así como conocí a Fernando Araos, él era uno de los jefes y estaba a cargo de varias cuadrillas, era moreno, bien fornido y usaba una pequeña barbita, cuando tuvo más confianza con nosotros, nos contó que tenía su título de Constructor Civil y que había estado trabajando varios años en Venezuela, ganando buen dinero, pero lamentablemente su esposa no se había acostumbrado allá, por lo cual, debieron regresar a Chile, aquí se encontró con que la situación era bastante más mala de lo que le habían contado, no le fue posible encontrar trabajo y poco a poco sus ahorros se fueron terminando, al final no le quedó otra cosa, que entrar, como tantos otros profesionales al P.E.M., eso sí, que como capataz, ganaba un poco más que el resto.


     “Estoy súper arrepentido de haberle hecho caso a mi mujer, allá ganaba poco más de mil dólares, cómo pude ser tan estúpido” Se lamentaba.


    Yo lo miraba, pues me llamaba la atención, calculaba que debía de tener unos veintiocho años, siempre vestía de jeans y en su casco blanco estaba su nombre, junto con él, venían a almorzar otros cuatro hombres, uno de ellos, era un tipo grandote que tenía unos brazos inmensos y velludos como los de un mono y que se reía con una risa estrepitosa, a mí me producía algo de miedo, cuando notaba que me miraba en una forma que me parecía indecente, cuando adquirió más confianza con nosotros, cada vez que pasaba por su lado, hacía como que suspiraba y me decía unos piropos tan cochinos que me hacían enrojecer hasta la raíz de mis cabellos, de los demás no me acuerdo mucho.


    Yo era quien servía los platos, que preparaba la abuela y cada vez que lo hacía, me las arreglaba para que, al servirle a Fernando, él se fijara en “mis pechugas”, que ya a esas alturas se me habían desarrollado lo suficiente para que me sintiera orgullosa de ellas.


    Al principio Fernando almorzaba y luego partía para la Municipalidad a entregar su informe, pero después comenzó a quedarse un rato haciendo sobremesa con mi abuelo, yo como estaba ocupada lavando los platos, no podía compartir con ellos, pero una tarde me fijé, que él le llamó la atención a uno de los hombres que intentó darme “un agarrón”, al pasar por su lado. Desde entonces todos me dejaron tranquila.


    Una tarde, en que era día de pagos, mientras la abuela se encargaba de cobrarle a los pensionistas, el Fernando me hizo señas para que me acercara a él, entonces me entregó un paquete que venía envuelto en papel de diarios, yo, sorprendida se lo recibí, mientras que él me decía:


    “Esto es para ti Sandrita, quiero que te lo pruebes para que veas si te queda bien, de lo contrario, lo cambiaré en la tienda, perdona pero no tuve tiempo de envolverlo en papel de regalo”. Yo lo tomé y corrí hacia el interior de la casa hasta mi dormitorio, allí lo abrí y vi que eran dos prendas, una faldita tipo escocesa y una blusa ajustada de un modelo que estaba muy de moda en esa época, rápidamente me las probé, comprobando que me quedaban como “anillo al dedo”, o sea muy bien, lamentablemente no tenía un espejo grande para mirarme y me daba vergüenza salir así vestida, además esa tenida no luciría sin un buen par de chalas, que yo no tenía, entonces me asomé a la ventana y le hice señas a Fernando para que se acercara, éste así lo hizo y yo me puse en posición de modelar, preguntándole, como me veía. El me respondió:


    “Te quedó perfecto, yo no sabía tu talla pero veo que le achunté medio a medio, te ves…estupenda”, agregó. Entonces me acerqué a él:


    “¿Y a que se debe esto?”.


    “No pienses nada malo, lo que pasa es que tu abuela me comentó que pronto ibas a estar de cumpleaños y…bueno, éste es mi regalo por adelantado” Respondió.


    Yo sé que muchas veces actúo impulsivamente, es parte de mi temperamento, en esa oportunidad, decidí que Fernando se merecía un premio y entonces sin pensarlo mayormente, le eché mis brazos al cuello y lo besé en la boca, fue un beso suave y ligero, sólo un pequeño roce, él que seguramente no se esperaba tal reacción se sorprendió bastante y lo noté un poco nervioso, afortunadamente nadie nos había visto.


    Esta vez yo había dado un primer paso, ahora sólo tenía que esperar la reacción de él y ésta no tardó en llegar.


    Al día siguiente recibí una cartita que me trajo un muchachito de la población, era una sencilla hoja de cuaderno, me encerré en mi habitación para leerla, decía:


    “Sandra, mi amor ¿Puedo llamarte así?, quiero decirte que no me ha sido fácil poder escribirte esta carta, quiero que la leas muy bien y me respondas, si la respuesta es sí, mañana a la hora de almuerzo, te colocarás la faldita que yo te regalé, en caso contrario, yo sabré conformarme con que me dejes ser tu amigo, Sandrita, quiero que sepas que desde el primer momento en que te vi, me gustaste, creo que me estoy enamorando de ti, en el trabajo todos se dan cuenta y me molestan contigo, por eso es que me he decidido a confesarte mi amor, si aceptas, créeme que me harás el hombre más feliz de la tierra y te prometo que no te arrepentirás, espero tu respuesta. Fernando”.


    Confieso que leí aquella carta, un montón de veces, antes de darle mi respuesta decidí contarle todo a mi abuela, ella siempre me había dicho que debía de tener confianza con ella, y yo no quería que pasara lo mismo que con Rafael, de manera que le conté todo a ella, la abuela me escuchó sin parecer en nada sorprendida, al final me dijo lo siguiente:


    “No creas que no me he dado cuenta de lo que pasa, pues cada vez que conversábamos el Fernando me preguntaba muchas cosas de ti, no es un mal muchacho, puede que tenga las mejores intenciones contigo, pero es casado y mucho mayor que tú…” Yo comencé a protestar:


    “Pero abuela, tú misma me has dicho que para el amor, no existe edad, ya que te casaste con el abuelo siendo él diez años mayor que tú y sin embargo…”


    “Sí, es verdad aquello, pero yo estaba enamorada de él, en cambio tú, ¿Acaso lo estás o es simplemente una atracción? Piénsalo Sandra, te voy a dar un consejo, si él en verdad te quiere, te va a tener que esperar y pídele que hable conmigo, porque tú eres una chica decente y aunque seamos pobres, tenemos dignidad, eso no más te digo”.


    Al día siguiente, me coloqué la falda y la blusa que Fernando me había regalado y unas chalitas que me había comprado mi abuela, al verme así, noté que él se ponía muy contento, al servirle su almuerzo yo le advertí que había hablado con mi abuela y que ella quería conversar con él.


    Y así ocurrió, el Fernando habló con mis abuelos y después de escucharlo ellos autorizaron nuestro pololeo.


    Fue un pololeo muy diferente a mi experiencia anterior, el Fernando era un hombre muy romántico y me respetaba, a veces, pensaba que demasiado, pero era comprensible, ante la ley yo era menor de edad y él, estaba tramitando la nulidad de su matrimonio, la abuela me aconsejaba que debía ir de a poco” Si él te quiere te tiene que respetar y tú también tienes que hacerte respetar”.


    Ahora desde la perspectiva que dan los años, me doy cuenta de que nunca estuve enamorada del Fernando, me gustaban su caballerosidad y su manera de ser conmigo, me sentía halagada y sabía que todas mis amigas me envidiaban, ya que lo consideraban “un buen partido”, pero yo era aún “muy cabra chica” y cuando andaba con él” me creía el hoyo del queque”.


    Curiosamente “El Feña”, como le decía, con ser un hombre experimentado, casado y todo, conmigo, se mostraba tímido e inseguro, presumía que yo era una niña inocente y nunca se propasó conmigo, cuando llevábamos pololeando unos tres meses alguien me contó que habían visto al Feña con una mujer, incluso me la describieron como era, aquello me puso furiosa y decidí terminar con él. Cuando vino a verme, me le abalancé encima y le arañé la cara con mis uñas, él se mostró muy sorprendido, a duras penas logró zafarse de mí y cuando le conté lo de aquella mujer, él me reconoció que era su esposa, pero me aseguró que si se había visto con ella, era sólo, para finiquitar lo de su nulidad y nada más.


    “Lo que más deseo es quedar libre para así casarme contigo y convertirte con todas la de la ley en mi mujer” Me dijo, se veía sincero y muy apenado, yo le creí.


    Durante el tiempo en que “anduve” con el Feña, me sucedía algo muy raro, era respecto a mi carácter, había días en que amanecía muy malhumorada y de mal genio, todo me parecía mal y como no podía enojarme con mis abuelos, era el Pobre Feña, el que “pagaba los platos rotos”, en cambio otros días sin tener ningún motivo aparente, me sentía feliz y eufórica y en esas ocasiones me portaba cariñosa e impulsiva con él, entonces el Fernando se mostraba muy desconcertado y le comentaba aquello a mi abuela, ella le respondía:


    “Tenga paciencia Fernando, lo que sucede es que la Sandra es aún muy inmadura, recuerde que se ha criado sólo con nosotros y sin duda que le han hecho mucha falta su padre y su madre, ojalá que no haya heredado todas las malas cualidades de su madre, sería lamentable”.


    El tiempo me demostró que era así, pero lo que yo nunca haría, sería abandonar a mis hijos si es que alguna vez los tenía.


    Pero mi destino no estaba con ese hombre y a medida que el tiempo pasaba, yo me daba cuenta de que muchas veces me sentía aburrida con él, y al parecer, a Fernando le pasaba lo mismo, pues ya no hablaba de casarse conmigo ni de sus trámites para anular su matrimonio. El asunto fue que cuando al fin terminaron los trabajos en la villa, y se inauguraron las casetas sanitarias, el Fernando tuvo que marcharse con su gente para comenzar otros proyectos, aunque él, igual venía a verme y me invitaba a salir los fines de semana, ya la cosa fue cambiando, además a mí, ya comenzaba a interesarme otro muchacho.


    Fue en aquel tiempo, cuando llegó a la villa, una nueva familia, ella estaba conformada por cinco personas, el Señor Gálvez, que era pastor de una iglesia evangélica, era un hombre muy alto, que usaba lentes de aumento y una barba canosa, vestía siempre de negro y estaba decidido a establecer en nuestra villa “Su Iglesia”, su esposa, en cambio, era una mujer bajita, algo gordita y que tenía una voz muy suave y fina en contraste con la de su marido, que no necesitaba megáfono para hacerse oír en toda la cuadra, tenían tres hijos, uno de ellos era un joven algo mayor que mí y dos mellizos, hombre y mujer, como de seis años de edad.


    El Pastor Gálvez consiguió que le entregaran un sitio, para establecer allí su Iglesia y muy pronto comenzó a predicar para llevar “ovejas a su redil”, como decía, mi abuelita fue una de las primeras “que cayó” y comenzó a participar en todas las actividades de la nueva iglesia, que se llamaba ”El Faro de Cristo”, al principio participaban casi puras señoras, más pronto fue creciendo la feligresía, así fue, como se formó el coro y la abuela me llevó para que junto a otros niños y niñas participara en él, yo iba sólo para acompañar a mi abuelita, pero después conocí al hijo del Pastor, llamado Cristian, éste era un joven moreno, de profundos ojos oscuros y cabello rizado de un color negro azabache, él estaba encargado de la ”preparación de los jóvenes”, tenía una voz suave pero enérgica, nos leía pasajes de La Biblia, los cuales después comentaba con nosotros.


    Le conté al Feña lo de la nueva iglesia y de mi participación en el coro, y él me dijo que”esas eran puras leseras, que servían para aprovecharse de la gente ignorante y cándida como nosotros”, a mí, me dio rabia y nos pusimos a discutir, él se negó a acompañarme y nos enojamos, yo sabía que igual volvería a buscarme, después cuando se le pasara la rabia.


    La abuela se había hecho muy amiga del Pastor y cuando le contó acerca de mis cambios de carácter y lo de mi madre, el Pastor opinó que “era el demonio quien estaba tratando de apoderarse de mí”, entonces decidieron que debía de “santiguarme”, para eso, el Pastor puso sus manos sobre mi cabeza y comenzó a decir en voz alta:


    “Salgan de aquí demonios inmundos, dejen en paz a esta criatura”, yo estaba muy asustada y creo que me desmayé, pero eso fue debido a que comenzó a hacerme dar vueltas sobre mi misma hasta que me emborraché.


    Pronto me fui adentrando en las enseñanzas de aquella iglesia y así fue como me fui convirtiendo en una fiel seguidora, aunque también confieso que muchas veces me costaba seguir sus preceptos. Para los seguidores del ”Faro de Cristo”, casi todo, era pecado y por ende, obra del demonio: No debíamos mostrar nuestros cuerpo ya que aquello significaba “despertar los deseos de los hombres” y por ende la lujuria, nos estaba prohibido, el baile y las canciones populares, ya que desvirtuaban el verdadero amor, ni hablar de los vicios, como el cigarrillo y el alcohol, me habían enseñado que cada vez que sintiera “deseos impuros”, debía leer los salmos y apartar así al ”demonio de la carne”, ahora ya sabía el terrible pecado que había cometido antes, con Don Rafael y rezaba todas las noches para que el Señor me perdonara y no condenara mi alma al infierno. Pero también, gracias a las gestiones del Pastor, mi abuelo recibió al fin su jubilación, no era mucho, pero al menos, ya había un ingreso seguro todos los meses.


    Tal como lo supuse, el Feña regresó y me pidió que lo perdonara, por haberse enojado conmigo, yo lo perdoné, pero él se dio cuenta de que yo estaba cambiada, ahora ya no quería que me besara ni que me tocara, le explicaba que eso era pecado y él poco a poco comenzó a aburrirse conmigo, en el fondo era lo que yo quería, deseaba quedar libre de ese compromiso, pues quien me interesaba de verdad, era aquel joven y apuesto hijo del Pastor, pero éste, no parecía fijarse mayormente en mí.


    Entonces comenzaron los preparativos para nuestro bautismo, aquello era requisito fundamental para ser aceptados en la iglesia, las personas mayores asistían a las charlas con el Pastor y los jóvenes estábamos a cargo de su hijo, aquella era la oportunidad que necesitaba para hacer que él se fijara en mí, yo sabía que no era la única que “se moría” por él, pero ya por esa época me creía el cuento de ser la más bella de la villa y me tenía confianza .Lo malo, era que con un hombre como aquel, las armas con que contábamos las mujeres, no daban ningún resultado, ya que él nunca nos miraba como un hombre mira a una mujer, para él nosotras éramos “criaturas de Dios, a las que había que apartar del pecado”, entonces decidí recurrir a la abuela, una tarde me negué a ir a la iglesia, ella muy extrañada de mi actitud, me preguntó que me pasaba, yo le contesté:


    “Lo que sucede abuela, es que creo que no soy digna de recibir el bautismo”.


    Ella me miró interrogativamente y yo proseguí:


    “Tú sabes abuela, que yo nunca te he ocultado nada y por eso es que te digo ahora lo que me sucede, la verdad es que desde hace ya un buen tiempo, no amo ni siento nada por el Fernando, pues existe otro hombre que de a poco ha ido ocupando mi corazón”.


    La abuela me preguntó entonces, quién era y yo me negué a responderle, pero ella, no es tonta y me conocía muy bien pues agregó:


    “Es el joven Cristian ¿Verdad? Tranquilízate mi niña, yo me guardaré el secreto, pero prométeme que vas a seguir asistiendo a las charlas para que seas bautizada”.


    Se lo prometí y desde aquel día las cosas se precipitaron para mí, aunque ahora pienso que no sabía en qué tremendo lío me estaba metiendo.


    Días después, hubo una reunión en mi casa, en donde se juntaron mi abuelo, abuela y el Pastor con su esposa, yo pensé que era algo relacionado con las ceremonias del bautismo, pero no era así, cuando ellos se fueron, mis abuelos me explicaron todo:


    “El Pastor y su esposa nos han honrado con su visita y el motivo de aquello, es…arreglar todo para tu futura boda mi niña, él, me ha pedido, en nombre de su hijo Cristian, tu mano, me dijo que su hijo se ha fijado en ti y que piensa que serías una buena esposa para que él pueda desempeñar su misión evangelizadora”.


    Yo me quedé con la boca abierta, era verdad que me gustaba bastante aquel joven, pero no se me había pasado por la cabeza, la idea de casarme con él y menos así, sin siquiera haber conversado nosotros, la abuela prosiguió:


    “El joven Cristian, después de la ceremonia del bautismo, deberá viajar al Brasil, para asistir a un congreso de la iglesia, por lo tanto, la boda sería al regreso, mientras tanto, el Pastor me ha recomendado de que no es conveniente que los dos estén demasiado cerca, menos aún solos, para evitar las tentaciones, por eso, tú vas a continuar con la preparación, en el grupo de nosotros, los adultos”.


    El abuelo ahora intervino:


    “Cuando regrese el joven Cristian, él se va a hacer cargo de su propia iglesia, por lo tanto tu futuro estará asegurado para toda la vida Sandrita, eso es una bendición que nos cae del cielo, tú sabes que yo tengo una muy modesta jubilación y mi mujer ya no puede trabajar como antes”.


    Entonces me rebelé, no iba a permitir que manejaran mi vida a su entera voluntad:


    “Pero yo no me quiero casar aún, creo que soy demasiado joven para el matrimonio y a él apenas le conozco”.


    La abuela me interrumpió:


    “Pero tú misma me confesaste que ese joven te gustaba, además antes de la boda va a haber un período de noviazgo, pues la idea, es de que sean varias las parejas que contraigan matrimonio, eso es lo que me dijo el Pastor”.


    Yo no estaba muy convencida, pero no tuve corazón para contradecir a mis abuelos, que se veían tan ilusionados, presentía que el abuelo no viviría mucho tiempo más y no iba a ser yo quien le amargara sus postreros días, considerando la situación económica, ellos tenían razón, la Iglesia prosperaba gracias a las ofrendas de los fieles y a aportes que llegaba desde el extranjero, también era cierto que el Cristian me gustaba y el matrimonio era además la solución a todos los conflictos espirituales y carnales que por aquella época me afligían, me habían convencido, que todas las cosas que me provocaban placer eran pecaminosas:


    “Son los medios con que Satanás tienta a los seres humanos para atraerlos hacia él y alejarlos de Dios”, me decían. Yo trataba de seguir dichos preceptos, pero me costaba mucho, a veces sin querer, comenzaba a recordar las cosas que había hecho con Rafael y terminaba masturbándome, después de aquello, me sentía sucia e inmunda pecadora, lo peor, es que no tenía a nadie, que pudiera darme algún consejo, como no fuera la Iglesia a la que pertenecía.


    Por eso, al final, decidí que con el matrimonio se resolverían todos mis problemas, ya que pensaba:


    “Es verdad que heredé toda esa locura de mi madre y no deseo ser igual que ella”. Tenía por ese entonces, apenas l6 años.


    


    


    

  


  
    

    Capítulo IV - ”Mi santo matrimonio”


    


    En el mes de Octubre del año 77, se realizó el casamiento, fue, tal como lo deseaba el Pastor, un casamiento colectivo, en el cual participaron seis parejas pertenecientes todas a nuestra Iglesia. La ceremonia en sí, fue muy sencilla, no hubo ni bailes, ni bebidas alcohólicas, sólo dulces y bizcochuelos preparados por los mismos feligreses y jugos de frutas naturales, los novios vestían formalmente y llevaban en la solapa, una cinta blanca, que simbolizaba la pureza, las novias vestíamos con unas túnicas blancas, el pelo sujeto con una cinta dorada y sandalias del mismo color, se suponía que “todas éramos vírgenes y que nunca habíamos estado con un varón, pero yo que las conocía muy bien a todas, sabía que no era así.


    El año en que el Cristian había estado en el Brasil, lo había transformado un poco, ahora se veía un tanto mayor, se había dejado crecer una barbita, que le hacía verse muy atractivo, yo me sentía contenta de casarme con él, durante el último mes nos habíamos visto casi todos los días, pero siempre acompañados por alguien de la Iglesia, yo había ”aprendido a no mirarlo nunca a los ojos” y cada vez que él me hablaba, agachaba la cabeza y bajaba la vista en señal de respeto, había sido ”adoctrinada para convertirme en una esposa sumisa”, de acuerdo a las interpretaciones que ellos le daban a los preceptos bíblicos del Antiguo Testamento. Nunca nos besamos y el contacto físico había sido el mínimo, mucho tiempo después, en nuestras discusiones, él me confesó “Cuánto le había costado no pensar en mí con maldad”, pero entonces rezaba y pedía perdón a Dios por sus pensamientos impuros, o sea, le pasaba lo mismo que a mí, pero él era mucho más fuerte y según decía:”tenía el don”, y yo, al parecer, no lo tenía.


    Con respecto a lo legal, ellos no daban mayor importancia a aquello. ”Las leyes de los hombres son menos importantes que las de Dios”, afirmaba el Pastor y según sus creencias religiosas, el matrimonio recién podía oficializarse cuando naciera el primer hijo varón, ya que aquello significaba que Dios lo había aprobado, antes de aquello, el esposo podía repudiar a su mujer por distintas causales, entre ellas: la falta de pureza, es decir, que él no la encontrara virgen al momento de contraer matrimonio, también por supuesto, el adulterio y la inmoralidad, respecto al varón, no se decía nada.


    Después de la ceremonia religiosa, mi esposo me hizo despedirme de mis abuelos y de sus padres, luego subimos a un taxi y nos encaminamos a nuestro nuevo hogar. Yo me sentía muy afortunada, ya que no todas las parejas tenían la suerte de contar con un hogar para ellos solos y mientras no lo lograran, deberían seguir viviendo junto a sus padres.


    El nuevo hogar resultó ser una casita pequeña, pero bastante cómoda si se la compara con la de mis abuelos, tenía una salita para recibir a las visitas, un solo dormitorio, en donde divisé una cama de dos plazas y lo mejor, tenía un baño de verdad, con tina y agua caliente, un lujo que yo nunca había conocido antes.


    Ahora ya comenzaba a gustarme el matrimonio.


    Lo primero que hizo mi esposo al llegar a la nueva casa, fue llevarme a un patio lateral en donde me dijo:


    “Aquí, edificaremos la capilla, mientras tanto, el saloncito será suficiente”, luego me fue mostrando, las demás cosas: La cocina, pequeña pero bien abastecida, él había pensado en todo, había un refrigerador lleno de provisiones, sentí una gran alegría y olvidándome de todo, le eché los brazos al cuello para agradecerle todo lo que había hecho por mí, ahí recibí mi primera desilusión, él me rechazó suavemente pero con firmeza, diciéndome:


    “Apártate esposa mía, ya llegará la hora de nuestro encuentro carnal, pues primero, debemos bendecir éste, que será nuestro hogar”. Entonces mi esposo comenzó a bendecir, una por una, todas las dependencias de aquella casa, dejando para el final, el dormitorio, me llamó y me hizo inclinarme frente al lecho y así comenzamos a rezar, dando las gracias a Dios por todo lo recibido, ahora, cuando me acuerdo, encuentro todo aquello tan ridículo, pero en esa época, lo encontraba muy normal.


    “Ahora esposa mía, ve a ducharte, luego te colocarás la túnica blanca y me esperarás en el lecho nupcial”, me dijo.


    Yo hice todo lo que me pidió y lo esperé ansiosa metida entre las sábanas blancas, él se hacía esperar, yo lo escuchaba como mientras se duchaba, repetía los salmos del ”Cantar de los Cantares”, que yo conocía muy bien, aquello provocó en mí, una extraña sensación, creando una atmósfera tan irreal, que de verdad me sentía pura, como si con aquel baño hubiera limpiado mi cuerpo y mi alma de todos los pecados cometidos, en un momento, mi esposo llegó a mi lado, se metió entre las sábanas, me levantó la túnica, se montó sobre mí y trató de penetrarme de un viaje, pero no lo logró al primer intento por más que yo lo ayudara, pero al segundo intento ,sentí un gran dolor, al desgarrarse mi carne, no sentí ningún placer, sólo algo tibio correr entre mis piernas, era él, que ya había terminado, entonces se retiró de encima mío, mientras decía:


    “Te agradezco esposa mía, por haberte guardado para mí, desde ahora yo velaré por ti y demos las gracias al Señor, para que bendiga con sus frutos, nuestro matrimonio”.


    Y así terminó mi primera noche de bodas y tal como aquella, fueron, la segunda la tercera y todas las demás.


    Cumplí fielmente con mis deberes de esposa, él estaba convencido que el acto sexual era sólo un medio para engendrar hijos, rechazaba cualquier forma de obtener allí, placer, él había sido educado de esa manera desde pequeño, lamentablemente yo no, me sentía tremendamente insatisfecha, pero me conformaba, pues a cambio, tenía una vida como nunca la había tenido antes, me vestía bien, muy recatada es cierto, pero bien, recibíamos las visitas de la gente de la Iglesia y muy pronto se comenzaron a construir los cimientos de la nueva capilla, esto acaparaba casi todo el tiempo de mi esposo, ya que él también trabajaba ,codo a codo con los demás, a veces se acostaba muy cansado, pero nunca dejaba de cumplir con sus deberes conyugales, estaba obsesionado porque pronto le diera hijos.


    Las únicas veces en que salíamos de nuestra casa, era cuando íbamos a visitar a nuestros familiares, la abuela, me echaba de menos, pero se mostraba feliz al verme tan cambiada.


    “Te ha hecho bien el matrimonio, Sandrita, ojalá que pronto nos bendigas con un nietecito, José Vicente, (así se llamaba mi abuelo), sueña con tenerlo en sus brazos antes de que nos deje, el pobre presiente que no vivirá por mucho tiempo más”, decía.


    A pesar de todo, no tengo tan mal recuerdo de aquellos días, ya casi me había acostumbrado a que las cosas debieran de ser así, con mi esposo jamás logré obtener algo siquiera parecido a un orgasmo, pero me conformaba viendo que él se satisfacía conmigo, así hasta que quedé embarazada.


    Cuando se lo comuniqué a él, se puso muy contento y lo primero que hizo fue correr a comunicárselo a sus padres, lo malo fue, que desde entonces dejó de acostarse conmigo, hizo colocar otra cama al lado de la mía, para así ”respetar mi embarazo”.


    Debo confesar que durante todo ese tiempo, él fue muy bondadoso conmigo y me atendía como a una reina, lamentablemente lo desilusioné, dando a luz a una niña, a la que bautizamos con el nombre de Raquel, y que fue desde su nacimiento mi consuelo y objetivo de mi vida.


    A los pocos días, del nacimiento de la Quelita, como la llamábamos a la niña, falleció el abuelo Vicente, era como si él, hubiera estado esperando a que ella naciera, para abandonar éste mundo que tan cruelmente lo había tratado, la abuela quedó sola y entonces yo convencí a mi esposo, para que ella se viniera a vivir junto a nosotros, al menos por un tiempo, para lo cual hubo que construir un pequeño cuarto en el patio de nuestra casa.


    La nueva iglesia iba poco a poco tomando forma y ganando nuevos adeptos, mientras la Quelita se iba transformando en una hermosa niñita de cabellos ensortijados. Mi esposo se “había puesto en campaña para hacerme otra guagüita”, confiando en que esta vez podría ser un varoncito, pero a mí me pasaba algo raro, desde el parto que sentía un rechazo a estar con él, cuando le conté eso a la abuela, ella me señaló que eso era algo normal, que pronto se me pasaría, pero no se me pasó y todo el cariño que yo tenía lo volqué en la pequeña, aunque trataba de no demostrar mis sentimientos, a veces mi esposo se daba cuenta de que algo extraño me pasaba. Así fue pasando el tiempo.


    Seguramente yo estaba destinada a ser una buena esposa y madre de cuatro o cinco chiquillos de no haber ocurrido algo que cambió mi destino, pero antes, debo relatar un extraño sueño, más bien una pesadilla, que tuve por aquel tiempo: En ella, me veía recorriendo los pasillos de una enorme casa en donde había muchos salones, era algo así como un gran teatro, cuyo piso estaba cubierto con una gran alfombra de color rojo, en un costado veía a mi marido que me llamaba, pero en otro rincón, estaba Rafael, mi antiguo patrón, él también me llamaba y yo le hacía caso, al acercarme, él trataba de quitarme la ropa que me cubría de pies a cabeza, yo me resistía, pero igual iba quedando completamente desnuda, entonces veía que no estábamos solos, aparecían muchos otros hombres y todos trataban de alcanzarme con sus manos, estaba aterrorizada, entonces veía a alguien que se me acercaba y aunque no le veía la cara yo sabía quién era: “El demonio”, entonces pegué un fuerte grito y me desperté, a mi lado estaba mi esposo, que se había despertado y trataba de tranquilizarme, después que le hube contado mi pesadilla, él me ungió la frente y me pidió que rezáramos juntos, para alejar al maligno, muchos años después volví a recordar aquella pesadilla, fue cuando se volvió realidad.


    Pasaron un par de meses y la abuela regresó para su casa, ella no se acostumbraba con nosotros y además echaba de menos a sus vecinas del barrio y a su Iglesia. Yo la iba a visitar en los fines de semana con la niña, fue entonces cuando mi esposo se tuvo que ausentar para viajar a la ciudad de La Serena, en donde se estaba estableciendo una nueva iglesia.


    Fue en aquellos días cuando me reencontré con Fernando, mi ex novio, ya me habían contado que él había ido varias veces a la villa con el fin de encontrarme, más, cuando le contaron que yo me había casado, decidió no volver más, pero al cabo de un tiempo, fue a visitar a la abuela y ahí fue que me encontré con él, conversamos como buenos amigos, me preguntó si yo era feliz en mi matrimonio y yo le contesté que sí, aunque no debo de haber sido muy convincente, pues él adivinó que no era así.


    “En verdad te encuentro muy cambiada, Sandrita, sin duda que ya no eres la chiquilla alegre y espontánea de la cual me enamoré, pero noto en tu mirada una sombra de tristeza”.


    Estábamos solos, ya que la abuela había ido con la Quelita a comprar al almacén, entonces ya no pude seguir fingiendo y me arrojé en sus brazos llorando, me desahogué con ese llanto, vertiendo las lágrimas que había estado conteniendo durante tanto tiempo, él me consoló, acariciándome los cabellos y secando mis lágrimas, hacía tanto tiempo que no me sentía acariciada y mimada que temí que iba a cometer una locura, por eso me aparté rápidamente de él, Fernando se dio cuenta y no se aprovechó de mi debilidad, sólo se limitó a despedirse de mí, pero antes, me entregó una tarjetita.


    “Guárdala, por si alguna vez necesitas algo de mí, ahí está mi teléfono…yo ya no trabajo en el P.E.M... Por favor llámame para que podamos conversar con más tranquilidad, por ahora te digo, adiós Sandrita”, me dio un beso en la mejilla y se alejó dejándome muy confundida.


    Los días que siguieron a aquel encuentro fueron muy difíciles para mí, me atormentaba la idea de que le estaba siendo infiel a mi esposo, ya que según nuestra doctrina, el sólo hecho de pensar en otro hombre ya era pecado de adulterio, aun cuando no se hubiera consumado el hecho.


    Mi esposo regresó, estuvo unos día en casa y luego volvió a partir, cuando quedé sola, tomé la tarjetita y marqué el número del Fernando, concertamos una cita en el centro, yo dejé la niña en casa de la abuela y fui a reunirme con él, me había hecho el propósito de que nos viéramos y conversáramos solamente, yo conocía bien al “Feña sabía que él nunca haría nada si yo no se lo pedía, ”Será como una prueba para vencer esta trampa que me tiende Satanás”, pensaba y con esa idea me encontré con él.


    Entre ir a dejar a la niña y conversar un rato con la abuela, inventando un pretexto, se me pasó la hora, lo cierto es que llegué casi una hora atrasada, pero cuando llegué al punto de encuentro, allí estaba él, me invitó a una fuente de soda y noté que quería decirme algo.


    “Te ves extraña vestida así…tan tapada, pareces una de esas mujeres que salen en las películas del Oeste, aunque igual te ves linda”, me dijo galante.


    Se portó muy caballero conmigo, me escuchó pacientemente y yo también a él, me contó que al fin le había salido la separación con su esposa y que estaba solo, había conseguido un buen trabajo y vivía en un departamento, acompañado de un gato:”Lástima que ya es demasiado tarde para mí, tú te casaste y tienes una hija” agregó moviendo tristemente su cabeza. Yo, extrañamente no sentía remordimientos por estar conversando a solas con otro hombre, además necesitaba un amigo y Fernando era muy gentil conmigo. ¿Que había de malo en eso?, nos despedimos como buenos amigos quedando de vernos durante la siguiente semana, sería yo la que lo llamaría.


    Pero no lo llamé y así dejé pasar un mes sin saber de él, claro que igual seguía pensando y parecía que cuando más trataba de alejar su imagen de mi mente, más se me metían los malos pensamientos, ”El demonio es muy poderoso”, pensaba una cosa y hacía otra, sin decirle nada a nadie, comencé a tomar píldoras anticonceptivas.


    Entonces llamé al Fernando por teléfono, él se mostró muy sorprendido pero se alegró de mi llamada.


    “Pensé que ya te habías olvidado de mí y que nunca más me llamarías”, me dijo.


    Esta vez yo llegué primero y él un poquito atrasado, se disculpó, diciéndome, que había estado buscando un regalito para mí, en efecto, vi que en sus manos portaba un gran paquete envuelto en papel de regalo.


    “Toma, es tu regalo de cumpleaños…por adelantado”.


    Recordé aquel primer regalo de cumpleaños, casi había olvidado que en una semana más cumpliría los veinte, ya que en nuestra religión no se celebraban dichas fechas por considerarlas costumbres paganas.


    Se lo recibí, estaba ansiosa por saber qué es lo que era, pero él no me dejó desenvolver el paquete.”Ya lo harás cuando estés sola en tu casa…aunque no me gustaría que lo estrenaras con tu marido”, añadió sonriendo.


    Mi temperamento impulsivo me dominaba, yo quería saber a toda costa que era lo que él me había regalado, entonces le propuse:


    “Ya que no me quieres decir lo que es, entonces llévame a algún lugar en donde yo me lo pueda probar”. Él me miró muy sorprendido, pero de inmediato captó la idea.


    “Está bien si así lo deseas” y antes de que me pudiera arrepentir hizo detener un taxi y ambos subimos a él, minutos más tarde el auto se detenía en una antigua casona de la Avda. Brasil, en donde sólo había un número en la puerta, entramos y una muchacha nos hizo pasar a una hermosa habitación toda alfombrada, era la primera vez que estaba en un Hotel y yo sentía que mi corazón latía a cien por hora.


    “Ahora sí que soy una adúltera”, pensé, pero el Feña me tranquilizó, cerrando la puerta de la habitación por dentro, me dijo:


    “Si quieres pasa al baño y te pruebas mi regalo, yo te esperaré aquí” y se sentó sobre la amplia cama de dos plazas.


    Le hice caso, una vez en el baño, abrí el envoltorio y pude ver de qué se trataba, era una hermosa combinación de ropa interior, compuesta de un Baby Doll y un diminuto calzón, recordé que durante la vez anterior, mientras nos despedíamos, habíamos pasado frente a una vitrina y yo le había comentado que “esas cosas a mi me estaban prohibidas según nuestra religión”, él se había sorprendido, pero esa vez no dijo nada.


    Ya que estaba allí, había que salir de dudas, me quité mi ropa y me coloqué aquellas prendas transparentes, me solté mi pelo y me miré al espejo, pensé que me veía hermosa, al menos mi cuerpo no se había deformado con la maternidad, estaba tan absorta que no sentí cuando el Fernando que había abierto la puerta del baño, me decía, contemplándome:


    “Maravillosa, te ves maravillosa Sandra…volverías loco a cualquier hombre”.


    Yo traté de cubrirme con mis manos, pues me sentía prácticamente desnuda frente a él, pero esta vez el Fernando me sorprendió y antes que se lo impidiera, me abrazó y comenzó a besarme con locura por todo mi cuerpo, yo estaba muy sorprendida, jamás habría pensado que se comportara de esa manera, pero él estaba como enloquecido, me besaba en el cuello al tiempo que me decía:


    “Te amo Sandra, siempre te he amado y no dejaré que esta vez te alejes de mí”.


    Me dejé llevar también por mis impulsos, todos los deseos, tanto tiempo reprimidos se desataron violentamente, hicimos el amor como dos desesperados, ambos perdimos la noción del tiempo, pues las tres horas se nos pasaron volando, rápidamente salimos de allí, ocultándonos de la gente que pasaba por la calle, yo pensaba que todos los que nos miraban sabían lo que habíamos hecho, ahora ya era una mujer adúltera, una perdida, pero no estaba arrepentida, sabía que sólo había dado un primer paso, tal vez el más difícil, pero, ahora, al menos me sentía viva.


    Yo sabía que ya nunca más podría volver a ser la misma, oculté mi regalo y con mi marido continué desempeñando el papel de esposa sumisa, pero cada vez que éste se ausentaba, lo que sucedía a menudo por sus ministerios, yo corría a reunirme con mi amante y ahí daba rienda suelta a mi lujuria, yo misma ya no me reconocía, era sin duda, ”el diablo que se había apoderado de mi cuerpo”, me convertí en una experta en mentir y buscar pretextos para no ser descubierta, vivía una doble vida diametralmente opuesta, ya que en mi hogar continuaba siendo la mujer recatada que daba consejos a las demás feligresas hablándoles de cómo debían comportarse, en fin, mientras que cuando estaba en la habitación del aquel Hotel, me transformaba en una mujer ávida de pasión y el más feliz era el Fernando quien pacientemente se plegaba a todos mis caprichos y deseos, también él tenía sus manías y cosas raras: Recuerdo que en uno de nuestros primeros encuentros, me pidió algo que me pareció extraño, quería que me rasurara mis partes íntimas, yo pensé que él estaba bromeando, pero no era así, es más, traía todo preparado: Una crema y una máquina desechable,


    ”Mírame, yo también lo he hecho”, me dijo y era verdad, se había rasurado completamente su pubis,”Es por higiene”, agregó y yo le objeté que aquello iba a extrañar a mi marido. ¿Qué le diré entonces? El me dijo que le explicara que el médico me lo había pedido, en fin lo cierto fue que al fin le hice caso, cuando quedé lampiña como un bebé, él comenzó a hacerme sexo oral y me pidió que también yo se lo hiciera a él, desde entonces que ambos nos hicimos adictos a dicha práctica, por supuesto que esa noche, al “encaramarse sobre mí”, mi marido se dio cuenta de que había algo raro y por primera vez, tocó con sus manos mis partes íntimas, preguntando que me había sucedido, le dije que mi ginecólogo me lo había pedido por unos exámenes que debía practicarme, y el muy tarado se lo creyó.


    En otra ocasión, el Fernando llevó un libro con imágenes, llamado Kamasutra, el cual leíamos entre ambos, sus enseñanzas nos sirvieron harto y al fin pude sentir lo que era un orgasmo, al pensar en todo lo que me había perdido, sentía una terrible rabia contra mi marido, el Fernando cada vez que nos juntábamos, me traía siempre algún regalito, a veces algunas pequeñas joyas baratas y mucha lencería, también perfumes, todo lo cual yo guardaba en un lugar secreto de mi casa.


    Hubiera podido seguir así toda mi vida, pero resulta que todo tiene su límite y éste no tardaría en llegar.


    

  


  
    



    Capítulo V - ”Ángeles y Demonios”


    La única que parecía sospechar algo, era la abuela, ella no “se tragaba” eso de que cada viernes yo le iba a dejar la niña, con el pretexto de reunirme con unas ancianas a las cuales le molestaban los niños, o bien de mis constantes visitas al médico, que yo decía tener, en fin, de los mil motivos que inventaba para poder juntarme con el Feña.


    “Yo sé que algo anda mal en tu matrimonio, ¿Cuándo vas tener un retoñito? No es bueno que la Quelita se críe solita”, me decía.


    La Iglesia de La Serena ya estaba en funciones y mi marido ya no tenía que viajar como antes, aquello fue toda una complicación, ya no podía verme tan seguido con el Feña y éste me reclamaba, me decía que ya estaba bueno que pusiera fin a esa farsa de matrimonio que yo tenía.


    “Ni siquiera es válido ante la ley, ya que legalmente tú estás soltera y él no te puede obligar a nada”, me decía.


    Pero tampoco él me ofrecía ninguna estabilidad, ya comenzaba a sospechar de que su separación no era verdad y que aunque decía amarme por sobre todas las cosas, yo tenía serias dudas acerca de irme a vivir con él.


    Tampoco yo contaba con ahorros de ninguna clase, pues en ese aspecto, mi marido casi no me daba dinero, él se ocupaba de todas las compras y si a veces me encargaba algo, me daba lo justo y necesario, de manera que no había manera de que yo pudiera guardar algo para mí, en ese aspecto puede decirse que mi esposo era demasiado tacaño.


    Entre las personas que venían a nuestra congregación había una chica de aproximadamente mi misma edad, claro que la pobre era enfermita, tenía una enfermedad mental llamada dislexia o algo así, ella pertenecía a una familia muy pobre y mi esposo a menudo le daba unas monedas por los pequeños servicios que nos prestaba, ya sea al ir de compras o al ayudarme con el aseo, la muchacha se llamaba Camila y yo le había tomado bastante cariño, una tarde en que me avisaron que la abuela se encontraba enferma, le pedí permiso a mi marido para ir a visitarla, éste no puso problemas, por el contrario, me dijo que si se me hacía tarde, podía quedarme en la casa de la abuela por aquella noche, aquello me pareció raro, pero le hice caso y partí con la Quelita, afortunadamente la abuela ya estaba mejor y después de estar un rato con ella decidí regresar a casa, cuando llegué ya estaba oscuro y como la niña se me había quedado dormida, entré despacio y la acosté en su cuna, iba a encender la luz, cuando escuché en el cuarto vecino, unos ruidos raros, puse oídos y me pareció que eran gemidos de dos personas teniendo sexo, me quedé paralogizada y al moverme cayó al suelo una lámpara, entonces cesaron los ruidos de inmediato y luego vi entrar a mi esposo que se veía muy alterado y agitado, detrás de él venía la Camila, traía el cabello desgreñado y su rostro encarnado.


    Mi marido me quedó mirando y al fin exclamó:


    “No te sentí venir, estaba tan absorto haciéndole un exorcismo a esta pobre criatura el cual lamentablemente quedó interrumpido por tu llegada”.


    Yo no me tragué el cuento, había observado que la Camila apenas había podido abrocharse el sostén, pero me hice la tonta, al menos por aquella vez; mucho tiempo después, en una de las numerosas discusiones que tuvimos, él me confesó que era verdad que había tenido relaciones con la Camila, pero me culpó indirectamente a mí, confesándome que yo” tenía un demonio en el cuerpo” y que él, para no pecar conmigo, se desahogaba con ella”.


    “¡Vaya con la curiosa manera de evitar el pecado!”.


    Lo cierto fue, que a partir de ese día me molestaba que mi esposo me tocara y siempre que él insistía, yo fingía estar indispuesta, mi mentalidad había ido cambiando paulatinamente, ahora pensaba que toda la religión era sólo hipocresía y también creo que si mi marido hubiera sido cariñoso y tierno conmigo, yo jamás lo hubiera engañado y la historia sería muy distinta.


    Pero los hechos se precipitaron, mi esposo ya estaba sospechando que algo me sucedía, hacía muchas preguntas, a veces llegaba de improviso, sin aviso y me vigilaba, yo por aquellos días casi no podía salir para encontrarme con Fernando y eso me tenía histérica y de mal genio.


    Pero igual me arriesgaba, así sucedió que una tarde, cuando regresaba de mi cita clandestina, encontré a mi esposo esperándome en el comedor, en una actitud que me pareció rara, se veía más serio de lo acostumbrado y se notaba que hacía grandes esfuerzos para mantenerse sereno. Me tomó fuertemente de un brazo y me llevó hasta el dormitorio, allí, sobre la cama estaban desparramadas todas las cosas que yo mantenía guardadas, las pequeñas joyas, aros y maquillaje, las prendas interiores, colonias y perfumes que me había regalado el Fernando, no hallé que decirle, pues me había pillado de sorpresa, pero negué firmemente que aquellas cosas fueran mías, le dije que una persona me las había pasado para que se las guardara. El insistió, pidiéndome el nombre de esa persona, pero yo me negué, aduciendo que era un secreto y que yo no podía revelarlo.


    Claro que no me creía, le vi empuñar sus manos y retrocedí, temiendo que me fuera a golpear, entonces él perdió toda la calma y me gritó:


    “¿Me crees tan estúpido como para no darme cuenta de que tienes un amante? .Si, es verdad, todos me habían advertido que no me casara contigo, que tenías el demonio en la sangre, eres una ramera, igual como tu madre...una asquerosa ramera y peor aún, porque las putas lo hacen por necesidad ¿y tú?


    Luego comenzó a destrozar todas las cosas que me habían regalado, lo que aproveché para tomar a la niña que se había despertado con sus gritos y salí con ella a la calle.


    Corrí con ella hasta la esquina, en donde hice parar un taxi y partí rumbo a la casa de mi abuela, ella, la pobre, tuvo que pagar la carrera del taxista ya que yo no tenía dinero, ahí le conté mi versión de lo sucedido, mientras la niña repetía:


    “Que el papá se había vuelto loco”.


    Obviamente que la abuela no me creyó todo lo que le conté, pero me dejó quedarme esa noche en su casa, diciendo que al otro día hablaríamos.


    Esa noche casi la pasé en vela ¿Qué sería de mi vida de aquí en adelante? Tal vez si no hubiera tenido una hija todo me sería más fácil, pero la tenía y la Quelita era lo más importante para mí. Por ella fue que al cabo de unos días regresé con mi marido. Pero antes de eso, mi suegro vino a conversar conmigo y con la abuela, ellos me rogaron que regresara a casa, dijeron que mi esposo estaba muy apenado con lo sucedido y que lamentaba todo, me pedía que regresara sin ponerme condiciones, que ya todo estaba superado.”Es normal que los matrimonios tengan de vez en cuando algunos problemas, pero con la ayuda de Dios, estos se solucionan”, decía el Pastor, la abuela también estaba de acuerdo. Pero yo dudaba, tenía miedo, pero no era miedo a lo que pudiera hacerme mi esposo, no, el miedo que sentía era miedo de mi misma.


    Como dije, regresé a casa y el Cristian me recibió como si nada hubiera pasado, me pidió que oráramos por nuestro matrimonio y yo así lo hice, aunque en mi fuero íntimo tenía la seguridad de que las cosas nunca volverían a ser iguales.


    Regresé a mi casa y traté de adaptarme a la rutina que ya me era odiosa, pero lo hacía por mi hija, ella se merecía tener un padre, aunque él nunca se mostraba como un padre cariñoso, ella lo quería, así nuestro matrimonio se mantuvo por un tiempo más, hasta que por un descuido mío, mi esposo se dio cuenta de que yo estaba tomando píldoras anticonceptivas, aquello lo puso furioso, en su concepto, yo estaba cometiendo el peor de los pecados, eso era algo imperdonable y merecía ser castigada.


    Me preparé para lo peor, aunque estaba decidida a no dejarme avasallar, pero él esta vez no actuó inmediatamente en forma violenta, hizo que me arrodillara al borde de la cama, al tiempo que decía:


    “Ahora vas a pedir perdón por tu pecado, arrepiéntete y que El Señor tenga compasión de ti”. Yo no quería hacer algo que en mi corazón no sentía, por lo que permanecí callada durante un buen rato, eso le indignó sobremanera, entonces me agarró de mis cabellos y comenzó a sacudirme la cabeza mientras gritaba enloquecido:


    “Escúchame Satanás, te ordeno en el nombre de Jesucristo, Nuestro Señor, que abandones esta alma descarriada”.


    Mi esposo estaba fuera de sí, golpeó mi cabeza contra el respaldo de la cama y entonces sentí un tremendo dolor, tanto que perdí la conciencia.


    Cuando volví en mí, me di cuenta de que tenía mis manos atadas a los barrotes de nuestro catre matrimonial, traté de mover mi rostro, pero él había colocado una almohada debajo, aprisionándolo, sentí frío, me di cuenta de que estaba desnuda, sentía que mi esposo se movía detrás de mí, pero yo no podía verlo, al darse cuenta de que yo había recobrado la conciencia, me gritó:”


    “Siento tener que hacer esto, esposa mía, pero debo cumplir con mi deber de esposo, está escrito en las Sagradas Escrituras que el esposo debe corregir a su sierva y alejarla del pecado, algún día me agradecerás que haya sido tan duro contigo”, entonces sentí el primer correazo, que lastimó mis muslos, traté de gritar, pero la almohada oprimía mi boca ,luego vino el segundo, que hirió mis nalgas y mi espalda, el dolor me producía violentas contorsiones, lo que al parecer a él lo incitaba a seguir golpeándome y así lo hizo, hasta que se cansó, entonces agotado se dejó caer al lado mío, abrazándome, sollozaba y me decía:


    “¡Oh, Dios mío, cuánto la amo! Perdóname que sea tan débil y haz que ésta criatura abandone el camino del mal”, yo sentía sus lágrimas sobre mi espalda, pero aquello no me conmovía, aparte del dolor y la rabia que sentía, yo lloraba de impotencia, sentía que lo odiaba a él y a su religión, pensar que hubiera podido llegar a amarlo, pero su maldita religión había hecho de aquel hombre lo que era y de saber que aquel era el padre de mi hija, me sentí desesperada, por ningún motivo le iba a permitir que la educara de la manera que él pensaba, ahí, en ese instante, tomé la decisión de apartarla de su lado costare lo que costare.


    Permanecí en cama por varios días, me sentía muy débil ya que para más remate, estaba fuertemente resfriada, mi esposo me dejó tranquila, pensando que con el duro castigo había doblegado mi voluntad, trajo a la Camila para que me cuidara y fue a dejar a la niña a la casa de mi abuela. Afortunadamente la pequeña no estaba en casa y no se enteró de lo sucedido.


    Ahora debía de pensar en algún plan para abandonarlo, la única persona que me podría ayudar era el Fernando, pero no hallaba como poder contactarme con él. Sabía que estaba muy vigilada y cualquier cosa que hiciera, mi esposo, lo sabría, me sentía muy desgraciada y como comía muy poco me iba debilitando más y más, permanecía en cama llorando, una noche mi esposo se acercó a mí y quiso aplicarme una crema sobre las marcas de mi cuerpo, que en verdad me dolían mucho, por eso dejé que con sus manos me masajeara mi espalda, entonces él comenzó a llorar y me abrazó como nunca lo había hecho, al tiempo que me decía:


    “Te amo, Sandra, no te imaginas cuánto, por favor, enmiéndate, para que nunca más me obligues a tratarte como lo he hecho”.


    O sea, que para él, yo era la culpable de su proceder, la rabia me cegó y lo aparté bruscamente de mí.


    “¡No quiero que me toques, quita tus manos de mi cuerpo, demonio! Puedes golpearme hasta matarme, pero nunca más dejaré que te acerques a mí”.


    El, completamente sorprendido, se retiró de mi lado y se fue a la capilla a rezar.


    A partir de ese día me convertí en una prisionera en mi propia casa, mi ropa estaba en un mueble con llave, vestía sólo aquella túnica blanca y ni siquiera me dejaba colocarme ropa interior, cuando mi esposo salía, me dejaba con llave y siempre había un par de mujeres para que me atendieran y me vigilaran, tampoco poseía algún dinero, comprendí que me sería muy difícil, escapar de allí, debía pues actuar con astucia y elaborar un plan y así lo hice.


    Me tuve que tragar mi orgullo y la rabia que sentía contra él, le aseguré que me portaría bien siempre que me dejara ver a mi hija y él me la hizo traer, al verme, ella se puso muy contenta:


    “Qué bueno que ya te mejoraste mamita”, me dijo, abrazándose a mi, aquello me dio fuerzas para continuar con mi plan.


    Debía de tener paciencia para que él volviera a confiar en mí, tuve que volver a aceptarlo en mi cama, pero cada vez que él me poseía, yo lo odiaba y rogaba a Dios que no fuera a quedar embarazada, ya que eso echaría por tierra todos mis planes.


    Observé que en la capilla había un mueble que siempre permanecía con llave, ahí guardaba mi esposo, el dinero de las ofrendas, las llaves, él siempre las llevaba consigo.


    De a poco, mi esposo se fue convenciendo de que yo estaba ya completamente sometida y comenzó a bajar la guardia, así recuperé mi ropa y el acceso a la capilla para poder orar, como él me lo pedía. Y así pasaron dos meses.


    Al fin se produjo la oportunidad que esperaba, mi esposo debía de ausentarse por tres días por razones de su cargo, debía de aprovechar aquello,” ahora o nunca” me dije.


    La noche, víspera de la partida de Cristian, yo esperé pacientemente a que se durmiera, luego me levanté, sigilosamente y me puse a revisar sus ropas, hasta encontrar el manojo de llaves, ahora venía lo más difícil, pero yo estaba decidida, sabía que si él llegaba a despertar, su reacción sería terrible, ya conocía de lo que era capaz, venciendo el miedo, salí en puntillas y caminé hasta la capilla, en donde estaba el mueble aquel, fui probando una a una las llaves, hasta que encontré la adecuada, nerviosamente abrí el cajón, adentro habían varios sobres conteniendo dinero y documentos, sabía que estaba cometiendo un robo, pero me justificaba a mí misma, tomé uno de los sobres y lo guardé entre mis ropas, rápidamente cerré el mueble y regresé hasta mi dormitorio, afortunadamente mi esposo dormía, roncando apaciblemente, guardé el sobre debajo del colchón y luego me acosté al lado de mi esposo como si nada hubiera pasado. Había cumplido parte de mi plan, las llaves las había dejado en donde las había encontrado, ahora sólo faltaba que él despertara un poco tarde, para que se vistiera y partiera sin tener tiempo para ir a revisar el mueble de la capilla. En ese momento se despertó y comenzó a tantear buscándome.


    “Estás helada”, me dijo y yo me arrimé a él para que me calentara, sabía lo que ahora sucedería, sería la última vez que él me poseería y así fue, él se subió encima mío y yo dejé que se desahogara, luego se volvió, quedándose profundamente dormido, yo también.


    Tal como lo planifiqué, él despertó tarde y rápidamente alcanzó a ducharse, vestirse y partir, se despidió de mí, dejándome que siguiera acostada y luego partió rumbo a la estación, yo respiré aliviada, ahora todo dependía de mí.


    La señora Clara y la Camila llegaron justo a las ocho, como de costumbre y comenzaron a realizar las labores de aseo de la casa y la capilla, prepararon el desayuno y yo me levanté, ahora sólo era cuestión de esperar el momento oportuno, en que ellas se descuidaran, lo que sucedió a la hora de almuerzo, mientras estaban en la cocina, yo tomé a la niña y aprovechando que estaban las llaves en la cerradura de la puerta, salí sigilosamente de la casa y me alejé rápidamente de ella, caminé un par de cuadras, hasta que divisé un taxi, en él me dirigí a casa de la abuela.


    Una vez allí, me desahogué relatándole todo lo que me había sucedido, ella no podía creerlo, pero como me vio tan decidida no tuvo más remedio que aceptar los hechos, se quedó con la niña, yo le dejé algún dinero para sus gastos, recomendándole que por ningún motivo debía dejar que “ellos se la llevaran de vuelta”.


    “¿Qué vas a hacer ahora tú?”, me preguntó muy preocupada.


    “No te preocupes por mí, voy a buscar al Fernando, él me prometió su ayuda si yo se la pedía”, le respondí.


    Me costó ubicarlo, cuando llamé por teléfono, me respondieron que él andaba en terreno, tuve que esperar hasta la hora de salida de su trabajo, nos juntamos en el lugar de siempre, él estaba muy preocupado por mí, ya que hacía bastante tiempo que no nos veíamos, cuando le conté los motivos se puso furioso.


    “Te advertí que debías de abandonar cuanto antes a ese loco”.


    “Bien ya lo he hecho, ahora necesito tu ayuda, la niña estará bien con la abuela, pero yo debo permanecer lejos, al menos por un tiempo”, le dije.


    Él se quedó un rato pensando, al fin exclamó:


    “Tengo una solución, ven, acompáñame”, le seguí, caminamos varias cuadras por el centro, hasta que llegamos a una antigua casa de tres pisos, ubicada cerca de la Plaza de Armas, era una residencial, subimos las empinadas escaleras hasta que llegamos una salita, veníamos tomados de la mano como dos enamorados, la anciana que nos atendió nos miró con simpatía, el Fernando le explicó que necesitábamos una pieza, ella nos mostró una, era bastante cómoda, además de la cama matrimonial, poseía una mesita con dos sillas y una cómoda antigua con un gran espejo de marcos dorados.


    “Hay que pagar por adelantado” Exigió la mujer.


    El Fernando se volvió hacia mí, diciéndome:


    “Tengo solamente treinta lucas… la verdad es que me pillaste completamente de sorpresa”.


    Yo le pasé el dinero que me quedaba y con eso alcanzó para cancelar diez días por adelantado.


    “Está bien, yo te lo devolveré”, me dijo.


    Dentro de ese valor estaba considerado el alojamiento más el desayuno y dos comidas diarias, al menos ya estaba en un lugar seguro en donde mi esposo jamás me encontraría. El Fernando se mostró como siempre, muy tierno y amoroso conmigo, pero yo notaba que estaba algo nervioso, presentía que deseaba decirme algo, pero no lo hacía, yo pensaba que él se quedaría conmigo aquella noche, pero no fue así, al fin se decidió a contarme lo que le pasaba.


    “Oye Sandrita, tú sabes cuánto te quiero y nada me gustaría más que quedarme aquí contigo toda la noche, pero no me es posible, mañana, como de costumbre debo ir a trabajar y necesito ir a mi casa a buscar unos instrumentos, yo no esperaba tu llamada y me pillaste de sorpresa, de manera que no estaba preparado”.


    “Yo no quiero quedarme sola en esta habitación, si quieres puedes irte ahora a tu casa a buscar las cosas que necesitas y después alcanzas a regresar para que te quedes conmigo” Le propuse. Él parecía dudar, pero al fin me hizo caso.


    “Está bien, pero me voy a demorar un poco”.


    En aquel momento trajeron la comida, era una carbonada, la cual venía acompañada de una ensalada de verduras surtidas.


    Ambos comimos en silencio, yo tenía hambre, ya que no había almorzado, después de cenar, Fernando se marchó, prometiendo regresar cuanto antes.


    Cuando me quedé sola, ya no pude aguantar más la angustia que estaba sintiendo, me puse a llorar, esperé en vano que el Fernando regresara, pero eso no ocurrió, creo que aquella noche ni siquiera pude dormir, pues me lo pasé llorando, nunca antes me había sentido tan sola, en la soledad de aquella habitación pensaba en todo lo que me había sucedido, para tener recién l8 años, me parecía demasiado, todo lo que había vivido, ahora, mirando las cosas, desde la distancia que dan los años, me doy cuenta de que a pesar de todo, recién estaba comenzando a vivir.


    ”Pobre de mí, si hubiera sabido todo lo que me esperaba más adelante, seguramente nunca lo hubiera creído”.


    Sólo en la madrugada, el sueño me venció, desperté al sentir que alguien daba unos golpecitos en la puerta, era la camarera que traía los desayunos, le pedí que los dejara sobre la mesita y continué tendida en la cama, ya que no tenía ánimos para levantarme.


    Esperé vanamente que apareciera el Fernando, pero éste no llegó, al fin me levanté y analicé mi situación, necesitaba adquirir algunas cosas básicas, como toallas y elementos para asearme, ya que en mi precipitada huída, no alcancé a sacar nada, casi no me quedaba dinero, pues el resto de lo que me quedó después de pasarle a la abuela, se lo había dado al Fernando para que cancelara la pieza, ahora dependía completamente de él, me serví mi desayuno que se había enfriado y después de vestirme, salí a la calle, recorrí algunas cuadras, tratando de que no se me olvidara la dirección de la residencial, no estaba acostumbrada a andar sola por la calle, me parecía que toda la gente me miraba, adivinando lo que había hecho, compré las cosas básicas y ahí se me fue el resto del dinero, regresé a la pensión, justo a la hora del almuerzo, le dije a la cocinera que trajera un solo almuerzo, explicándole que mi marido almorzaba en su trabajo, luego almorcé y después me tendí en la cama a hacer lo único que me restaba: Esperar.


    Como a las cinco de la tarde recién apareció el Fernando, traía un bolso lleno de cosas: Toallas, jabón y algunas prendas de vestir, me pidió que lo perdonara por lo de anoche, me dio la explicación de que desde hace un tiempo había regresado a la casa de su madre, me dijo que ella era una señora muy anciana y que se preocupaba mucho cuando él no regresaba a casa.


    “Lamentablemente la pobre está sola y no hay quien pueda quedarse en las noches con ella, por eso yo, me tengo que sacrificar”.


    No le creí mucho esa explicación, pero no le dije nada, no estaba en condiciones de exigirle ninguna cosa, me probé una bata que él había traído, me quedaba bastante grande, porque era de su talla, entonces fui al baño y me duché, aquella ducha me reconfortó y regresé de mejor ánimo a la habitación, el Feña me esperaba en paños menores sobre la cama, esta vez hicimos el amor, hacía más de dos meses que no nos veíamos de manera que ambos sentíamos muchos deseos, perdimos la noción del tiempo y cuando ya estaba anocheciendo nos despertamos, al sentir que nos traían la cena, cenamos en silencio, me di cuenta de que él quería quedarse conmigo, pero se veía muy preocupado.


    “Si no te puedes quedar, yo lo comprenderé” Le dije y él se mostró muy agradecido de mi comprensión, entonces me besó apasionadamente mientras me decía:


    “Ten un poquito de paciencia, mi amor, yo voy a buscar una solución para que estemos juntos los dos y tu pequeña”.


    Me volví a quedar sola, esa noche y también las siguientes, durante el día, el Fernando llegaba, después de salir de su trabajo, se estaba conmigo por algunas horas, a veces nos quedábamos en la pieza acostados en otras ocasiones salíamos a recorrer las calles cercanas, yo, a pesar de ser nacida y criada en Santiago, casi no conocía las calles del centro, me entretenía y me sentía fascinada por todo lo que veía, lo peor para mí, era que echaba mucho de menos a mi hija, y cuando quedaba sola me lo pasaba puro llorando.


    Llegó el fin de semana y el Feña fue a la casa de mi abuela, yo no me atreví a hacerlo temiendo encontrarme con el Pastor o su hijo, a pesar de que el Fernando me aseguró que él me defendería y que no tenía nada que temer, preferí esperar.


    El regresó, trayéndome las últimas novedades, lo principal era que la niña seguía con ella, por más que el Pastor había ido junto a su hijo, para advertirle que la cosa se iba a poner peor para mí.


    “Mi hijo está en todo su derecho de repudiarla y separarse de ella, pero está dispuesto a perdonarla y aceptarla en su hogar, siempre que ella recapacite y prometa comportarse de aquí en adelante como una buena esposa”.


    Lo bueno era que mi abuela esta vez estaba completamente de mi parte, ella ya se había desilusionado de la Iglesia y del Pastor.


    Pero yo, bajo ninguna circunstancia, regresaría junto a aquel hombre, fanático de su religión y que me había tratado tan cruelmente, no sólo por aquello, sino, principalmente, porque no deseaba que mi hija se criara de esa manera, es más, no deseaba tener ninguna clase de vínculos con él, por esa razón tampoco podía pensar en regresar a vivir en la casa de la abuela, ya que allí, él siempre estaría en contacto con nosotras. En cuanto al Fernando, ya me estaba desilusionando de sus intenciones, él me decía que tuviera un poco de paciencia, que estaba a la espera de un dinero, producto de la venta de una casa que había compartido con su esposa, que una vez hecha la repartición, le quedaría lo suficiente para adquirir una casita pequeña en donde viviríamos juntos los tres, se refería a mí con mi hija, no dudo que tenía buenas intenciones, pero me daba cuenta de que el Fernando, era de esas personas que gustan de hacer ”castillos en el aire”.


    Como pasaba la mayor parte de mi tiempo sola, las horas se me hacían larguísimas, comencé a salir para dar unas vueltas por el centro, pero sin alejarme demasiado de la residencial, hice amistad con una señora que vivía desde hace cinco años allí, ella era jubilada y cuando se dio cuenta de que pasaba sola y aburrida, me invitó a su pieza para ver televisión, la mayoría de los pensionistas llegaban solamente en las noches y salían temprano, de modo que nunca los veía, por esos días llegó allí un joven, que ocupó la pieza contigua a la mía, era callado y silencioso, pero cada vez que nos encontrábamos, me quedaba mirando con “cara de cordero degollado”, a mi me daba un poco de vergüenza, porque sospechaba que él escuchaba todo, lo que pasaba cuando Fernando y yo hacíamos el amor. Durante el fin de semana, él se atrevió a hablarme, me contó que estaba estudiando en Santiago porque se había ganado una beca, también me dijo que se sentía muy sólo aquí en la capital, ya que apenas conocía algunas calles y amigos no tenía.”No eres el único” Le dije y le conté que yo estaba recién casada y que mi esposo estaba buscando una casa para que nos estableciéramos, aquel joven, que tenía probablemente, la misma edad mía, me alegraba un poquito la vida, haciéndome reír cuando notaba que yo estaba triste, claro que el Fernando, cuando me encontró una tarde conversando con él, se puso muy celoso y después, en la pieza me hizo una fea “escenita de celos”.


    “Bueno, entonces sácame de aquí, ya estoy aburrida de tus promesas” Le grité esa vez.


    Y así llegó el siguiente fin de semana, en donde correspondía hacer el pago de la residencial, esperé como de costumbre su llegada, pero él no apareció, yo estaba desesperada, cuando vino la señora a cobrarme el dinero, le tuve que mentir, explicándole que mi esposo había tenido que quedarse a trabajar y que llegaría en la mañana del Sábado con la plata, ella ahora no se veía para nada muy amistosa, se limitó a decirme:


    “Está bien, la esperaré, pero de no ser así, va a tener que desocuparme la pieza”.


    Pero al día siguiente, el Feña, tampoco apareció, yo no hallaba que pensar, tal vez podría haberle ocurrido algo malo, no tenía manera de saberlo, ya que en su trabajo nadie contestaba el teléfono, cuando vinieron a traerme el almuerzo, la casera, no aceptó ninguna explicación.


    “Ud. me aseguró que hoy, cancelaría la semana, lo siento mucho, pero no la puedo esperar más, le voy a dar un último plazo hasta la noche, de lo contrario, mañana en la mañana va a tener que abandonar la pieza, tengo gente esperando a que se desocupe una habitación” Me dijo.


    Cuando ella se retiró, me quedé muy abatida, entonces recordé que un par de días atrás, mientras el Feña dormía, yo le había revisado sus documentos y me llamó la atención una tarjetita de presentación suya, en donde además de su teléfono, aparecía una dirección, ahora necesitaba encontrar aquella tarjeta, recordé que la había guardado en el interior de un cuaderno en el cual yo me entretenía a veces tratando de escribir algunos poemas para no aburrirme.


    Menos mal que encontré la bendita tarjeta, esta vez la miré con más atención, en efecto debajo del nombre y la profesión de él, figuraba el teléfono, que era el de su trabajo y una dirección, que yo no conocía. Entonces me decidí, buscaría aquella dirección, era una probabilidad, tal vez aquella era una dirección antigua, lo cierto era, que no podía quedarme allí esperando, tenía que hacer algo y no se me ocurría ninguna otra cosa, como no disponía de dinero recurrí a la señora que me invitaba a ver televisión, le tuve que inventar una “chiva” pero ella me prestó el dinero para movilizarme, no tenía idea de cómo llegar allí, pero estaba decidida, dejé la pieza sin llave, mis cosas eran bien pocas y solo con mi cuaderno bajo el brazo, salí a la calle.


    


    


    

  


  
    

    Capítulo VI - ”Escapar de las brasas para caer en las llamas”


    Caminé, le pregunté a un carabinero, él me indicó, que locomoción tomar, me fui alejando del centro, llegué a una población en donde había muchas casitas parecidas, preguntando por aquí y por allá, di al fin con la calle señalada, ahora sólo faltaba encontrar la dirección.


    No costó mucho dar con ella, era una casa de ladrillos, sin reja ni jardín, me detuve un momento frente a la puerta y luego decidida oprimí el timbre, escuché unos pasos y entonces la puerta se abrió, una niñita como de unos cinco años se asomó, yo le pregunté por Fernando, y ella se volvió ágilmente hacia el interior, gritando con su vocecita chillona:


    “¡Papá, te buscan!” Entonces vi venir al Fernando, se veía muy agitado, al parecer había estado encerando el piso, pues vestía unos viejos shorts y una polera y también traía un paño con cera en sus manos, se quedó completamente sorprendido al verme, yo le dije:


    “¡Humm!…De manera que papá…”


    El se repuso rápidamente de su sorpresa, indicándome con un dedo que guardara silencio, desde el interior de la casa se escuchó una voz de mujer.


    “¿Quién es Fernando?”.


    Él se volvió para contestar:


    “Es una de mis alumnas, se me había olvidado que la había citado para hoy para darle unas lecciones de matemáticas”.


    Entonces la vi, era una mujer de aspecto agradable, se veía un tanto mayor que el Fernando, nos miró a ambos y luego dijo:


    “Pues, hazla pasar ¿Qué estás esperando?”.


    De modo, que aquella era la mujer, con la cual supuestamente el Fernando se había separado, ahora ya sabía toda la verdad, me sentía terriblemente desilusionada, pero no dije nada, decidí seguir con la comedia y entré en la habitación.


    Era una habitación bien ordenada, los muebles eran nuevos, el Fernando me hizo sentarme en un sofá y luego me pidió el cuaderno que yo andaba trayendo, su esposa, me sonrió amistosamente y luego nos dejó solos, pero la pequeña no se movía de nuestro lado, de manera que no podíamos conversar delante de ella, afortunadamente la mamá la llamó, para que le fuera a ayudar en algo y la niña protestando, se alejó al fin.


    Entonces le conté rápidamente al Fernando, todo lo sucedido, él me escuchó muy preocupado, dándome la explicación de que no le habían pagado la quincena, el viernes como correspondía sino que se habían atrasado y le pagarían recién el lunes, yo le expliqué que me habían dado un ultimátum y que ya no podía regresar a la residencial salvo que llevara el dinero adeudado.


    En aquel momento regresó la niña y nosotros simulamos estar estudiando matemáticas, la pequeña traía su cuaderno de dibujo y nos interrumpió, mostrándome algunos que ella había dibujado. Era una niña muy inteligente y simpática, me recordó a mi hija, a la que no veía desde más de dos semanas y estuve a punto de ponerme a llorar, el Fernando comprendió y mandó a su hija que me fuera a buscar un vaso con agua. Ahí aprovechó de explicarme que él tenía algunos alumnos a los que les hacía clases de matemáticas y que ahora, que yo me había dado cuenta de la verdad, él me explicaría todo más adelante.


    “Sí, eso ya no me importa, pero. ¿Qué voy a hacer ahora?”.


    “Mira, yo voy a ver la manera de solucionar este problema, voy a conseguirme algún dinero con mi compadre, mientras tanto…


    En aquel momento, entró la esposa de Fernando trayendo un jugo con cubitos de hielo, me ofreció gentilmente y yo, que estaba muerta de sed y calor, me lo bebí de un solo trago, ella entonces me dijo, que el almuerzo ya estaba listo, invitándome a que me quedara a almorzar. Me sentí pésima, aquella mujer tan amable, no se merecía que yo le estuviera quitando su marido, decliné la oferta, asegurándole que ya había almorzado y que pronto debería marcharme. Fernando me dijo que él me iría a dejar a la micro, su hija nos quiso acompañar, pero afortunadamente su mamá no la dejó, ya que el almuerzo de ella ya estaba servido. Así fue que minutos más tarde, Fernando y yo caminábamos rumbo al paradero de micros que quedaba muy cerca de su casa.


    Mientras caminábamos, él se deshacía en explicaciones, la típica: Que él ya no amaba a su mujer, que seguía con ella por su hija y que era a mí a quien quería, yo le escuchaba, pero ya no me importaba lo que decía, sólo pensaba en poder salir de aquella pesadilla en que se había convertido mi vida. Después él me propuso que me fuera mientras tanto donde mi abuela y que él pasaría a buscarme más tarde. Yo hice como que le hacía caso, pero no le creía, de modo que le pedí que me dejara allí, en el paradero de micros para que mientras tanto él, saliera a conseguirse el dinero, así, el Fernando me dejó allí y él regresó a su casa.


    Pero no fui a ninguna parte, permanecí allí, pensando. Estaba segura que el Fernando no pasaría a buscarme si me iba donde la abuela, aún no me sentía preparada para enfrentarme yo sola a mi esposo, se me estaba ocurriendo una idea, algo descabellada pero, en fin, a medida que lo pensaba, más me seducía llevarla cabo, así descubriría de una vez, cuáles eran las reales intenciones de Fernando, dejé pasar un par de horas y luego regresé a su casa nuevamente, esta vez salió a abrir su esposa, me dijo que Fernando había salido imprevistamente y que no sabía a qué hora regresaría, pero me hizo pasar, seguramente se compadeció de mi aspecto tan deplorable y me permitió pasar al baño para lavarme mi cara y mis manos, cuando salí, vi que me había servido un rico plato de lentejas, no me quedó más remedio que aceptar su invitación, ella se sentó a mi lado observándome.


    “¿Sabes? La verdad es que yo soy media bruja y creo que tú tienes un grave problema, si te puedo ayudar en algo, me gustaría que te desahogaras, contándomelo a mí”.


    Aquella mujer comenzaba a inspirarme confianza, obviamente que no podía contarle mi verdadero problema, pero ¡Qué diablos!, algo me impulsó a hablar con ella.


    Le inventé una historia, que se me ocurrió en aquel momento, le dije que yo era provinciana, del norte y que estaba estudiando en Santiago, mis padres estaban separados, yo mientras estudiaba, me alojaba en una residencial del centro, lamentablemente, algo había pasado esta vez y mi papá no me había mandado el dinero para pagar la pensión, por lo cual me habían retenido mis cosas y sólo me las entregarían cuando cancelara lo que se debía.


    “Puede que el lunes ya me envíen el dinero, mientras tanto no tengo en donde quedarme por esta noche y mañana” Le dije.


    Aquello se me había ocurrido, recordando a mi compañero de la residencial, me parecía una historia verosímil, además si el Fernando solucionaba el problema, regresaría el lunes a la residencial. Mientras yo le contaba todo eso, me sobrevino una crisis nerviosa y sin poderme contener, me puse a llorar desconsoladamente, no era un llanto fingido, aquel llanto, era el resumen de todas las malas experiencias pasadas, mientras las lágrimas corrían por mis mejillas, la señora me consoló abrazándome, aquello sí que era el colmo ¡Que la mujer a quien el Fernando y yo estábamos engañando, me consolara de esa forma, me dejó totalmente descompuesta! Me sentía pérfida y malvada, me prometí nunca más volver a estar con el Fernando, no sería yo la que causaría más daño a aquella buena mujer, ella me atendió, hablándome suavemente y escuchándome, luego me dijo así:


    “Tranquilízate pobre niña, porque se ve que eres sólo una niña, no debe de tener más de veinte ¿Verdad? Yo te voy a ayudar ahora, puedes quedarte en mi casa durante el fin de semana o durante todo el tiempo que se necesite para solucionar tu problema, yo voy a hablar con mi esposo, para explicarle todo, tenemos un pequeño cuartito que está actualmente desocupado, ahí vas a poder estar tranquila, yo sé que Fernando no va a poner ningún problema, ahora, mi niña, deja de llorar y prueba este rico flan de sémola que he preparado”.


    Después la acompañé a la cocina, le ayudé con los quehaceres hogareños y así se nos pasó la tarde, Carmen, así se llamaba ella, resultó ser una mujer muy sencilla y humanitaria, a medida que la iba conociendo, más me iba convenciendo de que lo mío con el Fernando estaba destinado a morir muy pronto.


    Cuando él regresó, como es obvio, se extrañó sobremanera de encontrarme allí, conversando tranquilamente con su esposa, ella, le contó “mi historia” y él se encogió de hombros respondiendo:


    “Bueno, si es así, por mí no hay problemas, los días en que no va a clases, ella te puede ayudar con los quehaceres de la casa”.


    La única que parecía no estar de acuerdo, era la pequeña, ella me miraba como a una intrusa, como si intuyera que podría quitarle el cariño de su papá, lo que por supuesto, jamás sucedería.


    Pasé allí el fin de semana, con el Fernando casi no hablábamos nuestro trato era frío y distante, pero en las escasas ocasiones en que quedábamos solos, él trataba de abrazarme y besarme, pero yo lo rechazaba.


    Así llegó el día lunes, el Fernando fue a la residencial, canceló lo que se debía y retiró mis cosas, pero no quiso seguir pagando por adelantado, de manera que tuve que hacerme la idea de continuar en su casa, al menos por un tiempo.


    Los días que viví en aquella casa, no fueron muchos, pero la extraña situación se fue tornando cada día en una verdadera pesadilla para mí, como el Fernando salía a trabajar, yo me quedaba en casa con su mujer, a veces la acompañaba a las compras, o le ayudaba en las labores de la casa, siempre tenía que estar inventando alguna mentira para justificar mi inasistencia a clases, a veces salía y me encontraba con él en el centro, él trataba de convencerme de que esta situación duraría muy poco, que con su mujer ya no sentía nada y que ahora, al tenerme en su casa, tan cerca y sin poder tocarme, era para él una verdadera tortura.


    Una noche mientras su mujer dormía, él se arriesgó a venir a mi pieza para acostarse un ratito conmigo, aquella fue una de las últimas veces en que estuvimos juntos, yo lo acepté como una especie de despedida, temiendo que en cualquier momento, su esposa se despertara y nos sorprendiera en el hecho.


    Pienso que era cierto que el Fernando ya no quería a su esposa, pero de allí a que dejara su hogar y su hija, por mí, eso no le creía, además yo tampoco deseaba que aquello ocurriera, después de haber conocido a su esposa y a su hija, nunca me iba a sentir en paz con mi conciencia, de ser yo, la causante del quiebre de aquel hogar, también es cierto que aquel sentimiento que alguna vez llegué a experimentar con Fernando, ya se había apagado por completo, en cambio, echaba mucho de menos a mi hija, cuando estaba sola en la pieza, me lo pasaba llorando, hasta que no aguanté más y le pedí al Feña que me acompañara un fin de semana a la casa de la abuela y él aceptó hacerlo.


    Después de dos meses volví a ver a mi hija, ella se alegró mucho de verme, me preguntaba porque no estaba con ella y porque nos habíamos ido de la casa, su padre no había ido a verla más que un par de veces, al principio y después no apareció más por la villa, yo me limité a acariciarla y besarla, asegurándole que muy pronto volveríamos a estar juntas las dos, era una promesa que me salía del fondo de mi corazón, juré que si Dios me permitía volver a estar con ella, ya jamás me separaría, pasara lo que pasara, había comprendido que ella era lo más importante de mi vida. Esta vez Fernando se portó muy bien, le compró un lindo par de zapatitos y le pasó algo de dinero a la abuela.


    Después cuando regresábamos a casa, el Feña, compró un juego de loza y me lo entregó, yo lo recibí muy sorprendida, pero él me explicó:


    “Tú sabes que no conviene que nos vean llegar juntos, por eso ve tú a casa primero y entrégale este obsequio a la Carmen, como si fuera cosa tuya, yo voy a llegar un buen poco más tarde, para evitar cualquier sospecha”.


    Así lo hice, cuando la esposa de Fernando me recibió aquel presente, agradeciéndomelo con mucha alegría, yo me sentí terriblemente mal, un tremendo sentimiento de culpabilidad me embargaba, estuve a punto de echarme a llorar ahí mismo y confesarle toda la verdad, pero me contuve y no lo hice, para peor, ella me abrazó cariñosamente al tiempo que me decía:


    “Te agradezco mucho el gesto que has tenido, pero en verdad no has debido molestarte, yo sé que tú situación económica no está muy bien, porque tus padres no te han enviado dinero, de manera que sé el sacrificio que significa para ti haber comprado estas cositas, las cuales en realidad me estaban haciendo mucha falta”.


    Mi estadía en aquella casa se estaba convirtiendo en una trampa fatal para mí, yo notaba que Fernando no hacía nada para cambiar las cosas, total ahí me tenía a la mano, debe de haber pensado, pero parecía no darse cuenta de que la gente del barrio murmuraba y más de alguna vecina chismosa le comentó a la señora Carmen:


    “Perdone que se lo diga, pero usted es más re´ tonta vecinita, como no se va a dar cuenta de que tiene una víbora en su casa, le voy a dar un consejo de amiga, ponga más ojo en su marido y esa tal…Sandra que parece mosquita muerta, pero, se hace la tonta no más…”


    La señora Carmen, se reía de esas habladurías pero yo sabía que era cuestión de tiempo que ella sospechara algo, ya que Fernando se estaba poniendo cada día más descarado como aquella vez en que se metió a mi pieza y me quiso tomar a la fuerza, porque yo no quería estar con él, en esas condiciones.


    Entonces, para suerte mía, apareció el Adrián.


    Él era el hermano menor de la señora Carmen, por lo tanto cuñado del Feña, había viajado desde el sur para visitar a su hermana y también, porque deseaba postular a la Escuela Naval, una de cuyas bases funcionaba en la Quinta Normal, el Adrián era un año menor que yo, alto y buen mozo, de cabellos ondulados y ojos verdes, su carácter era muy alegre y risueño, bueno para las tallas y las bromas, desde el comienzo se llevó muy bien con el Fernando, tanto, que éste aceptó que su cuñado se quedara por algunos días en la casa, mientras duraba el proceso de postulación.


    El Adrián no era nada de tonto y al poco tiempo se percató de que algo existía entre el Fernando y yo, seguramente en alguna conversación de hombres le insinuó algo a su cuñado, pero lo cierto fue que a los pocos días el Adrián comenzó a decirme cosas de doble sentido y más adelante, a tratar de que le aceptara un beso, siempre lo hacía en son de bromas, pero como el Fernando se ponía celoso, la cosa se hacía muy evidente.


    El Adrián, preparaba cada noche una cama desmontable en el comedor, ya que yo ocupaba la pieza de visitas, yo a veces le seguía la corriente con las bromas, pero una vez que el Fernando nos observó se puso furioso, decidí ser más cauta y no travesearme con él.


    Una de aquellas tarde el Fernando habló conmigo, estaba, esta vez muy serio:


    “Quiero que ahora me digas la verdad, Sandra, ¿Pasa algo entre mi cuñado y tú?


    Le expliqué que el Adrián sospechaba que algo había entre nosotros y que ya no hallaba que hacer para que me dejara tranquila, porque, al parecer a él, yo le gustaba”.


    El se veía muy molesto, me apretó mi brazo con fuerza hasta hacérmelo doler.


    “Y a ti, parece que también te gusta, ¿Verdad? Pero, acaso no te das cuenta de que el Adrián es sólo un tipo simpático, buen mozo para las mujeres, pero que no te puede ofrecer nada, si ni siquiera tiene trabajo para mantenerse él mismo”.


    “Lo sé, eso lo tengo clarísimo, pero ya que tocaste el tema ¿Qué es lo que tú, me puedes ofrecer?…No, no quiero que me sigas diciendo lo mismo que me has repetido tantas veces, creo que lo mejor, es que yo tome las pocas cosas que poseo y me vaya a la casa de mi abuela, al menos allí estaré junto a mi hija” Le respondí decidida.


    Entonces el Fernando cambió su actitud, me soltó el brazo y me abrazó, tratando de besarme, pero yo esquivé su boca, él suspiró y me dijo:


    “Sólo te pido un poquito más de paciencia Sandrita, pero tienes razón al pensar de que aquí las cosas están muy complicadas, te voy a pedir algo, escúchame con atención, por favor:


    Se quedó callado unos segundos, como buscando las palabras adecuadas.


    “Si, como tú dices, el Adrián quiere algo contigo, te voy a pedir que le aceptes un pololeo, que por supuesto será de mentira, por un tiempo, para evitar las sospechas, así se terminaran las habladurías y podremos ganar un poco de tiempo, ya que eso es lo que necesitamos, dentro de un mes, voy a recibir una importante suma de dinero y entonces…”.


    Yo no pude evitar sonreír, ese cuento ya me lo venía diciendo desde hace largo tiempo, pero en fin, la idea de pololear con Adrián no me era del todo desagradable, aunque era verdad que aquel joven, a pesar de tener casi mi edad, era bastante inmaduro.


    Fernando me miraba en silencio, como esperando mi respuesta.


    Me encogí de hombros y al fin respondí:


    “Como tú quieras, la verdad es que en estos momentos, lo único que deseo es regresar junto a mi hija y no me interesa ningún hombre”.


    Yo, ignoraba que el Adrián había hablado antes con el Fernando, después supe toda la verdad, pero en aquellos días, nada sabía, el Adrián se las arregló para pillarme a solas y conversar conmigo, entonces me dijo:


    “Sé que, a lo mejor, estoy “metiendo las patas”, al hablar contigo, pero la verdad es que desde el primer momento que te vi, me dije:” Esa es mi chica” Quiero que seas bien sincera conmigo y que me digas la verdad, yo soy hombre y quiero a mi hermana, por eso, si tú me dices que entre tú y mi cuñado hay algo, yo me quedaré callado y me “echaré el pollo”, o sea me devolveré al sur con la boca callada, lamentándolo nomás por mi pobre y “cornuda” hermanita pero si no es así, dame al menos una esperanza, ya que en verdad, me tenís más loco que aquel de “la balada”.(Se refería al del famoso tango llamado Balada para un loco).


    Con el Adrián, nunca se sabía si estaba hablando en serio o estaba bromeando.


    Le respondí que para su tranquilidad, entre su cuñado y yo, no había más que una bonita amistad y que no debería de “pasarse tantas películas”.


    Entonces él hizo algo inesperado, me besó sorpresivamente, al comienzo traté de correrme, pero terminé por aceptarle, fue un beso, rápido, suave y que a pesar de todo... me gustó.


    Así comenzó mi pololeo con Adrián.


    La que más se alegró de mi pololeo con Adrián, fue la señora Carmen, ella que había sido casi una verdadera madre para su hermano menor, le conocía muy bien, sabía que aquel era un buen muchacho, algo travieso y poco serio, por eso le estuvo dando hartos consejos, le decía que yo era una buena muchacha, que me merecía un hombre que me tratara bien y todo eso, él le confesó que desde el primer momento, se había flechado conmigo y que me quería.


    El Fernando suponía que todo lo de mi pololeo con su cuñado, no era más que una farsa y aunque igual a veces se ponía molesto conmigo, ya que “no soportaba verme tan junto con él, en actitudes de pololos”, no le quedaba otra, más que aguantarse.


    El más feliz de todos era el Adrián, él era muy cariñoso y alegre, siempre estaba tratando de alegrar mi vida y muchas veces lo conseguía, nuestro pololeo era de lo más inocente, un pololeo de adolescentes, solamente, “tomaditas de la mano” y uno que otro besito, nada más, pero con eso, él se ponía muy contento.


    La que se sentía peor, era yo, pues estaba convencida de que era “la mala de la película”, ahora no sólo estaba engañando a una persona, sino a dos y tal vez hasta tres, no era una situación que me agradara, pero ya estaba metida en el baile y no encontraba otra salida, más que mandarme a cambiar de allí.


    Tan mal me sentía, que ni siquiera tenía ánimos para rezar, en aquel tiempo, me había alejado de Dios, yo, que en mis primeros años de niña, me consideraba una buena creyente católica, muy devota de la Virgen de Lourdes, después de la experiencia vivida con La Iglesia de mi esposo, se me armó tal confusión, que ya no hallaba en que creer, y como pensaba que yo estaba cada vez más, hundiéndome en el pecado, según decía mi esposo, ”tenía el diablo en mi cuerpo”, ahora no me atrevía ni a rezar para pedirle ayuda a Dios, aquello era lo peor que me podía pasar.


    En el fondo, me sentía muy sola y el Adrián con su espontaneidad y cariño, era lo único sincero que yo tenía, poco a poco me fui aferrando a él y casi sin darme cuenta fui correspondiéndole de verdad, ya en esos días, él había perdido toda esperanza de quedar aceptado en La Armada y por esa razón comenzó a buscar trabajo, había cambiado sus planes, ya no hablaba de regresar al sur, sino que ahora deseaba quedarse en la capital, para ello, habló con su hermana y con Fernando, y ellos estuvieron de acuerdo con él.


    Faltaban pocos días para la Navidad, un día, el Feña, me pidió que nos juntáramos en el centro, porque me tenía una sorpresa según dijo, cuando me encontré con él, me llevó a una elegante tienda muy conocida y me pidió que escogiera una tenida para mí, yo me quedé sorprendida, había allí, tanta ropa bonita, pero lo que más me llamó la atención, era un traje completo, compuesto de blusa y pantalón, con cierre desde arriba hasta abajo, tipo jardinera, los cuales en aquellos tiempos estaban muy de moda, no era para nada barato, pero él insistió en que me probara uno, le di en el gusto, elegí uno de color verde esmeralda, me lo probé y comprobé que me quedaba perfecto, me miré al espejo y no lo podía creer,” parecía en verdad otra persona”, hasta yo misma me encontraba bonita, acostumbrada por tanto tiempo a vestir la ropa recatada y anticuada que me exigía mi religión, ahora me encontraba extraña, cuando el Feña me vio, me miró más sorprendido aún y exclamó:


    “Te queda perfecto, quédate con él y quiero que lo uses para las Fiestas de fin de año, ahora ven para que te pruebes un par de chalitas”.


    Aquella tarde, el Fernando, me compró no sólo el traje, sino que zapatos y ropa interior, que necesitaba con urgencia, luego me llevó a un motel y…


    ¿Cómo podía seguir negándole lo que deseaba? Accedí a ser, por última vez su mujer, ahí me di cuenta de que ya no sentía lo mismo por él, mientras hacíamos el amor, pensaba en Adrián y me daba pena estar engañándole, creo que fue entonces cuando tomé la resolución de no seguir más con el Fernando, aunque ahora me parezca algo inmoral y reprobable, mientras él me hacía suya, me decía a mi misma, que de esa manera le estaba pagando todo lo que él había hecho por mí.


    Quizás él también se dio cuenta de que algo me sucedía pues cuando abandonamos aquel lugar, él iba muy serio y callado, antes de despedirnos me pasó un dinero, diciéndome que si su mujer me preguntara por las cosas que llevaba, le dijera que al fin había recibido un giro enviado por mis padres.


    La verdad, ya me estaba hartando de tantas mentiras, nos separamos y esta vez él partió para su casa primero, yo recorrí las tiendas, en busca de adquirir un regalito para la señora Carmen, su hija y también para mi abuela y por supuesto para mi querida hija Quely.


    Así, cargada de paquetes llegué a la casa y ayudé a la señora Carmen a armar el árbol de Navidad, aquello me hizo recordar lo sucedido años atrás en casa de Don Rafael.


    A partir de ese día mi vida se transformó en un verdadero infierno para mí, algo que yo sólo sabía que me sucedía, pues a nadie podía contarle la verdad, pensaba que tal como dice el dicho popular:”Había salido de las brasas para caer en las llamas” y en verdad, sentía que me estaba quemando por dentro.


    El Adrián era muy efusivo conmigo, encontraba natural que ambos nos besáramos y demostráramos nuestro amor ante el mundo, pues ambos no teníamos nada que ocultar, pero yo me daba cuenta que el Fernando se ponía muy celoso y mal genio, a veces ni siquiera disimulaba lo que sentía y de seguir así todos se darían cuenta de lo que estaba sucediendo, un día, cuando se dio la oportunidad de quedar a solas conmigo en la casa, me llamó la atención:


    “Quiero que de inmediato le pongas fin a la guevá que tienes con el Adrián, sino lo haces tú, yo voy a tener que hablar con mi cuñadito”.


    Me sorprendí, ya que nunca el Fernando me había hablado de esa forma y menos con groserías, sólo atiné a contestarle:


    “Pero, ¿Qué motivos le puedo dar para terminar con él?…recuerda que tú mismo hiciste que yo me involucrara con él”.


    “Aquello fue un error, del cual ahora me arrepiento y no me importa como lo hagas, pero no quiero que sigas más con él”.


    Me había tomado fuertemente del brazo y quería a toda costa darme un beso a la fuerza, entonces yo me rebelé, toda la lucha interior que había estado sosteniendo en mi corazón y la sarta de mentiras en que se había convertido mi vida hizo que sacara el valor para enfrentarme a él.


    “No lo voy a hacer…no quiero hacerlo, no es justo para él, ya no quiero seguir engañando a nadie y tampoco te creo a ti, ya es hora de que enfrentemos la verdad, yo estoy dispuesta a marcharme de aquí cuanto antes” Exclamé.


    Él, se puso muy pálido al oír aquello, me soltó, permaneció unos segundos en silencio.


    “¿Acaso ya no me quieres Sandra? O es que te has enamorado del Adrián, dime la verdad, crees que él va a poder darte algún futuro decente si apenas anda al tres y al cuatro, él está aquí, porque yo he querido ayudarle, al igual que a ti”.


    Decidí ser sincera con él y le dije:


    “Fernando, yo no quiero que sigamos engañándonos nosotros mismos, recuerda que tú me mentiste, me dijiste que te habías separado de tu mujer y no es así, de haberlo sabido jamás hubiera llegado hasta tu casa, te creí, pero ya no, tampoco deseo causarle daño a tu mujer ni a tu hija, hubo un tiempo en que me ilusioné, pensando en que llegaríamos a vivir los tres juntos, que formaríamos una familia nosotros dos y la Quelita, pero ya no pienso así, prefiero seguir mi camino sin ti y tú no me lo puedes impedir”.


    “Así que la cosa es como yo creo, te enamoraste de mi cuñadito ¿Verdad?”Preguntó mirándome con burla.


    No estaba enamorada de él, me gustaba es cierto, pero para que me dejara tranquilo le respondí que sí, que me había enamorado del Adrián y que él era un joven bueno que no se merecía engañarle.


    No pudimos seguir conversando, pues en aquel momento regresó su esposa que había ido a buscar a la niña al colegio, ésta se abalanzó sobre su padre echándole sus bracitos al cuello y yo me metí rápidamente al baño para que nadie notara mis lágrimas.


    Había quedado una conversación pendiente y tarde o temprano la reanudaríamos.


    Durante los días que siguieron, el Fernando nos dejó tranquilos, yo tuve una conversación con Adrián y le conté parte de mi vida, supo así, de la existencia de mi hija, no se molestó ni se sorprendió mucho, por el contrario se obsesionó con la idea de ir a conocerla y yo le di en el gusto, fue de esa manera, como para el día de Navidad, me acompañó a casa de la abuela, en donde me volví a juntar con mis seres queridos, la abuela presentía que algo no andaba bien, respecto al Fernando, conmigo y ahora al verme acompañada del Adrián, confirmó sus sospechas, le tuve que decir esta vez, la verdad y ella, me abrazó y me dijo:


    “Yo presentía en mi corazón, que tú no lo estabas pasando bien con aquel muchacho, te aconsejo que te vengas conmigo, la niña te echa mucho de menos y yo también, sé que la situación económica no está buena, pero de alguna forma saldremos adelante, piénsalo bien Sandrita”.


    Esta vez me dejé convencer y me quedé en casa, el pobre Adrián se tuvo que regresar solo, pero prometió venir a verme todos los días.


    Y cumplió, yo por mi parte, pasadas las Fiestas de Año Nuevo, volví a la casa del Fernando para buscar las pocas cosas que poseía, ahí conversé con la señora Carmen, asegurándole que ya había solucionado “mi problema”, para que no se preocupara por mí, que le estaba muy agradecida de todo lo que ella había hecho por mí y prometí venir a verla en cuanto pudiera, traté de irme de allí, antes de que llegara el Fernando de su trabajo, pero cuando iba saliendo, él me estaba esperando en la esquina.


    “Te vi llegar y como supuse que no te quedarías, decidí esperarte, por lo visto, no me equivoqué, supongo que estás viviendo en la casa de tu abuela”.


    “Así es y creo que es lo mejor, pues estaba causando puros problemas en tu casa” Respondí.


    El trató de abrazarme pero yo no quería que nadie del barrio me viera junto con él, me propuso entonces acompañarme hasta el centro, pero yo me negué, pues sabía a donde él quería llevarme.


    “Entonces ya no me quieres, dime la verdad. ¿Te has acostado ya con mi cuñado?”


    Negué haciendo un gesto con mi cabeza.


    “Con Adrián, tenemos una bonita relación, él es muy bueno y cariñoso conmigo y no me exige nada a cambio”. Contesté.


    El me miró pensativo, al fin me dijo lo que estaba pensando.


    “Si de verdad estás enamorada de mi cuñado, me lo vas a demostrar, devolviéndome el regalo que te hice antes de la Navidad, así te voy a creer, pues yo sé que el Adrián nunca va a poderte regalar algo como eso y tú tendrás que conformarte con puro cariño y amor” Me dijo sonriendo burlescamente.


    Entonces algo en mi se rebeló, es verdad que me encantaba esa tenida que me había regalado el Fernando, me la había puesto un par de veces y me hacía parecer otra mujer, me hacía sentirme bella y admirada, pero, no obstante, tomé el paquete en donde llevaba aquellas prendas y se las entregué.


    “Toma, ya no las quiero, déjame decirte que te agradezco todo lo que hiciste por mí, pero no fue a cambio de nada, yo me entregué a ti porque en aquellos momentos, también lo deseaba, pero las cosas han cambiado y ahora prefiero no tener nada tuyo”.


    El me recibió las cosas y luego pareció arrepentirse, me las quiso devolver pero yo le dejé con sus manos estiradas, pues en aquel momento llegó el bus que estaba esperando y yo corrí hacía él, subí y me alejé para siempre de aquel lugar.


    Hay muchas otras cosas que pasaron en aquella casa pero ya no las recuerdo, creo que lo que he narrado fue lo principal.


    Al Fernando lo volví a ver en algunas otras ocasiones y como suele suceder, guardo de él, las cosas buenas, las otras, ya las he olvidado.


    


    

  


  
    

    Capítulo VII - ”Vicisitudes de una empleada de casa particular”


    


    Era el mes de Marzo del año 81, aún no cumplía los veintiún años y ya me consideraba una” mujer con experiencia”, y es que a esa edad, en la cual muchas chicas recién están saliendo de sus colegios y comienzan a abrirse paso en la vida, yo, ya era madre de una niñita de tres años, había estado casada y separada en un falso matrimonio, había tenido un amante y ahora estaba nuevamente pololeando, con Adrián, me parecía que ya eran demasiadas cosas para mí. ¡Cuándo me iba a imaginar todo lo que me sucedería en éste y los siguientes años de mi vida!


    Pero, había logrado salir de aquella casa, ahora vivía nuevamente junto a mi abuela y mi hija, mi ex esposo ya no quería saber nada de mí, tampoco ayudaba a mi hija, por lo tanto, lo que necesitaba con urgencia, era encontrar algún trabajo, lamentablemente, con mis estudios a medio terminar y mi nula experiencia en todo, sólo me quedaba la opción de emplearme en una casa particular.


    La abuela, gracias a sus contactos, me consiguió una pega, como empleada puertas adentro, se trataba de un matrimonio joven, que vivían en un departamento situado en un condominio, frente al Cerro Santa Lucía, ellos trabajaban ambos y yo tenía que cuidar a un niño de cuatro años.


    El Adrián encontró trabajo en una Importadora de repuestos para automóvil, trabajaba en dos jornadas, hasta las dos de la tarde, se desempeñaba como vendedor en el mesón y en la tarde salía a terreno, como yo trabajaba puertas adentro y tenía mi día libre cada dos semanas, casi no nos veíamos, por eso, él quería independizarse y arrendar alguna pieza, y así poder salir de la casa de su cuñado.


    El trabajo en casa de mis patrones no era mucho, aparte del aseo, yo debía de hacerme cargo del niño, ir a dejarlo y traerlo del jardín infantil y ayudar a la señora, a preparar el almuerzo para el día siguiente, todas las tardes, cuando ella regresaba de su trabajo.


    Como al mes de estar trabajando con ellos, mis patrones se cambiaron a una casa de dos pisos, ubicada en un pasaje cerca del Barrio Brasil, como aquella casa era más grande que el departamento, me aumentó la pega, pero a cambio, ellos dispusieron una pieza para mí uso personal, aquella quedaba en el segundo piso, a un costado del dormitorio de mis patrones y contaba con mi propio baño.


    La nueva casa quedaba relativamente cerca de donde trabajaba el Adrián, de manera, que en cuanto éste supo, comenzó a venir a verme en las tardes, dejando un poco de lado su trabajo “en terreno”.


    Llegaba generalmente pasado las tres de la tarde, cuando yo estaba sola y como a esa hora ya tenía casi todo el aseo listo, le permitía quedarse un par de horas conmigo, a mí, me gustaba, porque él era siempre respetuoso conmigo, nuestro pololeo todavía se mantenía en besitos y caricias inocentes, aunque yo notaba que él quería “algo más”, pero yo lograba mantenerlo a raya, no deseaba tener relaciones, pues, por esos días había dejado de tomar anticonceptivos y por nada del mundo quería quedar de nuevo, embarazada. Todo iba bien, hasta que una de esas tardes:


    Como de costumbre, el Adrián se encontraba conmigo, ambos estábamos jugueteando en mi pieza, cuando en aquel momento sonó el timbre de la puerta, pensé que podría tratarse de algún vendedor, pero por si acaso, le pedí al Adrián que permaneciera adentro de mi pieza, hasta que yo le avisara.


    Bajé a ver quién era y me encontré con una joven como de mi edad, era delgada, usaba el cabello muy corto y se veía muy cansada, era un día de bastante calor y ella tenía sed, me explicó que había trabajado antes, con mis patrones, se llamaba Katty y conocía al niño, me dijo que había llamado por teléfono a la señora y que ésta le había dado la nueva dirección, necesitaba que ella le diera una recomendación y que por eso había venido, me pareció extraño que mi patrona no me hubiera llamado para avisarme.


    Yo tenía estrictas instrucciones de no dejar pasar a nadie al interior de la casa, pero ella me rogó que la dejara pasar al baño, me dejé convencer y le permití pasar, yo estaba muy preocupada puesto que era jueves, el único día en que mi patrona salía más temprano de su trabajo y pasaba ella misma a buscar al niño, por lo tanto podría llegar en cualquier momento y como vivíamos en un pasaje con una sola entrada, de llegar ella en esos instantes, sorprendería irremediablemente al Adrián, si éste trataba de salir de la casa y entonces “quedaría la grande”, la muchacha que decía llamarse Katty se estaba demorando demasiado en el baño, la insté a apurarse, cuando en aquel momento, sentí afuera, el sonido producido por un automóvil que venía entrando al pasaje, me asomé por la ventana y comprobé que era efectivamente el auto de mi patrona y que estaba a punto de detenerse frente a la puerta, la muchacha salió entonces del baño, y muy asustada me rogó que la dejara esconderse en mi habitación, aquello me sorprendió:


    “Pero, ¿No querías hablar con ella?, le pregunté.


    Ella, muy nerviosa me respondió:


    “No, no es verdad, lo que te he dicho, ella, por ningún motivo debe sorprenderme aquí, déjame esconderme, por favor, luego te lo explicaré todo”.


    Sentí como mi patrona introducía la llave en la cerradura, muy asustada, le indiqué a la muchacha, que subiera a mi habitación, ni siquiera había tenido tiempo de explicarle que ya en ella, había alguien más, también escondido.


    Cuando la señora entró con su hijito, no pareció sospechar nada raro, como de costumbre pasó al baño y yo aproveché para ir a ver a “mis huéspedes”, los encontré sentados a ambos, en la orilla de mi cama, conversando animadamente, como si fueran viejos conocidos que se encontraran en una plaza pública o en cualquier parque.


    “Bajen la voz, la señora está en el baño, pero puede subir el niño a mi pieza, de manera que van a tener que meterse los dos debajo de la cama”, les dije.


    Mi cama era bajita, pero igual ellos se las arreglaron para meterse rápidamente debajo, al escuchar los pasitos del niño, subiendo por la escala de madera, como solía hacerlo, el pequeño se subió a mi cama y comenzó a dar saltitos sobre ella, a pesar de estar terriblemente asustada, aquella insólita situación me pareció tan cómica que comencé a reírme nerviosamente, ya veía que al niño se le ocurriera mirar debajo, traté de distraerlo conversando con él, hasta que escuché la voz de mi patrona llamándome.


    Bajé con el niño, yo rogaba que a ella se le ocurriera salir a comprar o a lo que fuera, para que aprovecharan a de irse mis obligados invitados, pero eso no ocurrió, la tuve que acompañar a la cocina para preparar las onces y no tuve tiempo para subir de nuevo a mi pieza, más tarde, cuando regresó también mi patrón, tuve que hacerme no más la idea, de que aquellos forzados huéspedes, tendrían que pasar la noche, ocultos en mi habitación ya que no se me ocurría otra solución.


    Varias horas después pude subir, aproveché de llevar a escondidas, un par de emparedados de jamón y un vaso de leche, que el Adrián y la muchacha devoraron en un rato, ahora venía el problema de cómo pasar la noche.


    La Katty, propuso que le pasáramos una frazada a ella y que el Adrián conmigo nos acostáramos en la cama.


    El Adrián riendo contestó, que él se acomodaría a mis pies y que las dos mujeres durmiéramos por esa noche, juntas.


    “O mejor aún, podríamos dormir los tres juntitos en tu cama”, dijo bromeando, yo le aforré un coscorrón en la cabeza, pero luego tuve que taparle con mi mano su boca para que no se le escuchara su risa. A pesar de todo, la chiquilla aquella me caía bien, era simpática y alegre, tal como el Adrián, al final tomé yo la decisión.


    “Te vas a acostar conmigo Adrián, pero cuidadito con que se te ocurra alguna idea desatinada, la Katty se va a tener que acomodar en el piso”.


    Le pasé un almohadón y una frazada y ella se hizo una cama sobre el piso que afortunadamente era alfombrado y al parecer estaba cansadísima, pues al poco rato la sentimos dormir profundamente.


    El Adrián se acostó conmigo, me abrazó por detrás y comenzó a susurrarme cosas en mi oído, yo no tenía sueño y él tampoco, me dijo que era una prueba demasiado grande para él, tenerme así, tan cerca y no poder hacerme nada, de lo que él había deseado durante tanto tiempo, yo le pedí que tuviera paciencia, que aquel, no era el momento indicado, él suspiró, pero siguió pegado a mí.


    Tenía un calor que me quemaba la piel, me sentía húmeda y sudorosa y pensaba, en lo extraño de aquella situación, puse oídos, al parecer todo el mundo dormía ya, entonces me quité mi camisa de dormir y puse mis manos sobre la boca del Adrián, cuando él se dio cuenta de que yo estaba desnuda, comenzó a tocarme por todas partes, aquello terminó por encenderme, gracias a Dios, no soy de hierro y el Adrián tampoco, me dejé poseer por él, sin dejar de tapar con mis manos su boca para que no se escucharan sus gemidos, yo a mi vez, me mordí mis labios hasta hacerlos sangrar y después mordí mi almohada para acallar mis quejidos, al fin, satisfechos, permanecimos abrazados hasta quedarnos dormidos los dos. Así fue, mi primera vez con Adrián.


    Al día siguiente hubo que esperar a que mis patrones se marcharan, después de ir a dejar el niño al Jardín, recién el Adrián y la Katty se pudieron ir. Tiempo después, cuando ya éramos amigas, ella me contó la verdad de su visita aquella tarde, me dijo, que era cierto que había trabajado como empleada de esa familia, estuvo casi un año completo, con ellos, pero conoció a un chico y “se metió” tanto con él, que dejó la “pega botada”, lamentablemente para ella, con el joven no le fue muy bien, que digamos, resultó ser mentiroso, bueno para el trago y también algo ladronzuelo, fue él, quien se averiguó la dirección de su antigua patrona y la idea, era la de sondear el ambiente para ver la posibilidad de realizar un robo, ya que ella sabía que mi patrona poseía valiosas joyas que guardaba en una cajita con llave, afortunadamente para mí, la Katty, que no era una persona mala, se había arrepentido a tiempo, y como yo le aconsejé que no siguiera con aquel muchacho, ella, al fin, me hizo caso, con el tiempo, ambas, llegamos a ser, muy buenas amigas, como dije.


    Con el Adrián, yo había vuelto a sentirme deseada como mujer y tal como aquella primera vez, volvimos a repetir la experiencia, claro que estas otras veces, sin “testigos”, de una u otra manera, él se las arreglaba para que se nos pasara la hora y poder quedarse en la noche conmigo, era bastante arriesgado, pero también aquello tenía su “poquito de emoción”, de tal modo, que muchas veces era yo, la que hacía que él no se marchara a tiempo, para que se quedara en mi pieza. Lo único malo, era que todo tenía que hacerse, en el más absoluto silencio, pero, ¡Qué diablos! No había otra forma.


    A veces también venía la Katty, entonces nos íbamos a la plaza Brasil para “pinchar” con los chiquillos, lo malo para ella, era que siempre era yo, la que les llamaba la atención a los jovencitos, pero a ella no le molestaba, decía,” Que yo era su señuelo”


    En verdad, no me interesaba ningún muchacho, pues con el Adrián estábamos bien.


    El dinero que ganaba, me alcanzaba para pasarle a la abuela, de manera que ya ella, no tenía que matarse tanto trabajando, también me compraba ropa y algo lograba ahorrar.


    La Katty me dijo una vez:


    “Sabes amiga, tú estás perdiendo el tiempo, si yo tuviera el cuerpo y la figura que tú tienes, lo aprovecharía para ganar mucho dinero”.


    La miré enojada y le contesté:


    “Yo sé que llamo la atención a los hombres, pero soy una chica honesta y jamás podría vender mi cuerpo por dinero”.


    “No me refiero a eso, tonta, tampoco yo lo haría, lo que pasa es que hay unos lugares en donde los hombres van a divertirse y en esos lugares hay mujeres que bailan, con poca ropa, eso sí, pero ganan en un día o en una noche, lo que nosotras podemos ganar en todo un mes de trabajo”.


    Me quedé muy sorprendida, la Katty continuó:


    “Es verdad, tengo unas amigas que trabajan en aquellos lugares que se llaman topless, tú, al lado de ellas, eres una princesa, lo único que ellas hacen, es bailar en un escenario y hacer que los hombres pidan de beber, nada más y con eso, ganan el dinero a manos llenas, lamentablemente yo, con mi físico escuálido no tengo ninguna chance, pero tú…”


    Aquella fue la primera vez que oí hablar de los famosos topless, que por aquella época comenzaban a proliferar en la capital.


    Una anécdota que nos ocurrió al Adrián y a mí, durante mi estadía en aquella casa fue la siguiente:


    Era una tarde de viernes, el Adrián estaba como ya era costumbre a mi lado y le pedí que se quedara conmigo aquella noche, ya que al día siguiente, mis patrones partirían para la playa con el niño, yo había declinado ir con ellos, pues deseaba ir a ver a la Quelita, para llevarla al cine, mis patrones accedieron a darme libre el Sábado y el Domingo, aunque esa semana no me correspondía.


    El Adrián se quedó conmigo esa noche, ya que él pensaba acompañarme al día siguiente pues tampoco trabajaba. Pero ocurrió un imprevisto: El hijo de mis patrones se enfermó de la guatita y los patrones tuvieron que cancelar el viaje, el pobre Adrián se tuvo que quedar todo el día sábado escondido en mi pieza, yo estaba tan ocupada que apenas podía “pegarme unas arrancaditas” para llevarle algo de comer, además había otro peligro, pues en mi baño había una llave mala, que goteaba y mi patrón había dicho que él me la cambiaría, pero no lo había hecho y de sólo pensar que ahora se acordara y quisiera entrar a mi pieza, me ponía la piel de gallina, el Adrián se tuvo que aguantar todo el Sábado, en la noche, intentó salir escondido, yo había dejado la puerta de la calle sin llave, para que él pudiera salir, pero al intentar salir de mi pieza y comenzar a bajar por la escala, la madera crujió, intentó dar otro paso más y lo mismo, yo estaba con “el alma en un hilo”, de ser sorprendidos no imagino que nos podría pasar a ambos, lo mínimo, sería perder la pega, el Adrián permanecía quieto a mitad de la escala, sin atreverse a seguir o a retroceder, cuando se encendió la luz en el dormitorio de mis patrones, escuché la voz de Don Patricio, así se llamaba mi patrón, que preguntó desde su dormitorio:


    “¿Sandra, eres tú? ¿Qué te sucede?


    No hallé que contestar, el Adrián se devolvió para mi pieza y yo, para evitar que se levantara Don Patricio le respondí:


    “Sí soy yo, lo que pasa es que me quedó la duda de que si le había echado llave a la puerta de calle, pero no quería despertarlos a ustedes”.


    Mi patrón se había levantado y afortunadamente el Adrián ya estaba de nuevo en mi pieza, escondido en el baño.


    Después que todos se fueron a acostar, él se metió de nuevo en mi cama, pero de sólo pensar en que tendría que seguir oculto hasta el Lunes, se le habían quitado las ganas de cualquier cosa y la verdad es que a mí también.


    Así pasó esa noche, también el día Domingo con su noche, el pobre Adrián estaba desesperado, nunca antes se había quedado tantas noches fuera de casa y seguramente todos estarían muy preocupados por su larga ausencia, aunque supondrían que estaría conmigo en alguna parte. Lo peor fue que en un momento le vinieron unas terribles ganas de toser y el pobre a duras penas podía aguantarse, al final, se metió en mi baño, yo abrí la llave de la ducha y así él, se pudo desahogar, a mí me daba pena verlo, tan desesperado, tiempo después, cuando todo hubo pasado, ambos nos acordábamos de aquellos desesperados momentos y nos reíamos, él sólo movía su cabeza, diciendo:


    “Por caliente, todo eso me pasó por caliente” y yo le respondía:


    “Pero, ¿De qué te quejas, si tan mal no lo pasaste?


    A los pocos meses a mi patrón le ofrecieron un excelente puesto en la ciudad de Antofagasta, la señora renunció a su trabajo por seguirle y a mí me dieron la opción de seguir con ellos, con un mejor sueldo, pero yo no podía irme, significaba estar demasiado tiempo sin ver a mi hija, a mi abuela y al Adrián, por lo tanto tuve que renunciar y pasé a integrar nuevamente, la extensa lista de los cesantes, aunque confiaba que sería por poco tiempo.


    Lo peor, fue que el Adrián también se quedó sin pega, porque lo despidieron por llegar atrasado dos veces a su trabajo, en cambio mi amiga Katty, ella estaba un poco mejor, trabajaba en una casa del Barrio Alto y cada vez que tenía libre, venía a mi casa a visitarme, ella me alegraba la vida, se había comprado una radio con toca casetes y le gustaba colocar la música, bien fuerte, entonces nos entreteníamos bailando al ritmo de la “Onda Disco”, que por esa época estaba muy de moda, ahí descubrí que el baile me fascinaba y que despertaba en mí una faceta que ni yo misma conocía, era como si al bailar, me transportara a un mundo mágico, olvidando todas mis penas y mis problemas.


    Y, ¡Vaya sí los tenía! Encontrar trabajo estaba más difícil que nunca, los sueldos eran miserables, cada vez que me presentaba en algún lugar, invariablemente los hombres se fijaban en mí, pero ya conocía aquellas miradas y lo que significaba, todos querían aprovecharse de una porque era pobre, pero sí tenía mi dignidad, muchas veces escuché proposiciones deshonestas y otras tantas veces los mandé a”freír monos al África”, como decía la abuela.


    Y así llegó el invierno, lo peor que puede pasarle a un pobre, es estar cesante durante el invierno, se pasa frío, porque no hay dinero para comprar parafina, se pasa hambre, ya que todo cuesta más caro y el poco dinero no alcanza para las necesidades mínimas, si se sale a buscar pega y nos sorprende la lluvia, nos mojamos hasta los tuétanos, nuestros zapatos se hundían en el barro, ya que las calles de mi población no estaban pavimentadas, nuestra ropa se deterioraba y no había como reponerla, así era el invierno para nosotros y tocó, para peor, que aquel invierno fue uno de los peores que se recuerdan, la lluvia no paraba y había que permanecer en casa día tras día, esperando que amainara un poco, para salir a tratar de conseguir alimentos, el fuerte temporal causó estragos en muchas poblaciones ,hubo miles de damnificados, afortunadamente en las poblaciones existe algo que nunca se pierde, aquello es la Solidaridad, los pobres son solidarios entre sí y comparten lo poco que tienen, así fue, tal como en anteriores ocasiones, aparecieron las ”ollas comunes” y así pudimos subsistir, la abuela, mi hija y yo, durante aquel crudo invierno.


    Cuando el tiempo mejoró vino a verme la Katty, ella, como siempre, se portó muy bien conmigo, nos compró mercadería como para un mes y me prestó algo de dinero, yo no quería recibírselo, porque no sabía cuando se lo podría pagar, ya que por más que le hacía empeño a buscar trabajo nada me resultaba, entonces recordé lo que ella me había contado acerca de bailar en un local, ella me miró y dijo.


    “Estás un poco más flaca, pero aún así, tienes un físico estupendo, déjame hacer unas averiguaciones con mis amigas y te daré una respuesta”.


    “¡Ojalá que sea luego, mira que mi situación, como tú ves, es más que crítica!” Le dije.


    Cuando ella se marchó, me quedé un poco más tranquila, al menos había una pequeña luz de esperanza.


    

  


  
    

    Capítulo VIII - “El Infierno”


    


    Pasaron dos semanas, mi amiga Katty no se había olvidado de mi encargo y me traía novedades, me había comprado una cajita con toda clase de cremas, pinturas y cosméticos baratos.


    “Es mi regalo para ti ,amiga, en cuanto a lo que me pediste, te tengo dos opciones, de ti depende la que tú elijas, la primera, es en un local diurno, allí, se trabaja en dos turnos, que van desde las 9 AM hasta las tres de la tarde, el segundo turno, entra a las tres y sale a las diez de la noche, todos los días, menos el Domingo, que es libre, te aseguran un sueldo más una comisión variable, que te la pagan diariamente. Aquí tengo la dirección y el nombre de la persona con la cual debes hablar para que te entreviste”.


    Me entregó una tarjetita, a mí me pareció que eso era lo que necesitaba, pero igual le pregunté por la otra opción.


    “No creo que te guste, para empezar el horario es desde las seis de la tarde, hasta las doce de la noche en días de semana, los viernes y sábados se trabaja toda la noche, eso sí que se gana mucho más dinero y te van a dejar a casa en taxi por cuenta del local”.


    “Tienes razón, no me conviene, prefiero lo primero”.


    “De todas maneras, aquí tienes la tarjeta, en caso que quieras probar suerte” Me dijo mi amiga entregándome otra tarjetita, que guardé en mi cartera.


    El resto del día, mi amiga Katty se empecinó en enseñarme a maquillarme, me pinté los ojos y me encrespé las pestañas, al mirarme en el espejo, me veía completamente distinta a lo que yo era, no sabía bien si eso me gustaba o no, me parecía que era otra persona, luego ensayamos pasos de baile y nos divertimos mucho, mi hija y la abuela me miraban muy extrañadas, pero me aplaudían, ellas eran mi público incondicional.


    Aquella noche casi no pude dormir, pensando en cómo sería aquello de bailar en público, y por más que trataba de imaginármelo, no había caso.


    Así llegó la mañana de aquel doce de Agosto, víspera de mi cumpleaños número veintidós, salí temprano de mi casa, llevaba puesto un vestido sencillo y me había quitado el maquillaje, dejando sólo un poco de rímel sobre mis ojos, me fue fácil dar con la dirección, pues estaba en una calle muy conocida del centro, el local estaba ubicado en el fondo de una galería comercial, a esa hora todavía estaba cerrado, por lo cual, me entretuve “vitrineando” un poco por las demás tiendas de la galería, lo que no me gustó para nada, fue el nombre de aquel lugar, se llamaba “El Infierno” y en un gran aviso luminoso se podía ver la figura de un diablo con un tridente en sus manos, me acerqué nuevamente, observé que comenzaban a llegar numerosas jóvenes, las cuales no se veían para nada impresionantes, yo me había imaginado que todas las niñas que trabajaban en esos lugares, eran por decir lo menos, esculturales, altas y buenas mozas, pero no vi a ninguna así, todas parecían chicas comunes y corrientes, algunas, incluso, me parecieron bastante ordinarias, aquello me dio un poco más de confianza, decidida me acerqué a la entrada, un hombre joven estaba sentado sobre un taburete, me pegó una mirada de arriba a abajo, como tasándome, yo le dije:


    “Me dijeron que aquí están necesitando bailarinas”.


    El tipo no decía nada pero seguía observándome, hasta que al fin se dignó responderme.


    “Sí, pero vas a tener que esperar un poco a que llegue el patrón, si quieres puedes pasar y esperar adentro”.


    Preferí esperar afuera, el tipo de la entrada trató de entablar conversación conmigo.


    “¿De adonde venís, o sea en dónde estabas antes?”.


    Le contesté que nunca antes había trabajado en esto, que aquella iba a ser mi primera experiencia de ese tipo, le expliqué que estaba sin trabajo y que una amiga me había recomendado que viniera aquí.


    Él permaneció un rato callado, parecía algo sorprendido, después me pidió que me acercara a él, a pesar de que no me inspiraba para nada confianza, me le acerqué, entonces él me dijo al oído, como para que nadie más oyera:


    “Te voy a dar un consejo, no te conviene aquí, se ve a la legua que tú eres una chica decente”.


    Aquello me dejó indecisa, me hubiera marchado de inmediato de aquel lugar, pero justo en aquel momento apareció el que supuse, sería el dueño de aquel local, era un hombre joven, como de unos treinta y tantos, que llevaba un impermeable oscuro y sombrero sobre su cabeza, apenas me vio se acercó a mí, parecía muy amistoso y jovial, tenía una sonrisa encantadora, le tendí la tarjeta que me había dado la Katty, él la tomó y dijo:


    “¿Así que vienes por pega, cabrita?


    El joven de la entrada, le explicó que yo, ”era nueva” y sin ninguna experiencia en el rubro.


    El hombre me quedó mirando atentamente como si me estuviera cotizando.


    “Eres bonita, conmigo vas a ganar cualquier dinero, no te preocupes, el trabajo es re fácil, yo te voy a presentar a la Camila para que te enseñe”.


    Me hizo pasar a un pequeño cuartucho, que servía de oficina y bodega, luego llamó a la tal Camila, ésta resultó ser una niña muy simpática, bajita y con carita redonda, de manzana, me tomó del brazo y me llevó hasta el lugar que servía de camarín y vestuario, me preguntó mi nombre, cuando le dije que me llamaba Sandra, ella movió su cabeza negativamente:


    “Aquí, nadie utiliza su verdadero nombre, todas tenemos nuestros nombres artísticos, déjame buscarte uno que te guste”.


    Se quedó pensando, a mí no se me ocurría ninguno.


    “Bárbara, te llamarás Bárbara, exclamó, a mí no me gustó para nada aquel nombre pero no dije nada, total, ya todo me daba lo mismo, así fue como quedé bautizada con aquel nombre que iba a ocupar gran parte de mi vida, aunque eso, entonces, ni me lo imaginaba.


    Mientras ella me hablaba, yo observé que las niñas que llegaban se desvestían sin importarles las demás, guardaban sus ropas en unos casilleros pequeñitos, algunas conversaban entre ellas y me miraban de reojo.


    La Camila me preguntó:


    “¿Trajiste ropa de trabajo?”


    Yo me encogí de hombros, le iba a responder que no, pero ella se echó a reír:


    “¿Andai con calzones y sostén? Eso es suficiente”.


    Ante mi cara de sorpresa, ella exclamó:


    “Es una broma tonta, ven a mi casillero, yo te voy a prestar una tenida para que veas cómo te queda, porque eres bastante más alta que yo”.


    En aquel momento se comenzó a escuchar una música por los altoparlantes, la que opacó cualquier otro sonido, aquello hizo que tuviéramos que comenzar a entendernos a gritos, con el tiempo me tendría que acostumbrar a eso.


    La Camila rebuscó entre sus cosas, al fin encontró lo que buscaba, era una combinación de color rojo, calzón, sostén y una falda pequeñita, ella me decía que me la probara, le hice caso, me desnudé lentamente, la piel me ardía al sentir que todas me estaban mirando, pero no era así, la verdad es que nadie estaba preocupada de mí, rápidamente me coloqué aquellas diminutas prendas, que me hacían sentir casi desnuda, en aquel momento entró el dueño al camarín, gritando:


    “Ya están llegando “los huevones”, perdón…los clientes así que, a ponerse las pilas, cabritas”.


    Me miró fijamente a mí y pegó un silbido de admiración, yo instintivamente traté de taparme “las pechugas”, pero él se rió de mí:


    “Estás bien así, al menos para comenzar, de a poquito vas a tener que mostrar un poquito más”. Dijo y salió del camarín. La Camila comenzó a darme algunas instrucciones, apenas podía oírle, por la bulla.


    Alcancé a escucharle que me decía:


    “Por ahora no vas a salir al escenario, siéntate en un rinconcito, cerca de mí y cuando un cliente se te acerque, le pides que te invite a un trago, aquí no se expenden bebidas alcohólicas, sólo café y gaseosas, yo te voy a estar observando, por si necesitas ayuda”.


    Habían llegado más mujeres y el camarín se hacía estrecho, una morena de grandes pechos y anchas caderas se quedó mirándome y comentó:


    “Carne nueva, pa´ los buitres, anda pal salón, mira que ya están llegando los giles”.


    No me gustó para nada aquella mujer y menos la forma en que me miraba, por lo cual seguí a la Camila que ya estaba entrando al saloncito.


    Cuando me encontré en el salón, comprendí que efectivamente aquello le hacía honor al nombre que le habían puesto, era como entrar al mismísimo infierno, el salón estaba en penumbras, en uno de los costados había un pequeño escenario, rodeado de butacas, las cuales ya estaban casi todas ocupadas por clientes, en las paredes se podían observar figuras pintadas, semejando demonios que perseguían a unas jóvenes desnudas, toda la decoración era por el estilo, luces rojas, ocultas en sitios estratégicos daban a aquel recinto un aspecto infernal, varias chicas usaban la misma indumentaria que yo, pero algunas tenían unos cuernos pequeñitos que sobresalían de sus cabelleras, eran unos cintillos especiales, me senté en un rincón y de inmediato un hombre se me acercó, tenía el aspecto de estudiante u oficinista, me trataba de decir algo, pero yo no lograba oírle, la música era estruendosa pero muy rítmica, alcancé a escuchar que el joven me ofrecía un trago, le hice un gesto afirmativo y casi inmediatamente apareció la Camila trayendo dos vasos desechables en sus manos, le pasó uno al joven y el otro a mí, al inclinarse frente a mí, me dijo al oído:


    “Viste, que es fácil, empezaste bien”.


    En aquel momento salió una chiquilla al escenario, la música cambió y ahora comenzó a escucharse un tema lento y sensual, yo estaba como hipnotizada mirando a la bailarina, mi compañero también, pues se quedó callado. La chica era pequeñita pero muy bien proporcionada, comenzó a moverse siguiendo el ritmo de la música, se contorsionaba en el caño, los hombres que estaban cerca, trataban de tocarla, pero ella se alejaba y a la vez los incitaba, sentí vergüenza ajena, cuando la chica se quitó la parte superior de su bikini, quedando con sus dos pechos al aire, pero aquello no fue todo, ahora ella comenzó a tomarse y a acariciarse sus pechos, como ofreciéndolos a “aquellos lobos hambrientos”, aquel espectáculo me produjo una impresión desagradable, muy chocante, los hombres se comportaban como verdaderas bestias, gritaban toda clase de obscenidades, pero la mujer aquella, parecía gozar, provocándolos, faltaba todavía lo peor, ella se dejó caer sobre el piso de aquel minúsculo escenario y le pidió a uno de los hombres que tirara de un hilito de su bikini, cuando lo hizo, quedó completamente desnuda, ágilmente se deslizó hacia el fondo del proscenio, y se volvió de espaldas mostrándole a aquellos hombres, su blanco trasero y sus partes íntimas, quise salir corriendo de allí, pero mis piernas estaban paralizadas y no me hacían caso, permanecí con la cabeza gacha, como clavada en mi asiento, nunca en mi vida me había sentido tan avergonzada, comprendía que yo jamás, ni por todo el dinero del mundo podría hacer lo que esa mujer había hecho, tomé la decisión de no regresar nunca más a aquel antro.


    Mi ocasional compañero me volvió a la realidad, puso una de sus manos sobre mi rodilla, me sentí muy incómoda pero lo dejé, él me dijo:


    “Nunca te había visto antes aquí ¿Eres nueva, verdad?”.


    Le dije que sí, que no sólo era nueva aquí, sino que todo aquello me parecía totalmente increíble”.


    El se admiró de que yo le contara que nunca antes había estado en un local como éste, pidió otro par de bebidas y luego otras dos más, yo me sentía enguatada y deseaba ir al baño, llamé a la Camila y se lo dije, ella le dijo algo a mi cliente y me dejó salir al momento, regresé al camarín, sentí que alguien me tiró un agarrón en mis muslos, pero no hice nada, cuando entré al vestuario, vi que había dos chicas que se estaban besando apasionadamente, me paré horrorizada, ellas se percataron de mi presencia y me miraron divertidas:


    “Así que tú eres la pollita nueva… ¿Querís un trago para animarte?


    Las mujeres tenían sendos vasos en sus manos, yo les dije que no, que sólo quería entrar al baño, ellas se rieron.


    “Vas a tener que esperar, el baño está ocupado, nosotras estamos en lo mismo, querida”.


    Mientras esperaba, ellas insistieron:


    “Te conviene tomarte un traguito, éste, está un poco cargadito…con malicia”.


    Comprendí que para poder soportar aquí necesitaba un trago, les acepté la invitación, cuando me lo pasaron me lo bebí de una vez, pero no contaba con que éste estaba demasiado fuerte y me produjo un acceso de tos, ya que yo no estaba acostumbrada a beber alcohol.


    Las mujeres se reían, en aquel momento se desocupó el baño, era la misma joven que había visto desnudarse en el escenario, entonces ellas dejaron que yo pasara primero, se los agradecí y pasé.


    Cuando volví al salón, mi cliente ya se había marchado, pero casi inmediatamente se me acercó un hombre, éste era calvo y en la penumbra le brillaban los dientes, hizo un gesto con sus dedos y le trajeron dos tragos, quiso que yo me sentara sobre sus rodillas, pero no lo hice, él me abrazó y alcancé a oír que me decía algo acerca de “ir al rinconcito”, yo no hallaba que contestarle, pero en ese momento apareció la Camila para auxiliarme, se acercó al hombre y le explicó que yo ”era nueva en esto”, si deseaba algo más, para eso debía de buscar a otra chica, cuando el hombre se alejó de mí, ella me explicó de que se trataba:


    “Sé que a ti, te va a chocar lo que te voy a decir, pero es mejor que lo sepas, observa para ese rincón y dime que ves”.


    Miré hacia donde ella me decía y vi que apoyados en la pared, había muchas parejas en posición de “estar atracando”, o sea, mujeres y hombres abrazados, no se alcanzaba a distinguir nada más, pero la Camila me lo dijo:


    “Cuando un cliente se calienta contigo, tú lo puedes invitar a que te acompañe a aquel rinconcito, allí, siempre que te pida dos tragos más “extras”, tú lo puedes dejar que él te toque y tú a la vez a él, para que se desahogue, aquello no puede pasar de los quince minutos, si quiere más tiene que volver a pedir “extra.”


    Yo estaba ahora horrorizada:


    “O sea, que tienen relaciones ahí mismo, delante de todos”.


    Ella, lo negó vehementemente:


    “No es así, es sólo un poco de manoseo y masturbación, nada más y por eso te pagan el doble…para lo otro, hay que ir afuera del local”.


    Ahora ya tenía claro la clase de local en que había caído, comprendí que por eso aquel joven de la entrada había tratado de advertirme. ¡No! Definitivamente aquello no era para mí, para corroborar mi decisión miré al escenario y lo que vi me convenció más aún.


    Ahora estaba sobre el proscenio la morena voluptuosa, se había quitado su sostén y mostraba unos senos descomunales los hombres trataban de tocárselos y ella muy sonriente los dejaba, incluso uno trató de besárselos, la morena se quitó sus cuadros y abriéndose de piernas comenzó a tocarse su vagina en una forma tan indecente que no pude seguir mirando, los hombres estaban enloquecidos y aullaban como animales, pero a las chiquillas, que estaban con ellos, aquello les parecía de lo más normal, ahora la negra estaba tendida sobre la alfombra, con sus piernas abiertas, mostrando su sexo velludo, un tipo saltó al escenario y se tendió sobre ella, la mujer comenzó a moverse y cuando el tipo se desató su cinturón ella le bajó de un tirón sus pantalones y él se enredó y cayó al suelo, mientras todos se reían de la grotesca acción, ella ahora se montó sobre él y hacía como si estuvieran teniendo sexo, pero luego se volvió hacia la cortina que estaba detrás, alguien le pasó un tiesto con agua y ella lo vertió sobre el hombre que permanecía tendido en el piso. Todos se reían como si aquello fuera lo más divertido del mundo, a mi pesar, a mí, también me dio un poco de risa, ver al pobre tipo mojado entero.


    Me paré y busqué la salida porque necesitaba aire puro, ya que el salón estaba totalmente lleno de humo de cigarrillos, me encontré bruscamente con el patrón que muy sonriente me tomó del brazo, diciéndome:


    “Para ser primera vez estuviste bien, puedes vestirte para irte a tu casa, pero, para que te de ánimos, toma esto.


    Me pasó un sobre, que supuse era mi comisión diaria.


    Entré nuevamente, me duché y vestí, en la salida estaba la Camila, muy sonriente me dijo:


    “Chao, querida y recuérdalo bien… Las puertas del Infierno siempre estarán abiertas para ti”.


    Una vez afuera, caminé rápidamente, pensando que todo el mundo me miraría como una de aquellas mujeres que bailaban desnudas en el escenario, tenía hambre, pero no me atrevía a entrar a servirme algo yo sola, preferí irme a casa lo más rápidamente, cuando estuve un momento a solas, abrí el sobre y conté los billetes, era mucho más de lo que había imaginado, pensé que seguramente alguien se había equivocado, pero aún así ya había decidido que nunca más pisaría aquel lugar demoníaco como su nombre.


    La experiencia vivida en aquel lugar infernal me dejó choqueada, durante varios días no supe que hacer, hice estirar el dinero recibido, lo más que pude y no le conté a nadie, sino hasta mucho tiempo después, lo que había tenido que hacer por necesidad.


    Pensaba en todas aquellas mujeres que se dedicaban a esa actividad, sin duda que a muchas les debía de gustar lo que hacían, pues no se notaban para nada molestas ni aproblemadas, pero también, con seguridad, que habrían otras, que al igual que yo, al no tener otro camino, deberían de seguir en eso, hasta caer en la prostitución, ahora comenzaba a entender muchas cosas, las chicas de las poblaciones humildes como la mía,” éramos la carne de cañón”, de un sistema malvado, ya que, con escasísimas posibilidades de estudios y en una época en donde la cesantía era altísima, si queríamos sobrevivir y progresar, y no vivir en la miseria, no nos quedaba otra alternativa más que explotar lo único que en realidad teníamos: Nuestra juventud y nuestros cuerpos, por esa razón, por todas partes comenzaban a proliferar aquellos locales como “El Infierno”, y también aquellos otros que se hacían llamar eufemísticamente “saunas”, pero que no eran más que prostíbulos con tarifa por horas.


    Fue el Robert, un amigo que conocí después, quien me hizo ver y comprender todo aquello, él decía que la sociedad estaba dividida en clases sociales y que lamentablemente la nuestra era la más numerosa y explotada por un régimen que era el que dominaba la nación.


    Pero aquello ocurrió mucho después, por el momento todas mis preocupaciones estaban puestas en encontrar algún trabajo decente que me permitiera mantener a mi abuela, que se estaba recién recuperando de su enfermedad y también a mi pequeña hijita.


    


    

  


  
    

    Capítulo IX - ”Lágrimas y miserias”


    


    Fue en aquellos días cuando nos enteramos del fallecimiento de mi madre ocurrida en la vecina ciudad de Rancagua.


    La abuela no estaba en condiciones de viajar, por lo cual, le pedí a mi pololo Adrián, que me acompañara a Rancagua, afortunadamente, él tenía algo de dinero, pues a mí, ya no me quedaba nada, sabía la dirección de mi hermana quién nos había avisado de lo sucedido, no nos costó mucho encontrar la casa, estaba ubicada en un barrio muy elegante y exclusivo, comparada con la mía, aquella parecía un palacio, mi hermana Tania se alegró al verme, ya que no nos veíamos desde hacía varios años, su esposo ahora daba clases en un prestigioso colegio de aquella ciudad, tenían tres hijos, a los cuales cuidaba una nana, me alegré por ella, parecía tenerlo todo, pero más adelante, al conversar más íntimamente me di cuenta de que tampoco era feliz.


    Lamentablemente, cuando llegamos, ya mi madre había sido sepultada y yacían sus restos en una sencilla tumba del cementerio local. Mi hermana me llevó a visitarla y por el camino me contó el triste fin que había tenido:


    “Aunque los hechos no son del todo completamente claros, ya que será la justicia quien dictamine lo que en realidad sucedió, lo cierto es que nuestra madre, por lo que se sabe, murió a causa de los golpes que recibió de manos de su “conviviente”, un tal Juanito, quién ahora está detenido en la cárcel y espero que no salga de ahí en mucho tiempo”.


    Me decía mi hermana Tania.


    Cuando me encontré frente a la tumba de mi madre, me


    arrodillé y recé por su alma, en aquel momento no pensaba en los momentos ingratos que había pasado con ella, sólo prevalecían los buenos recuerdos, tenía grabada en mi memoria la imagen de una mujer joven, hermosa, tal vez un poquito alocada, que, cuando estaba bien, me traía siempre lindos regalos, me abrazaba y me besaba a mí y a mi hermana Tania.


    Me enteré de más detalles de su muerte.


    Desde hacía algunos años, ella, al saber que mi hermana se había venido a Rancagua, también lo hizo, al principio iba a verla bien seguido, mi hermana la ayudaba siempre, a escondidas de su esposo, pero cuando comenzó a llegar junto a un tipo de muy mal aspecto, la Tania se dio cuenta de que aquel individuo era un sinvergüenza y que se aprovechaba de ella, cuando se lo dijo, mi madre, hizo un escándalo mayúsculo y la Tania le dijo que no quería verla nunca más, al menos, mientras siguiera con aquel “cafiche”, que la explotaba. Desde entonces mi madre se perdió por un tiempo de la casa de mi hermana, hasta pocos días antes de su muerte, en donde apareció bastante maltrecha, diciendo que había tenido un accidente, la Tania se preocupó por ella, la llevó a ver a un médico y le compró sus remedios, pero apenas mi madre se sintió algo mejor, volvió donde su conviviente.


    De ahí no se supo más de ella hasta que la encontraron agonizando en la vía pública, cuando llegó a la Posta de Auxilios ya era demasiado tarde, pues ella había fallecido, permaneció un par de días como NN, hasta que alguien la reconoció y le avisó a mi hermana.


    Después de visitar su tumba, regresamos a casa de la Tania, y ahí pudimos conversar un ratito, no quise relatarle mis penurias y sólo le conté que estaba todavía viviendo con mi abuela y que tenía una hija, lamentablemente no podía quedarme más tiempo allá, ya que me preocupaba mi abuela que aunque estaba mejor de su enfermedad, necesitaba muchos cuidados, por eso decidimos con el Adrián, regresar esa misma tarde, ya que por mi madre, ya nada podía yo hacer, pensaba que ahora estaba en las manos de Dios, quien sabría perdonarla de todos sus pecados.


    La Tania, se portó muy bien conmigo, sin que yo se lo pidiera, preparó un paquete con mercadería y me obligó a recibirle un sobre en donde puso unos billetes.


    “Toma, recíbelos, son para la abuela, para que le compres sus remedios, yo nunca me he olvidado de ella y si necesita alguna otra cosa, me lo mandas decir”. Me dio su número de teléfono.


    Luego me abrazó y nos despedimos muy apenadas, ahora éramos las dos, huérfanas de madre y en cuanto a nuestro padre, no teníamos idea en donde se encontraba, si es que aún vivía.


    Ya de regreso a casa, nos separamos del Adrián, quien todavía continuaba viviendo en la casa de su hermana Carmen, siempre con la esperanza de encontrar alguna pega, que le permitiera poder salir de allí y arrendar una pieza o lo que fuera, yo, por mi parte, continué con mi rutina de dueña de casa y mamá. La mercadería y el dinero que me dio mi hermana me sirvieron de mucho, ya que la situación, no sólo mía, sino que de toda nuestra villa estaba malísima, seguían funcionando ”las ollas comunes” y también se inauguró un comedor comunitario que mantenía la Iglesia Católica, a pesar de todo aquello, el panorama era desolador, yo veía que muchas chicas jóvenes, incluso adolescentes, salían por las tardes a prostituirse, se ubicaban en los costados de la carretera para hacer parar a los autos ,en busca de clientes, yo sabía que muchas veces la cosa se ponía tan mala, que muchas lo hacían a cambio de una simple caja de cigarrillos, hasta ese punto, para peor, por aquella época comenzó a llegar la droga y los jóvenes que caían en eso comenzaron a delinquir para poder tener para sus vicios.


    Mi amiga Katty, quien era la única que sabía acerca de mi paso por aquel lugar pecaminoso, también quedó sin trabajo y después de un tiempo, ella me contó que estaba trabajando en un local parecido al “Infierno”, pero a la vez muy diferente, trató de convencerme para que yo dejara de lado mis prejuicios y la acompañara.


    “Sé que quedaste muy choqueada con lo que viste en aquel antro, pero te aseguro que este lugar es completamente diferente, yo soy sólo copetinera, pero aquí no se permite la prostitución, las bailarinas son todas profesionales y muy bien seleccionadas, yo sé que tú serías de inmediato aceptada y ganarías un excelente sueldo”.


    Pero yo no le creía, me imaginaba a mi amiga haciendo cosas indecentes con los clientes, pero ella insistía:


    “Aquí, eso no existe, los hombres sólo vienen a mirar el show, y piden tragos, nosotras los acompañamos y conversamos con ellos, yo no encuentro en eso, nada malo ni pecaminoso, además, ¿Qué has sacado con pensar así? Mírate cómo estás, no tienes nada y no vas a progresar en la vida metida en el hoyo en que te encuentras, lo mismo que yo, tú al menos, tienes una hija y Dios te dio un don que debes aprovechar: Tienes belleza y eres buena para el baile, lo cual yo no tengo, porque si así fuera, ya estaría ganando el dinero a manos llenas, tú puedes hacerlo, en un par de años reunirás lo necesario para asegurar tu futuro y el de tu niña, piénsalo Sandra”.


    El Adrián era igual que un “cabro chico”, cada vez que encontraba una pega y lograba ganar algún dinero, se ponía a gastar sin medirse, despilfarraba la plata y después tenía que andarse consiguiendo con su hermana o cuñado para la locomoción, duraba muy poco en los trabajos, conmigo era cariñoso y tierno, pero yo sabía que nunca podría tener algún buen futuro junto a él.


    Cuando en un hogar falta el dinero, todo se desmorona, las cosas se deterioran y no hay como repararlas, las ropas de tanto lavarlas se van gastando, mi único par de zapatos decentes, yo los cuidaba con esmero y sólo me los ponía para ir a buscar trabajo, en una de esas, logré que me aceptaran en una fuente de soda, como garzona, alcancé a trabajar sólo una semana, ya comenzaba a gustarme aquel trabajo, pero tuve un serio inconveniente: Mi patrón, un tipo gordo y de aspecto repulsivo, ”se me tiró al dulce”, o sea, comenzó a acosarme y yo me vi obligada a salirme de aquella pega ¡Una lástima, con todo lo que me había costado encontrar algo!”


    Pensaba que ser atractiva para los hombres era una verdadera maldición.


    Aún así, dada la mala situación en que nos encontrábamos, igual le celebramos el cumpleaños a mi hija Quely, la Katty vino con un amigo y se puso con la torta y las bebidas, yo, con lo que gané en la semana que trabajé de garzona, le compré a mi hija un vestidito y zapatos, también vino el Adrián y para completar todo, invitamos a unos niñitos del barrio, amigos de ella, después de la celebración de los niños, nos tocó a nosotros, los adultos, la abuela se había ido a acostar y el amigo de la Katty, compró una botella de pisco, entonces comenzamos a divertirnos nosotros cuatro, pusimos música y bailamos, yo comencé a beber, como no tenía la costumbre, ligerito ”me entró agua al bote”, como se dice, me sentía alegre y eufórica, la Katty comenzó a tomarme fotos, yo me creía toda una modelo, lo cierto es que lo pasamos muy bien, hacía mucho tiempo que no me divertía tanto, esa noche nos amanecimos, ahí fue cuando la Katty me hizo colocarme unas tenidas que eran las que ella usaba en donde trabajaba, yo comencé a bailar, tal como había visto hacerlo en aquel antro en donde estuve sólo un día, el Adrian, la Katty y su amigo eran mi público, me pedían que les hiciera un strip tease, pero no me atreví a tanto y los dejé con las ganas, recién al amanecer, me fui a dormir y mis amigos se fueron para sus respectivas casas.


    Al otro día amanecí con “una tremenda caña”, me dolía la cabeza y tenía la sensación de haber hecho algo muy feo, pero no me acordaba que era. Así pasó esa semana.


    Al siguiente fin de semana, volvió mi amiga, ella me traía buenas novedades para mí, para empezar, me mostró las fotos que me habían tomado en la fiesta, al verlas yo me quería morir de vergüenza, en una de ellas estaba casi desnuda, cubierta apenas con un breve bikini que no tapaba casi nada, la Katty me dijo:


    “Te tengo una excelente noticia, resulta que mi amigo le mostró tus fotos a su patrón y éste quedó impresionado, quiere conocerte a toda costa y no sólo eso, te ofrece trabajo como bailarina en uno de sus locales nocturnos...”


    La interrumpí de inmediato:


    “Si es en un Topless, olvídate, prometí, jamás volver a entrar a uno de esos asquerosos locales”-


    Ella me miró y negó con su cabeza.


    “No es un Topless, cariño, es un elegante Cabaret, un lugar decente, en donde, por los precios que cobran, no va cualquiera, solamente público seleccionado, las bailarinas también son seleccionadas y la paga es excelente, créeme es una buena oportunidad para ti, cualquiera de mis compañeras ya se quisiera tenerla, pero es difícil llegar allí, pues, aparte de tener muy buen físico, se requiere saber bailar bien o tener cualidades artísticas especiales”.


    “Pero, ¿Cualidades artísticas yo no tengo? Exclamé.


    “Ellos te enseñan, Don Eduardo, así se llama el dueño, envía a las niñas a hacer cursos de baile y actuación, él se ufana de tener muy buen ojo para seleccionar a sus chicas, le aseguró a mi amigo, que tú tienes un promisorio futuro en el espectáculo”


    Yo vacilaba, pensaba en mi situación económica, ya estaba aburrida de pasar hambre y penurias, total ¿Qué perdía con probar? Al final me decidí y le dije a la Katty que iría a la entrevista, ella se ofreció a acompañarme.


    Esa noche, me la pasé despierta, no estaba segura del paso que iba a dar, pero había algo que me decidió, estaban de por medio, mi hija y mi abuela, yo quería darles un bienestar a aquellos dos seres que tanto amaba y si tenía que sacrificarme por ellos, lo haría, tomada esa decisión, al fin pude dormir.


    

  


  
    

    Capítulo X - ”Las Luciérnagas”


    


    Me acuerdo como si fuera ayer, era una fría tarde del mes de Octubre, por fuera, el local aquel, no impresionaba a nadie, funcionaba en un antiguo edificio de tres pisos, situado cerca de donde se ubica el Mercado Central de Santiago, en el mismo edificio funcionaba una Fuente de Soda y un Hotel, que tenía entrada por las dos calles, un letrero luminoso, que a la hora en que yo llegué todavía no se encendía, indicaba el nombre de aquel establecimiento:


    


     “LAS LUCIÉRNAGAS”


    


    Me acerqué a la entrada, tal vez si hubiera ido sola, no habría entrado y seguramente me hubiera devuelto para mi casa, pero no estaba sola, la Katty me empujó prácticamente hacia el interior, allí estaba el joven que la había acompañado para el cumpleaños de la Quelita, me reconoció y me saludó efusivamente con un beso en la mejilla.


    Avanzamos por un pasillo alfombrado hasta llegar a un saloncito, en donde se ubicaba un mesón y tras de aquel una estantería repleta de toda clase de licores.


    “Este es el bar y yo soy el barman, el encargado de preparar los tragos para los clientes y para las acompañantes, o sea ustedes”.


    “O sea, ¿Nosotras tenemos que tomar tragos? Pregunté.


    “No necesariamente, los tragos para las niñas son muy suavecitos, casi pura bebida, de lo contrario terminarían todas borrachas”. Me aseguró.


    En ese momento se me acercó una mujer relativamente joven, era alta, crespa y usaba lentes ópticos, no tenía en absoluto pinta de bailarina y casi no usaba maquillaje.


    “Soy Gloria, estoy a cargo de este local, me imagino que vienes por trabajo, así que te pido que pases para mi despacho” Me pidió.


    El despacho, era sumamente pequeño, cabían en él, apenas una mesita y dos sillas, en una de ellas se sentó la tal Gloria y en la otra yo .Le pasé la tarjeta que me había dado la Katty y ella comenzó a explicarme:


    “Escucha: Don Eduardo, me encargó que te atendiera y te explicara todo, para empezar, este es un lugar decente, aquí no se permiten las cosas que pasan en muchos de los lugares que nos rodean, las señoritas que bailan son sólo eso: Bailarinas, las que acompañan a los clientes, se tienen que limitar a conversación y entretención, la que quiera hacer otra cosa, lo tiene que hacer afuera, si un cliente intenta propasarse con alguna de las niñas, se le llama la atención y si insiste, se le expulsa del local, otra cosa, el Show, pretende ser artístico, esto es, aquí no se requiere que la niña se suba al escenario para sólo empelotarse, eso lo puede hacer cualquiera, por algo se les enseña a actuar y a bailar, muchas vedettes que actualmente son cotizadísimas, han comenzado aquí, incluso, más de alguna se presenta los fines de semana a realizar su show”.


    Yo me sentía muy nerviosa, le dije a la señora Gloria, que nunca había trabajado en algo así y que en realidad ni siquiera sabía porque estaba allí.


    Ella me miró atentamente antes de contestar, encendió un cigarrillo, me ofreció uno, que yo rechacé cortésmente.


    “No es necesario que tengas experiencia, tú tienes el perfil que se necesita para esto, eres bonita, fina, sólo tienes que aprender, nadie te va a apurar, aquí existe mucha camaradería y todas se ayudan entre sí, si quieres puedes quedarte, para que veas los ensayos, siempre ensayamos una horita antes, pues abrimos puntualmente a las ocho”.


    (Ahora, cuando escribo estos recuerdos, me doy cuenta, cuán distinta eran las cosas en aquellos años, me viene un poco de nostalgia y me veo a mi misma, como una chica joven, llena de temores e incertidumbre, pero con unas ganas enormes de salir adelante, pero, de nada sirven esas reflexiones, no nos adelantemos a sacar conclusiones y regresemos mejor, a aquella tarde no tan lejana en donde comencé mi carrera de bailarina de cabaret).


    Comenzaban a llegar algunas chicas, yo las observaba, en verdad, todas eran regias y estupendas, además vestían muy bien, al lado de ellas, yo parecía una mendiga, también ellas me miraban con curiosidad y algunas me saludaban sonrientes.


    También llegó un joven alto y muy delgado, me sonrió, tenía su dentadura muy blanca y parejita, pero su cara presentaba signos de haber sufrido de acné o viruela, la señora Gloria me lo presentó:


    “Éste es Eugenio, el encargado de la música….Eugenio te presento a Sandra, cuyo nombre artístico es….”


    “Bárbara” Respondí. No se me ocurrió por el momento ningún otro, no me había gustado aquel nombre pero me decidí a seguir usándolo.


    “Bárbara…Humm, sí, me gusta tu seudónimo, Sandra”, Respondió apretando suavemente mi mano, para darme confianza.


    “Ahora dime ¿Cuál es tu música preferida?, o si prefieres, puedes traer tus propios casetes ya que vienes a bailar, ¿Verdad?” Agregó después.


    “Ella es primeriza, no va a bailar todavía, tiene primero que aprender” Explicó la señora Gloria, mientras la Katty se estaba despidiendo de su pololo y me hacía señas con su mano, deseándome buena suerte.


    Mientras el joven subía por una escala muy empinada, hasta una cabina llena de equipos electrónicos, yo acompañé a la señora Gloria al interior del local, llegamos a un amplio salón, estaba parcialmente iluminado, en un costado se ubicaba el escenario, éste era bastante más grande del que tenía el local que yo había conocido, detrás de escenario había gruesas cortinas de color granate y delante del mismo se ubicaban las butacas, también unas pequeñas mesitas, que eran en realidad cubos de madera de distintos colores, al fondo había una especie de gradería formada por cuatro o cinco corridas de asiento semejando un teatro, en medio del salón, colgando desde el cielo, se distinguía una enorme esfera llenas de espejos, los cuales, al ser iluminados por los focos provocaban toda clase de reflejos, también el escenario estaba rodeado de grandes focos, situados abajo y arriba y en uno de los costados se veía una figura pintada en la pared, representando un tigre, con sus fauces abiertas. No alcancé a observar más, pues en aquel momento comenzó a escucharse la música y un grupo de jóvenes irrumpieron sobre el escenario. Vestían hermosos trajes muy ajustados de un lindo color verde esmeralda, cubiertos de lentejuelas que brillaban en la oscuridad, ellas comenzaron a realizar una coreografía y los focos las iban siguiendo, cambiando sus tonalidades desde un rojo intenso hasta un verde brillante, me gustó lo que vi, me daba cuenta de que esto era algo totalmente distinto a lo que yo había imaginado, por mi anterior experiencia, aquellas chicas si sabían bailar, realizaban todos sus movimientos muy bien coordinados y con mucha gracia y sensualidad.


    “Algún día llegaré a ser como ellas” Dije, pensando en voz alta, sin darme cuenta y entonces una voz de hombre, detrás de mí, me contestó.


    “Estoy seguro que sí y creo que será mucho antes de lo que imaginas, hermosa niña”.


    Me volví, me encontré frente a un hombre relativamente joven, que vestía con un elegante abrigo y usaba corbata, él me miraba muy serio, tenía un rostro pálido, demacrado casi como un muerto y sus cabellos eran castaños, o al menos así me parecían.


    Me tendió su mano, huesuda y fría, como la de un vampiro.


    “Eduardo Córdoba, para servirle y no me digas nada, tú eres la muchacha de las fotos, me alegro mucho de que hayas venido a mi local”.


    Aquella fue la primera vez que vi a Don Eduardo y debo confesar que no me produjo muy buena impresión, mas, con el correr del tiempo llegué a tenerle bastante cariño.


    La señora Gloria se nos acercó, traía un cuaderno en sus manos, en él anotó mi nombre y número de carnet.


    “Te vamos a tener a prueba durante una semana, es lo usual, si te desempeñas bien y te gusta el trabajo, entonces te haremos el contrato, ¡Ah, una cosa muy importante! Supongo que eres mayor de edad” Me preguntó.


    Le mostré mi carnet, ella lo miró e hizo un gesto de aprobación.


    Seguían llegando más chicas, entre ellas vi pasar a una morenita que me saludó amistosamente, la señora la llamó a ella y nos presentó:


    “Isabel, ella es Bárbara, va a trabajar con nosotras, no tiene experiencia, me gustaría que tú, por ser la más antigua del local, la ayudaras”.


    La tal Isabel, me sonrió, tenía unos hermosos dientes blanquísimos, luego me tomó de un brazo, muy suavemente, diciéndome:


    “Ven conmigo querida, entiendo como debes de sentirte, a mí, me sucedió lo mismo, hace algunos años, pero ahora, todo se me hace pura rutina, esto es como cualquier trabajo, lo bueno es que te pagan mucho mejor”.


    La morena me condujo al vestuario de las chicas, éste quedaba en el segundo piso, era bastante amplio y cómodo, contaba con un pequeño saloncito en donde se ubicaban unos sofás forrados en cuero, aparte de los infaltables casilleros había una gran cantidad de espejos, vi a varias muchachas dándose los últimos toques de maquillaje frente a ellos, mientras tanto la Isabel me iba presentando a las demás, algunas de las chicas eran bailarinas y otras se desempeñaban como “acompañantes”, por no decir, ”copetineras”, éstas eran las encargadas de “sacarles trago” a los clientes. Se me dijo que esa iba a ser mi labor hasta que aprendiera a bailar sobre el escenario, luego la Isabel me señaló cual iba a ser mi casillero y me consiguió”ropa de trabajo”, ésta consistía en una polera verde, muy descotada y falda cortísima del mismo color, muy semejante a la que les había visto a las coristas que estaban ensayando en el escenario, también me entregó un pañuelo de seda que yo anudé alrededor de mi cuello, mientras tanto la Isabel me daba las instrucciones:


    “Como te han dicho, tu labor será muy sencilla, cuando bajes al salón, esperarás a que se te acerque un cliente, entonces cuando él comience a meterte conversación, le pides que te invite a un trago, si lo hace, lo acompañarás por unos veinte minutos, si él desea continuar contigo, deberá pedirte otro trago, y así, mientras más tragos consigas, más ganas, pero el hecho de que el cliente te pida tragos, no le da derecho a nada más contigo, si él intenta propasarse o pretende manosearte, en fin ¿Tú me entiendes? Le dices, en forma muy cortés, que se equivocó de local y si insiste, pides ayuda al Norberto, que es nuestro protector y encargado de mantener el orden”.


    En ese aspecto, aquello no era tan distinto a lo que yo había hecho en El Infierno, sólo que el ambiente era muy diferente, por lo que notaba. Me había cambiado ya de ropa, me miré al espejo y comprobé que ésta me quedaba muy bien, la Isabel me pasó un par de zapatos de taco altísimo, nunca había usado algo así, me parecía que se me doblaban las piernas, ella me miró y se rió:


    “Ya te vas a acostumbrar con ellos, obsérvame a mí, así debes caminar”.


    La Isabel caminaba moviendo sus caderas, yo traté de imitarla aunque me sentía ridícula, ella me animaba:


    “Vamos, camina un poco más lento, has de cuenta de que eres la Marilyn Monroe, esto es como un juego, afuera del local, todas somos mujeres comunes y corrientes, pero adentro, todas nos transformamos en estrellas, no lo olvides, los hombres viene aquí para entretenerse y admirarnos, si tú te haces respetar, ellos te respetaran, pero si no lo haces, entonces…”


    La Isabel fue mi primera y tal vez única amiga que yo tuve a lo largo de mi carrera, ella me enseñó el oficio, y también todos “los secretos de nuestra profesión”, sin egoísmos, con mucha paciencia y comprensión, ella me ayudó a lograr todo lo que conseguí, yo llegué a quererla, a respetarla y cuando ella necesitó de mí, también le respondí.


    “Tampoco estás obligada a beber alcohol, pero si quieres hacerlo, los tragos para nosotras son muy suaves a diferencia de los clientes ,otra cosa, antes de bajar al salón, puedes mirar por esta cortina y si ves a alguien que te conoce, algún familiar o lo que sea, entonces, si no deseas que te vean aquí, no bajas y esperas en el saloncito, muchas de nosotras, llevamos una doble vida, ya que existen muchos prejuicios y para mucha gente nuestra actividad es sinónimo de prostitución y pecado, a mí me pasa eso, aunque no lo creas, yo me desempeñé antes, como secretaria en una importante oficina comercial, cuando quedé sin trabajo, recorrí las calles en busca de empleo, envié montones de currículum y no pasó nada, necesitaba trabajar, pues tengo tres hijos que mantener yo solita, fui casada, pero …en fin, es una larga historia, por eso estoy aquí y llevo casi los tres años en esto”.


    En aquel momento comenzó a escucharse, por los parlantes del local, aquel tema orquestado que en aquellos años era la característica del local:”On the beach “o ”En la playa”, en castellano, mientras, con aquel tema de fondo, se oía la voz del locutor que daba la bienvenida a los clientes del local:


    “Con esta bella melodía, nuestra sala de espectáculos, Cabaret Las Luciérnagas”, les da la bienvenida a los estimados clientes que nos visitan esta noche, esperamos que todos disfruten de nuestro espectáculo, nuestras chicas se encargaran de hacerles amena y grata vuestra velada al igual que nuestras bailarinas, esperamos que ellas tengan todo el respeto que se merecen, pues les recordamos que ellas, son sólo eso, bailarinas, por favor no confunda y ahora…a disfrutar del espectáculo”.


    La música cambió bruscamente, los lánguidos sones de la melodía fueron reemplazados por una fanfarria estridente y desde arriba pude observar cómo se encendían las luces del escenario, mientras por un costado iban apareciendo las chicas que antes habían estado ensayando, eran siete en total y comenzaron a hacer una hermosa coreografía, la que al terminar fue premiada con aplausos por los asistentes, entonces observé el salón y me di cuenta de que ya había bastante público, la función pues, ya había comenzado, entonces decidí bajar.


    Me ubiqué en un rinconcito, no muy cerca de la puerta y esperé, mientras tanto, el animador, que era el mismo joven encargado de la música, iba anunciando a las bailarinas a medida que estas iban entrando al escenario, ellas bajaban por una escala que conducía desde el mismo vestuario hasta el proscenio, las chicas aparecían arriba, y al compás de la música iban descendiendo por la escala, mientras saludaban al público, una vez en la pista se iban colocando una al lado de la otra, esa noche alcancé a contar doce bailarinas, entre ellas estaba la Isabel, mientras ellas se ubicaban sobre el escenario, las demás chicas se esparcían en el salón al igual que yo, algunas se reunían en pequeños grupos otras ya estaban conversando con los clientes.


    Cuando quedé sola, comencé a ponerme nerviosa, entonces se me acercó un pequeño hombrecito, pensé que era un cliente y en verdad me dio un poco de vergüenza, pero ¡Qué diablos!, para eso estaba yo allí, me decidí a atenderlo, el hombrecito me sonreía, tenía el aspecto de un duende, algo cabezón y con sus orejas de paila algo puntiagudas, me habló así:


    “Buenas noches, preciosa, ¿Eres nueva, verdad? Pues espero que seamos amigos, yo me llamó Francis ¿Y tú?”.


    “Yo soy Bárbara, encantada de conocerte Francis, pero me vas a tener que invitar a un trago, si quieres conversar un ratito conmigo” Le dije, pero él se largó a reír.


    “Bárbara, yo no soy un cliente, yo trabajo aquí, soy el que se encarga de servir los tragos, cada vez que necesites de mí, levantas tu manito y yo acudiré presto para servirte, preciosa”.


    Así conocí a Francis, el enanito, que con el tiempo llegaría a ser muy querido para mí, él no se apartó de mi lado contándome chistes y haciéndome reír con sus tallas. Cada vez que alguien lo llamaba partía raudamente, abriéndose camino por entre las mesitas y apareciendo luego con los vasos en sus pequeñas manos, una vez desocupado, regresaba adonde yo estaba, pero cuando me vio acompañada se quedó sentado cerca de mí.


    Mi primer cliente en ese local resultó ser un hombre mayor, era calvo y llevaba unos gruesos lentes, lo encontré algo parecido al ”Señor Barriga”, aquel personaje que salía en la tele junto al “Chavo del Ocho”, él me pidió un trago sin que yo le dijera nada, me preguntó mi nombre y como hablaba muy despacio no le alcanzaba a entender lo que me decía, conocía a casi todas las niñas que iban saliendo al escenario y al parecer estaba a la espera de una chica que no había venido en esta noche, cuando se convenció, se bebió su trago, luego se despidió de mí y se marchó.


    En aquel momento salió al escenario la Isabel, ella llevaba puesto un vestido largo de color rojo, lleno de lentejuelas, su cabello negro le caía como cascada por sus hombros, comenzó con una música lenta y luego se desprendió de aquel vestido, quedando en tanga, la música cambió de ritmo, ahora era una conocida cumbia y la morena comenzó a moverse endiabladamente, causando el delirio de los hombres que vitoreaban haciendo sonar las palmas, yo miraba tan fascinada la espectacular presentación de la muchacha que ni noté cuando se me acercó un joven larguirucho, con pinta de estudiante, él me ofreció cigarrillos.


    “Discúlpame, no fumo, pero si quieres, me puedes invitar a un trago” Le dije, tratando de sonreír.


    El me miró a su vez, no me pareció que fuera mayor de edad y se lo dije.


    “Cumplí los veintiuno el mes pasado, muñeca, de modo que ya soy mayor de edad, en verdad ando ahora con poca plata, pero para un trago, me alcanza” Dijo revisándose sus bolsillos, de donde sacó unos arrugados billetes, que comenzó a contar, yo le hice una señal a Francis y éste, como si hubiera estado pendiente de mi, llegó altiro a mi lado.


    El joven pidió una Piscola para él y yo un pisco sour, que aunque estaba suavecito igual “me anduvo pillando un poquito”, ahora me sentía mucho mejor y mientras él me conversaba, yo pensaba que aquel trabajo comenzaba a gustarme, aunque sabía que tenía que solucionar algunos pequeños problemillas, como por ejemplo: ¿Qué le iba a decir a mi abuela? La verdad, ni soñarlo, ella jamás aceptaría que me dedicara a esta actividad, en fin ya se me ocurriría algo, lo peor, era la hora en que llegaría a mi casa, cerca de las dos de la mañana y ¡Los fines de semana…!


    El joven que estaba conmigo me volvió a la realidad:


    “Eres muy bonita Bárbara, lamento no poder invitarte a otro


    trago por ahora, pero te puedo asegurar que regresaré de nuevo para verte, así que, considérame desde ya como tu cliente preferencial y no te olvides de mí, por favor”.


    Y cumplió, aquel joven fue mi primer admirador, puede que sea cierto que se enamoró de mí, como decía, pero durante mucho tiempo él se convirtió en una verdadera sombra para mí.


    Después de su baile, la Isabel se acercó a mí, me preguntó cómo me sentía y le dije que estupendamente bien. ¡Y era verdad!, aunque parezca extraño, después de mi anterior experiencia en el otro local, aquello me gustaba, quizás fuera el efecto de los pisco sour, las luces y el ambiente festivo que reinaba, lo cierto fue que con el correr de las horas y minutos, me daba la impresión de que llevaba mucho tiempo allí, en ese lugar, y entonces comprendí, que esa era la vida que yo deseaba, si de mí hubiera dependido capaz que hubiera salido a bailar al escenario aquella misma noche, así de animada me sentía. La Isabel me presentó a las demás chicas, pero me recomendó muy seriamente que no le diera mucha confianza a ninguna.


    “En este ambiente no existen las verdaderas amigas, somos todas, compañeras de trabajo, podemos ser buenas o malas compañeras, pero nada más, una vez afuera del local, a veces ni siquiera nos saludamos, con algunas excepciones, por supuesto”.


    A pesar, de que era Lunes, un mal día, como supe después, a mi me fue muy bien, atendí, junto a la Isabel y otra niña de nombre Diana, a un grupo de muchachos, algo revoltosos pero buenas personas, ellos estaban celebrando una “pagada de piso” y pidieron bastantes tragos para ellos y para nosotras, ni supe cómo se fueron pasando las horas, la melodía “On the beach” y la voz del locutor anunciando que, la velada estaba terminando por ahora, se les agradecía a todos su presencia y se les invitaba para la siguiente función, los clientes comenzaban a retirarse y nosotras subimos al vestuario para ducharnos y cambiarnos nuestras ropas, algunas ya se había retirado, antes de hacerlo debíamos pasar por la caja, en donde se nos entregaba parte de lo que habíamos ganado, nos correspondía el treinta por ciento, como comisión, yo recibí mi sobre sin contar el dinero, y esperé a la Isabel, afuera del local se estacionaban dos radiotaxis, que estaban contratados por el local para ir a dejarnos a nuestras casas, pues en aquella época existía restricción para los desplazamientos nocturnos, esto era un especie de toque de queda, pero solamente para los vehículos, se exceptuaban aquellos que tenían un permiso especial, que había que solicitar en la Intendencia Metropolitana.


    Aparte del chofer, éramos cuatro las que viajábamos en ese taxi, las que vivíamos más lejos, éramos la Isabel y yo, que habitábamos en Conchalí, las otras dos niñas eran hermanas gemelas, se llamaban Connie y Lilly, ellas arrendaban una pieza en la calle Independencia, las calles estaban casi vacías a excepción de algunos vehículos policiales y otros radiotaxis. Al fin llegué a mi población, les pedí que me dejaran afuera, pero el chofer me dijo que su trabajo era dejarme en la puerta de mi casa y tuve que dejar que así lo hiciera, aunque me daba un poco de vergüenza que vieran mi pobre rancho de población.


    Cuando llegué, eran casi las dos de la noche, la abuela estaba en pie, esperándome muy preocupada por mi tardanza, aunque yo le había advertido que probablemente llegaría tarde, le había explicado que comenzaría a trabajar de camarera en un hotel, la pobre me creyó y como yo estaba muy cansada, me fui derechito a mi cama, quedándome casi inmediatamente dormida.


    Así fue mi primera jornada de trabajo en aquel centro nocturno, el cual se convertiría, a partir de aquella noche, en una parte muy importante de mi vida futura, antes de dormirme había contado el dinero que había ganado, era más de lo que antes recibía en toda una semana de arduo trabajo, ahora lo había ganado en sólo una noche, por eso aquella noche, después de muchas otras, me dormí contenta y satisfecha, pensando que ya nunca más volvería a pasar hambres ni privaciones.


    Me levanté al día siguiente, pasado el mediodía, la abuela había ido a dejar la niña al Jardín y me dejó dormir hasta tarde, ya se estaba preparando para ir al Comedor Popular para traer el almuerzo, como lo habíamos estado haciendo hasta ahora, pero yo la llamé y le pasé dinero, para que fuera al almacén, a pagar la cuenta y comprar mercadería, ella miraba los billetes con incredulidad.


    “No hay que gastarlo todo de un viaje Sandrita. ¿No entiendo como tienes tanto dinero? ¿No andarás en nada malo, verdad?”


    “No te preocupes abuela, es dinero bien habido, lo que sucede es que los clientes dan muy buenas propinas, esto es, aparte del sueldo”.


    La abuela, no muy convencida me recibió aquel dinero, pero desde aquella vez, ya no hizo más preguntas.


    


    

  


  
    

    Capítulo XI - ”Los sueños y las pesadillas se vuelven realidad”


    


    Con el correr de los días me fui habituando a mi nuevo trabajo y a medida que me acostumbraba a él, me iba gustando cada vez más aquel ambiente nocturno, descubrí, al igual como les había sucedido a las demás chicas, que éste era un mundo muy especial, que atraía terriblemente, en donde todas llevábamos una doble vida. Cuando estábamos afuera del local, éramos todas, mujeres comunes y corrientes, algunas, incluso éramos sumamente tímidas, pero una vez adentro, cuando nos cambiábamos de ropa, nos transformábamos, allí adquiríamos otra personalidad, las luces, el trago y la música contribuían a crear un ambiente especial y tanto nosotras como nuestros clientes se creían el cuento, aquello era una ilusión, sin duda, pero durante las horas en que funcionaba el local, aquella ilusión se volvía realidad.


    A mí y seguramente a las demás también les debía de pasar lo mismo, a veces se me confundían de tal manera mis dos identidades que yo no sabía quien era en verdad, si la Bárbara o la misma Sandra.


    Mi rutina de vida durante las dos semanas siguientes se reducía a dormir hasta pasado el mediodía, luego almorzaba y ayudaba a la abuela en las labores de la casa, alcanzaba a ir a buscar a mi hija al Jardín Infantil, estar un rato con ella y luego partir para el local, siempre llegaba una horita antes de que abrieran, ahí aprovechaba para ensayar junto a las demás, todas me decían que tenía condiciones naturales para el baile y aprendía todo muy rápidamente. Me gustaba principalmente la música conocida como Onda Disco, que estaba muy de moda en aquellos años, sobre todo, temas de Phil Collins, Madonna y Donna Sommers, la Isabel me llevó a una boutique en donde ella compraba su ropa de actuación, básicamente lencería y allí adquirí lo que necesitaba para mi debut como bailarina, que estaba fijado para el viernes siguiente.


    El viernes aquel resultó ser fin de mes y en aquellos días el local se llenaba de hombres y las chicas apenas dábamos abasto para atenderlos a todos.


    Una cosa es ensayar y bailar cuando el local está vacío y otra muy distinta el tener que hacerlo cuando aquello está repleto de público, como aquella noche en que me tocó debutar. A mí me daba la impresión de ser como un corderito colocado en frente de una jauría de lobos hambrientos, las piernas me temblaban mientras esperaba arriba en el camarín, estuve en un tris de arrepentirme y solicitar que me esperaran una semanita más, pero no lo hice y así fue como no me quedó otra, más que cruzar mis dedos para que me fuera bien en mi debut.


    Las demás chicas se portaron muy bien conmigo, todas me daban ánimo, el muchacho de la música había elegido para mí una selección de mi música favorita, tanto él como Don Norberto, el rudo portero y el enano Francis, me decían que me veía hermosa, pero igual los nervios me comían por dentro.


    Don Eduardo no quiso que yo saliera al comienzo del


    Show, junto con las demás bailarinas, aduciendo que él personalmente me iba a presentar al público, por eso mientras las demás bailaban yo esperaba mi turno nerviosamente.


    Yo ya sabía que me tocaría debutar, después que bailara la Isabel, ahora ella me conversaba tratando de tranquilizarme, me decía:


    “Cuando estés arriba, en el escenario, te tienes que creer el cuento de que tú eres una estrella y te voy a dar un consejo que alguien me dio anteriormente a mí y que me ha servido mucho, es el siguiente, cuando comiences a bailar un tema lento, mira hacia el público, trata de ubicar a alguien, cualquiera y lo miras desafiante, entonces concéntrate en tu actuación de tal manera como si todo lo que estés haciendo sea una actuación especial para él, piensa que no hay nadie más en el local, solos tú y el escogido, a mí me ha dado siempre, muy buenos resultados”.


    La Isabel, al escuchar su nombre se despidió de mí deseándome suerte y luego bajó para realizar su show, mientras ella bailaba sus conocidos temas tropicales, yo me daba los últimos toques de maquillaje, el enanito Francis subió trayéndome un vaso de Gin con Gin, y yo me lo bebí de un solo trago, me quemó la garganta, pero se me quitaron los nervios, el enanito me palmoteó cariñosamente la espalda, diciéndome:


    “Tú estás muy linda, nada tienes que temer, te va a ir muy bien, sólo haz lo que sabes hacer”.


    En aquel momento terminó la actuación de la Isabel, se hizo un breve silencio, entonces se escuchó por los parlantes, la voz de Don Eduardo, que decía:


    “Nuestro Salón de Espectáculos Las Luciérnagas se complace ahora en presentarles una sorpresa, es el debut de una nueva bailarina, su nombre artístico es Bárbara, yo estoy seguro de que ella les va a deslumbrar no solo con su belleza sino también con su gracia y sensualidad, convirtiéndose en una de las favoritas de ustedes, nuestro estimado público, por eso, pido para ella, un gran aplauso y enseguida dejo con ustedes a…”se escucho un redoble de tambores y entre el ruido de los aplausos alcancé a oír mi nombre de batalla, aquella era la señal.


    Comencé a bajar lentamente los escalones hasta llegar al escenario, allí saludé tal como me habían enseñado y entonces comenzaron a escucharse una selección de temas del famoso grupo norteamericano The Credence y yo me dejé llevar por la música tal como había estado practicando durante los ensayos.


    Mientras bailaba sentía todas las miradas de los hombres puestas en mí, pero aquello lejos de incomodarme era como un aliciente para superarme, terminé con los bailes movidos, ahora venía la prueba de fuego, la música cambió bruscamente, ahora comenzó aquel tema de The Credence que se llama “Tú me hechizas”, ahí yo debía de desplegar toda mi sensualidad y erotismo, me acordé del consejo de mi amiga Isabel y busqué entre el público a alguien especial, entonces divisé a aquel joven estudiante que había estado algunas veces conmigo, se llamaba Javier y era bastante tímido, cuando lo miré me di cuenta de que él trataba de sonreírme, pero yo no le quitaba la vista y entonces “comencé a jugar a seducirlo”, al ritmo de aquella sensual música, me fui despojando de unos pequeños velos que cubrían mi bikini de color verde esmeralda, cuando quedé al fin con solo una pequeñísima tanga y mis sostenes lleno de lentejuelas, quité la vista de aquel joven que parecía estar deseando que se lo tragara la tierra, al menos esa fue la impresión que me producía, miré a los hombres que estaban en la primera fila, noté en los ojos de todos, aquel brillo que yo sabía muy bien lo que significaba, me daba cuenta de que todos aquellos hombres, sin excepción estaban deseando en aquel momento, hacer el amor conmigo, aquello me produjo una oleada de satisfacción y, aunque me había dicho que si no quería, no lo hiciera, yo, con un rápido movimiento me desaté mi sostén y me cubrí los pechos con mis manos, eché mi cabeza hacia atrás y permanecí estática por unos cuantos segundos.


    Entonces comenzaron los aplausos, los gritos y los piropos, de todos los calibres, ahora ya sabía que había logrado sacar adelante la tarea, rápidamente me levanté, saludé haciendo una leve inclinación y me despedí metiéndome tras los gruesos cortinajes, mi cuerpo estaba empapado en sudor, Don Eduardo me felicitó:


    “Escucha los aplausos nena, ellos te acompañaran desde ahora y serán parte de tu vida, te están llamando, ahora debes regresar nuevamente al escenario para demostrarles tu agradecimiento”.


    No había considerado esa posibilidad, tampoco tenía nada ensayado, pero regresé e improvisé algunos pasos de baile al ritmo de la música de Madonna, los hombres me pedían que bajara del escenario, pero no lo hice, saludé nuevamente y me retiré hacia el camarín. Así fue mi debut, no me había parecido tan difícil y lo mejor de todo es que me había sentido muy bien, es más me gustó estar arriba del escenario, aquella noche de viernes tuve que repetir mi actuación una vez más en la siguiente vuelta, con el mismo feliz resultado.


    Nunca voy a olvidar aquella noche, pues aparte de ser la de mi debut como bailarina, también fue la primera noche en que me emborraché, yo me sentía tan eufórica que bebí más de la cuenta, el licor me ponía alegre y chispeante, y así me dejé llevar por mis impulsos, casi no recuerdo como llegué de madrugada a mi casa, afortunadamente mi abuela y la niña estaban durmiendo y no me vieron llegar, dormí casi todo el día y cuando me desperté y me vi en el espejo recién comprendí lo que había pasado, pero no tuve tiempo para pensar ni reflexionar demasiado, ya que era sábado y faltaba muy poco para ir de nuevo a trabajar, casi como una autómata, regresé al local y esta vez sí, que me cuidé de no beber demasiado, esa noche debí de salir tres veces al escenario y lo hice gustosa, había encontrado al fin lo que me gustaba y no solo lo hacía con agrado, sino que recibía buen dinero por hacerlo, además tenía a mi abuela y a mi hija, ¿Qué más podía desear?.


    El Domingo descansé, fui con mi hija al zoológico del Cerro San Cristóbal, aquello era algo que yo le había prometido tiempo atrás y no había podido cumplir, me acompañó el Adrián, a él todavía no le había contado la verdad acerca de mi nuevo trabajo y no estaba aun segura de si debía de decirle o no.


    Mientras el Adrian caminaba conmigo, yo pensaba en lo que me estaba sucediendo, notaba que se estaba produciendo un gran cambio en mí, creo que él también se daba cuenta de que algo me sucedía, sentía un poco de pena por él y


    por mí, entonces comprendí que ya no lo quería, tal vez nunca lo había amado, al igual que antes al Fernando y a mi ex esposo, yo no sabía lo que era el verdadero amor y aunque por aquella época eso no estaba en mis planes, presentía que eso, era lo que me faltaba para ser feliz.


    Cuando esa vez nos despedimos del Adrián, ambos presentíamos que algo tierno y hermoso se estaba terminando, por eso nos sentimos tristes.


    Pero aquello, era lo que le pasaba a “La Sandra”, por el contrario, mi otro yo, la Bárbara cada vez iba creciendo y apoderándose de mí.


    Ahora recordaba aquel extraño sueño que tanto me había asustado años atrás, cuando era sólo una niña, aquel sueño que se transformó en pesadilla en la cual me veía a mí misma, desnuda y tratando de arrancar de los hombres que me acosaban como bestias, ahora aquel sueño se había hecho realidad, pero a diferencia de él, ya no me sentía atemorizaba, por el contrario, aquello comenzaba ya a gustarme, puesto que ahora ya no era la tímida Sandrita, sino que poco a poco me iba convirtiendo en:


    


     “Bárbara, la Reina de la noche”.


    


    

  


  
    



    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Segunda Parte


    


    


    

  


  
    

    Capítulo XII - ”Encuentro con el pasado “


    


    Así fueron mis comienzos como bailarina en “Las Luciérnagas”, aquello significó un gran cambio en mi vida, me acostumbré a ganar dinero y también a la vida nocturna que me lo proporcionaba, tenía perfecta conciencia que aquello era algo efímero, que no duraría más allá de unos años, pero me ilusionaba al pensar que en unos pocos años de dedicarme a esa actividad, podría reunir el dinero necesario para asegurar el futuro de mi hija, darle un mejor pasar a la abuela y lograr tener una casa propia, trasladarme a un barrio mejor, en fin, esas eran mis metas personales, en aquellos días.


    Me gustaba mi trabajo y siempre estaba tratando de innovar y de mejorar en todo lo que hacía, así fue, como al poco tiempo, me convertí en la mejor bailarina del local, la que más dinero producía y por ende, la favorita de Don Eduardo, aparte de bailar también participaba en los sketch cómicos y también compartía con los clientes, ellos se peleaban por estar conmigo, tenía un verdadero Fan Club de admiradores, y por cierto que recibía muchas propuestas de todo tipo, pero yo tenía muy claro cuáles eran mis objetivos, dentro del local, yo era Bárbara, ”La Reina de la noche”, como me anunciaban por los altavoces, pero fuera de él, volvía a ser Sandra, la jovencita tranquila que ocupaba el escaso tiempo libre en compartir junto a mis dos seres queridos: mi hija y mi abuela, respecto al Adrián, todo terminó tal como se veía venir, él se daba cuenta de que yo había cambiado, que mis sentimientos no eran ya los mismos, en cambio él, continuaba siendo igual, perdía los trabajos con facilidad y se comportaba como un muchacho adolescente, decía que me amaba, pero yo no sentía lo mismo por él.


    La última vez que estuvimos juntos, ambos nos emborrachamos, después terminamos en un Hotel y allí tuvimos una fuerte discusión, él me insultó de la peor manera, yo también lo traté mal a él, así se terminó todo, lástima porque a pesar de todo, ahora tengo de él, un bonito recuerdo.


    Mi abuela se tuvo que resignar a que yo comenzara a llegar muchas veces de madrugada, y aunque me cuidaba de no beber demasiado, a veces, llegaba a casa bastante mareada, por decir lo menos, ella ya no me preguntaba en qué consistía mi trabajo, aunque yo le juraba que no era nada malo ni inmoral, como ella, ahora vivía a mis expensas, sólo me aconsejaba:


    “Por Dios, Sandrita, cuídate de los peligros a lo que estás expuesta, recuerda siempre que la niña y yo te necesitamos ahora más que nunca”.


    Yo la tranquilizaba, asegurándole que aquello duraría solamente un tiempo, que una vez reunido un pequeño capital me retiraría y completaría mis estudios, para lograr tener una profesión, aunque en el fondo yo sabía que esos planes eran solo para tranquilizarlas a ellas y a mi conciencia.


    Pero todo tiene también un costo, la vida nocturna es fascinante, atrae y envuelve como una droga, pero produce mucho desgaste, eso lo fui aprendiendo con el tiempo, me tocó ver a muchas compañeras que después de cinco o seis años en el ambiente, sus cuerpos y sus rostros ya mostraban señales de envejecimiento prematuro, la celulitis ,las arrugas y las ojeras, se pueden disimular con un poco de maquillaje y a la luz de los reflectores y focos del escenario pueden pasar inadvertidas, más al exponernos a luz natural ellas demostraban más edad de la que tenían, yo no quería que a mí me sucediera lo mismo, por eso comencé a ir a un gimnasio, dos veces a la semana, era un sacrificio, pero pensaba que bien valía la pena, si mi cuerpo era mi herramienta de trabajo, pues debía de cuidarlo como se debe.


    Otra cosa que comencé a notar, a medida que iba consiguiendo convertirme en la atracción de aquel Cabaret, fue que en aquel ambiente es muy difícil que se manifieste la amistad verdadera, aparte de la Isabel, quien siempre se comportó igual como al comienzo, las demás ya no lo hacían de la misma manera, al convertirme en la favorita del dueño, desperté la envidia de muchas otras, eso se manifestaba en pequeños detalles, aquel era un mundillo de pelambres y murmuraciones, también de algunas conspiraciones como detallaré más adelante, entonces también tuve que aprender a defenderme y no confiar en nadie, pues de no hacerlo así, me habría sido muy fácil tropezar y caer, que era lo que muchas de mis compañeras deseaban.


    La Isabel, que era mi única amiga verdadera, me había aconsejado que no me involucrara sentimentalmente con ningún cliente:


    “Este es un mundo de ilusión, tú lo sabes, vas a conocer a muchos hombres y todos trataran de conquistarte como un trofeo, puede que incluso, algunos se enamoren de ti, pero no debes confundir las cosas, ellos, a la que conocen es a Bárbara, pero nunca te olvides de que esa, no eres tú, si pierdes la noción y mezclas ambas realidades, entonces estarás perdida, al menos eso lo aprendí por experiencia propia”.


    Sentimentalmente ahora estaba libre de compromisos, tampoco deseaba tenerlos, en verdad estaba muy desilusionada de los hombres, mi corazón se había endurecido completamente y sólo los veía como clientes a los cuales tratar de sacarles el mayor dinero posible.


    En algunas ocasiones acepté invitaciones de clientes adinerados, pero siempre en grupo, ellos nos invitaban a comer a buenos restaurantes, a veces a bailar y por supuesto que la idea era después, llevarnos a la cama, no voy a hacerme aquí la puritana y negar que en más de una ocasión terminé borracha y acostada con un cliente en la habitación de algún Motel, pero nunca lo hice por dinero, como no tenía ataduras sentimentales, me sentía libre de irme a la cama con cualquier hombre que me gustara, pero no era para nada una “chica fácil”, como se dice, para comenzar, el hecho de salir del local con algún cliente significaba que éste tenía que compensar al Cabaret, con una buena suma de dinero, sólo así podía irme una o dos horas antes de que terminara la función. Mis admiradores me colmaban de regalos, algunos muy costosos, como ser, joyas, relojes finos, perfumes caros , etc., yo se los recibía, pero sin comprometerme en nada y para ser muy sincera, tampoco me fijaba en eso, para seleccionar a los favorecidos, así en alguna ocasión sucedió que, si un hombre me gustaba tanto como para irme a la cama con él, fui yo misma la que pagué con mi dinero para poder irme con él, muchas veces ellos después querían que aquella aventura continuara, pero ahí me ponía dura, en verdad yo no quería a nadie, creo que ni a mi misma me quería en aquel tiempo.


    Mi vida se convirtió en una sucesión de noches interminables y días cortísimos, porque ya no había toque de queda y las funciones se extendían durante toda la noche, ganaba el dinero a manos llenas y en ese aspecto era bastante ordenada, tenía una buena cuenta bancaria en donde se iban acumulando mis ahorros, me vestía bien y ya podía enviar a mi hija a un buen colegio, la casa de mi abuela la había arreglado y podía decirse que era la mejor de la villa, aunque mi sueño era adquirir otra vivienda en un buen barrio y también, más adelante contratar a una persona para que aliviara las tareas de mi pobre abuela, que se hacía cada día más vieja y achacosa.


    Recuerdo, un incidente que me conmovió e impactó fuertemente en aquellos azarosos días:


    Era la noche de un sábado, como de costumbre, el local estaba repleto, tanto, que apenas podíamos transitar entremedio de los clientes sin tener que tropezar con los cubos de madera que servían de mesas para colocar los vasos que pedían los asistentes, era la hora peak, el público se mostraba enfervorizado y exigente con el show, nosotras nos encargábamos de hacerles subir el ánimo con nuestras actuaciones en el escenario, yo me preparaba en el camarín, esperando mi turno, no tuve la precaución de mirar hacia abajo para observar al bullicioso público, como solía hacerlo. Cuando escuché la música que era mi característica y mi nombre a través de los altoparlantes, comencé a bajar lentamente por la escala de acceso, bailé como de costumbre, un par de temas rápidos y finalmente uno lento, realicé un topless y los hombres comenzaron a pedir que bajara del escenario, para dar una vuelta entre el público, esta vez, les hice caso, bajé y comencé a circular entre las mesitas, tratando de no pasar a llevar ningún vaso y esquivando los agarrones que me tiraban los más entusiastas, con una de mis manos cubría mi busto y con la otra mantenía a raya a mis enfervorizados admiradores, fue así como llegue al lugar en donde se encontraba un pequeño grupo, al parecer eran todos compañeros de trabajo y estaban de celebración, no eran clientes habituales, ya que yo no los conocía, aquel grupo estaba conformado por muchachos jóvenes y se mostraban muy bulliciosos y entusiastas, habían consumido ya bastante hasta ahora, yo, como solía hacerlo, me senté sobre las rodillas de uno de ellos, escogí a un tipo bastante mayor que los demás, vestía de terno y se veía muy tranquilo, a diferencia de sus compañeros, comencé a juguetear con su corbata, mientras sus amigos le incitaban a que no los dejara mal, las tallas y bromas le llovían al ”elegido”: ”Ya poh Don Carlos, hágale empeño a la cabrita” y otras cosas por el estilo, yo no me había fijado mayormente en aquel sujeto, pero cuando él abrió su boca para responder a sus compañeros, al escucharlo, se me paralizó el alma, esa voz yo la conocía, me levanté bruscamente y le miré su rostro, entonces le reconocí:


    Era sin lugar a dudas, mi padre, el hombre que me había engendrado, su rostro estaba más avejentado pero su mirada y su sonrisa eran las mismas que yo recordaba de mi niñez. Horrorizada y llena de vergüenza de que él me fuera a reconocer, allí en ese local lleno de gente, estando yo casi desnuda me alejé rápidamente y al hacerlo tropecé con varias mesitas, dejando la quebrazón y derramamiento de vasos, llegué al vestuario y una vez allí, me arrojé sobre el sillón, dando al fin rienda suelta a mis emociones, lloré como nunca antes lo había hecho, la Isabel, que se había percatado de que algo me sucedía llegó a mi lado para ayudarme, pero no le quise decir nada, pidiéndole solamente que me dejaran sola por unos momentos, mientras yo trataba de calmarme, sobre el escenario, ya estaba otra bailarina y así continuaba el show.


    Poco a poco me fui tranquilizando, entré al baño y me lavé la cara, tenía los ojos enrojecidos, entonces me asomé por entremedio de las cortinas para mirar hacia el salón, ellos continuaban allí, riendo y bromeando, mientras mi padre sonreía con su vaso en la mano, como si nada hubiera pasado, sin duda él no me había reconocido y era lo más lógico, la última vez que nos vimos yo era una niña de once años, delgada y muy diferente a la mujer que era ahora, en cambio él, no había cambiado tanto en once años como para que yo no lo reconociera, estuve un largo rato mirándole, indecisa.


    “Dios mío, ¿Qué hago ahora?, en cualquier momento él se marchara y nunca más lo volveré a ver ”.Tal vez eso hubiera sido lo mejor, pero había algo que me impulsaba a ir donde él y hablarle, recordaba que él, durante el tiempo que estuvo con nosotras, no había sido un mal padre, tenía lindos recuerdos y otros no tantos, mi cabeza era como un remolino de ideas y recuerdos, al fin me decidí, ya me sentía repuesta de mi primera impresión y deseaba conversar con él, así fue como bajé nuevamente al salón y me dirigí decidida a donde estaba el grupo de hombres, me temblaban las piernas pero nadie, aparte de mi se daba cuenta, llegué junto a él y pedí a sus compañeros que me hicieran un espacio para sentarme a su lado, ellos, bastante sorprendidos así lo hicieron, yo sonreía en forma casi automática, para darme valor, tomé el vaso que él sostenía en sus manos y me lo bebí de un solo trago, entonces él, pidió dos vasos más, uno para sí y el otro para mí, la bulla era tal que no se podía oír nada, aparte de la música, por eso yo me le acerqué y le dije al oído que me acompañara al saloncito Vip. Este era un pequeño salón que se había habilitado últimamente para ciertos casos especiales, allí, los clientes que deseaban estar con una niña y tener un poco más de privacidad, podían hacerlo, por supuesto que para eso, tenían que pagar más, ya que los tragos allí, valían el doble, con el correr del tiempo aquel saloncito sirvió para que algunas hicieran allí toda clase de cosas con sus clientes, pero aquello ocurrió mucho tiempo después, por ahora el saloncito servía para los fines establecidos.


    Al comienzo, mi padre se resistía a acompañarme, pero le llovieron las tallas de sus compañeros y no le quedó otra más que acompañarme, yo le tomé del brazo y le conduje por entre el público hasta el pequeño reservado. Le pedí al Francis un par de Gin con Gin y me encerré junto a mi progenitor, apenas estuvimos solos, él me preguntó mi nombre, yo lo observé, como para asegurarme que era él, no tenía dudas, me levanté, puse mis manos sobre mi cintura y lo miré desafiante:


    “¿De verdad no sabes cómo me llamo?, Pues debería de saberlo, porque yo sí sé cuál es tu nombre…Carlos Pérez Escalona”.


    El, ahora muy sorprendido me quedó mirando con su boca abierta, al fin pudo hablar:


    “¿Cómo es que sabes mi nombre? Si es la primera vez que entro a un lugar como este y no creo…


    No lo dejé terminar y exclamé:


    “Mírame bien, yo sé que ha pasado mucho tiempo pero…”


    Entonces él pareció reconocerme, lo noté en sus ojos, en aquel momento ya no pude ser capaz de decir nada más ,me abalancé en sus brazos como cuando era pequeña y él me abrazó, estuve un largo rato así, tratando de poder hablar y decir algo, pero no podía.


    “Eres la Sandrita, mi pequeña Sandra ¿Verdad? Dijo él, parecía muy emocionado, su voz se notaba cansada y temblorosa. El continuó:


    “Cuando te vi, arriba del escenario, recordé de inmediato a tu madre, pero, deseché aquella idea, pues era imposible que pudiera ser ella, ahora me doy cuenta de cuánto te pareces a ella”.


    “Mi madre falleció hace algunos años” Le dije al fin. El movió su cabeza afirmativamente.


    “Sí, lo supe hace poco y lo lamento por ella, yo a tu madre la quise mucho, pero ella no me dejó alternativa, sé que hice mal en dejarlas, pero confiaba en que sus abuelos las podrían criar mejor que yo, nunca me imaginé que te encontraría en un lugar como este”.


    “Este lugar no tiene nada de malo y lo que yo hago tampoco, sólo bailo y entretengo a los clientes y recibo por eso muy buen dinero, es una actividad como cualquier otra” Respondí.


    “Sí, está bien, yo no pienso nada malo de ti, además ¿Cómo podría criticarte? Si moralmente no me corresponde…la vida es algo muy difícil de entender”.


    En aquel momento golpearon la puertecita, era el pequeño Francis que nos traía el pedido, yo necesitaba un trago y mi padre también, levanté mi vaso e hice un brindis:


    “Salud, por este encuentro” Exclamé y ambos bebimos,


    “Yo estoy ahora establecido en el Sur, en la ciudad de Temuco, he formado un nuevo hogar, tengo una compañera e hijos…ahora viajamos a Santiago para adquirir algunos repuestos para la maquinaria agrícola, pero regresaremos mañana


    temprano, a uno de los muchachos se le ocurrió pasar a este lugar y…dime, tu hermana Tania ¿Cómo está ella?.


    ”La Tania está muy bien, está casada y vive en Rancagua con su marido tiene una hermosa casa y varios hijos” Le contesté.


    “¿Y tú…que ha sido de tu vida? Preguntó tomándome la mano.


    “Yo estoy bien, vivo con mi abuela y mi hija de cuatro años, ahora no nos falta nada y yo me siento muy bien y feliz…”Me quedé callada unos instantes, pensando.”No, no era feliz, a pesar de todo sabía que algo me faltaba, tal vez lo principal, debí de haberle dicho que me faltaba cariño, amor, alguien en quien confiar y que me quisiera desinteresadamente...tal vez…un padre” Pero no lo dije, nos miramos y comprendí que éramos dos extraños, bien ya había hablado con mi padre…ahora sólo deseaba marcharme de allí e irme a casa a descansar…pues sabía que esa noche ya no podría salir a bailar nuevamente.


    Pasaron los veinte minutos, era el tiempo establecido, debíamos de salir de allí, comenzamos a despedirnos:


    “Adiós Sandrita, cuídate mucho, si alguna vez me necesitas, toma aquí tienes una tarjetita con mi dirección y teléfono”. Me dijo, entregándome una tarjetita de presentación.


    Se la recibí y le dije a mí vez:


    “Tú también cuídate y cuando vengas a Santiago aquí me encontrarás” Le dije.


    “Saluda en mi nombre a tu abuela y…repentinamente su voz se quebró, me di cuenta de que trataba de no llorar, me abrazó tiernamente y en aquel momento sentí que el mundo se detenía a mi alrededor, ya no había música ni baile, ni nada, por unos momentos volvía a ser la pequeña Sandra, recordé mi viejo y pobre hogar de cuando era niña, mi madre cocinando en la vieja cocina a leña y mi padre sentado sobre una silla tallando con su cortaplumas un caballito de madera para mí, en un rincón estaba echado mi mascota, un gatito de nombre Fifo y así, por unos breves momentos volví a ser aquella niña ingenua pobre, pero muy feliz.


    Nunca más volví a ver a mi padre, yo no lo busqué ni él tampoco a mí, pero aquel inesperado encuentro me marcó profundamente por mucho tiempo, me hizo pensar y reflexionar sobre mí misma, es cierto que ya estaba metida en esto y que no iba a cambiar de la noche a la mañana, pero debía de recobrar mi equilibrio personal, me hice el firme propósito de cambiar mi conducta, para no caer en lo que irremediablemente me esperaba, traté de beber menos y de no salir con los clientes, como lo estaba haciendo, dejé de fumar y también comencé a buscar otros intereses que me hicieran crecer un poco como persona, así fue como adquirí algunos libros y comencé a leer, aquello me abrió un mundo nuevo, un mundo desconocido y fascinante.


    En aquellos días comenzaba a difundirse en todos los ámbitos de la sociedad un nuevo flagelo: Las drogas, la marihuana, la cocaína y todas las demás, yo me hice el firme propósito de no caer en ellas y aunque los ofrecimientos no faltaban, siempre me negué sistemáticamente a consumirlas, lamentablemente muchas de mis compañeras se convirtieron en adictas y a mí me tocó ver, como arruinaron sus vidas, muchas cayeron en la prostitución, los buenos tiempos de bonanza parecían ya estar finalizando, pero yo me mantenía firme, aún era joven y seguía siendo, para todos “La Reina de la Noche”.


    Mi vida transcurría sin grandes variaciones, mi pequeña hija ya se había convertido en una linda muchachita con trencitas doradas, muy parecida a la famosa Heidi que aparecía en una vieja película que había visto en el cine. Yo trataba de estar el mayor tiempo con ella y siempre que podía salía de paseo ya sea a algún parque o la llevaba al cine, a veces nos sentábamos en alguna plazoleta y mientras ella jugaba, yo me ponía a leer, me gustaban las novelas en donde aparecían heroínas con las cuales poder identificarme, dejaba volar mi imaginación, ya que en el fondo era y sigo siendo una mujer muy romántica y al igual que en aquellos cuentos infantiles, esperaba a que algún día apareciera un príncipe azul, quien, me conquistaría y me sacaría del ambiente para llevarme a su reino para hacerme muy feliz.


    


    

  


  
    

    Capitulo XIII - ”La Reina de la noche”


    


    Así era anunciada por los parlantes del Cabaret, noche tras noche, desde mi debut ocurrido tres años antes, seguía manteniéndome como la mejor bailarina de “Las Luciérnagas”, ahora mi show era variado, al igual que mi repertorio musical, combinaba el baile con actuación, también cantaba y algunas veces, cuando estaba “encendida”, realizaba un show erótico que terminaba en un desnudo total, pero los tiempos ya estaban cambiando.


    En el país ya comenzaban las primeras protestas contra el gobierno militar y aquello influía en todas las actividades cotidianas, incluyendo la nuestra, los militares respondían a las protestas de los pobladores con allanamientos masivos en las poblaciones, a veces se reponía el toque de queda o la restricción vehicular. También el público era distinto, la competencia era mayor, una gran cantidad de locales se habían establecido por los alrededores y trataban de atraer al público ofreciendo shows cada vez más atrevidos, al estilo de ”El Infierno”, solamente los fines de semana nuestro local se llenaba y entonces había que aprovechar para resarcirnos del resto de la semana, también entre nosotras mismas la competencia era feroz, muchas de las chicas que estaban cuando comencé, se habían marchado y las que las habían reemplazado venían con otras ideas y costumbres, el saloncito Vip, era usado para ejercer la prostitución, eso todas lo sabíamos, pero Don Eduardo hacía la vista gorda.


    Fue en una de esas noches cuando conocí al Robert, él andaba junto a un amigo y según me dijo, venía a ver a una niña llamada Vicky, con la cual había estado un par de noches antes, yo me acordaba muy bien de aquella muchacha, ella era rubia y muy blanca, tenía bonito cuerpo, aunque para mi gusto un poquito abundante, era muy joven, alcanzó a estar un par de semanas, pero en un control se descubrió que le faltaban catorce días para cumplir los veintiún años, por lo tanto era menor de edad. (En aquel tiempo la mayoría de edad se alcanzaba recién al cumplir los 21 años).


    Don Eduardo la suspendió asegurándole que en cuanto cumpliera años, la recibiría de nuevo. Había algo en esa muchacha que a mí y a las demás compañeras nos chocaba: Ella se sentía y actuaba como si fuera superior a nosotras, por el hecho de que poseía su educación media completa y también, porque según decía: Ella estaba en esto porque le gustaba el baile y no por necesidad ya que era casada y su marido le daba todo lo que necesitaba.


    Así se lo hice saber a aquel cliente y él entonces aceptó beber un trago conmigo, la verdad es que al principio no me llamó mayormente la atención aquel tipo, físicamente no era lo que se dice un hombre atractivo, era sí, muy varonil y tenía una manera de ser que a mí me agradaba, era caballeroso y atento, le gustaba escuchar y conversar, decía que él quería conocernos, que le habláramos de nosotras pues algún día escribiría un libro en el cual seríamos las protagonistas, yo pensaba que aquello era sólo un pretexto para justificar su presencia aquí, pero cuando le conocí mejor, supe que me decía la verdad. También en la primera charla que tuvimos a él le llamó mucho la atención cuando yo le conté que me gustaba leer y creo que fue aquello lo que nos unió al principio, comenzamos a comentar acerca de varios libros, olvidándonos del lugar en que estábamos y de lo que hacíamos allí.


    A Roberto le gustaba que yo le contara acerca de aquel mundo en donde yo trabajaba, ya que según decía, para él, era totalmente desconocido, no era la primera vez que entraba a un local nocturno como éste, me confesó que por complacer a un amigo había concurrido a un Topless anteriormente y que le había chocado mucho, la manera como se comportaban los hombres en aquel lugar, sobre todo cuando la niña salía a recorrer el salón, después de bailar en la barra:


    “Me dio la impresión de que no eran personas sino, animales y sentí lástima por las mujeres que se ven en la necesidad de tener que hacer esto”. Me dijo.


    Yo le conté que a mí me había sucedido algo parecido y le hablé de mi anterior experiencia en “El Infierno”, tema del cual casi nunca había hablado con nadie antes.


    “Pero aquí es distinto, no sólo por el ambiente, sino también por el trato que se nos da ya sea de parte del patrón, como de los propios clientes, que nos respetan generalmente”. Le aseguré.


    Desde aquella primera vez me di cuenta de que Roberto era un hombre muy diferente a todos los que yo había conocido, para empezar, era un hombre muy culto, que leía mucho y que tenía una gran sensibilidad social, él me hablaba acerca de lo injusto del sistema social en el cual vivíamos y me decía que tanto él, como nosotras, éramos víctimas del modelo social y económico que había impuesto el Gobierno Militar, yo estaba fascinada escuchándole, por primera vez me tocaba atender un cliente, que no era como los demás, aquellos que ya antes de los cinco minutos me comenzaban a latear hablándome acerca de ellos mismos y tratando de conquistarme a como diera lugar. Roberto, por el contrario me hacía reflexionar y pensar, analizarme a mí misma, hablar como nunca antes lo había hecho acerca de cómo me sentía, de mis sueños, en fin, de los objetivos de mi vida.


    Cuando nos despedimos aquella noche, él me prometió regresar a verme y a mí me quedó la sensación de que más que un cliente había conquistado a un amigo, e intuía que podía confiar en aquel hombre.


    Y cumplió su promesa, varias noches después Roberto y su amigo aparecieron nuevamente por el local, yo estaba con un cliente habitual, “un viejito” que se llamaba Don Elías, que era amigo de Don Eduardo, el dueño del local, por eso le pedí a la Isabel que los atendiera y ella accedió gustosa, Don Elías era un hombre muy cariñoso, pero era respetuoso, le gustaba que una se le sentara sobre sus rodillas, era algo así como un abuelito tierno que decía que para él era una bendición la existencia de un lugar como ”Las Luciérnagas”:


    “De que otra forma, un viejo como yo, podría aspirar y sentir el aroma exquisito de una joven y hermosa flor como tú y más encima, con un delicioso trago en su mano”.


    Yo me reía de sus comentarios, él era un buen cliente mío, venía a menudo, a veces se tomaba sólo un par de combinados y luego se marchaba, pero cuando le tocaba el pago de su jubilación, entonces pedía una botella de Pisco, la cual compartía con varias de nosotras.


    Mientras la Isabel conversaba animadamente con el amigo de Roberto, que como supe después, se llamaba Nelson, yo observaba de reojo al Roberto, éste casi no participaba de la conversación de sus acompañantes y se entretenía mirando el show, tampoco parecía darse cuenta de mi presencia, por eso, apenas pude, me arranqué un momento de mi cliente y me le acerqué para saludarlo:


    “Hola, espero que te acuerdes de mí, apenas pueda voy a venir a hacerte compañía”.


    Él me miró sonriendo y comentó:


    “Por supuesto que me acuerdo de ti, Bárbara, si solamente por eso he venido nuevamente, ya que había jurado, no entrar nunca más a un Topless”.


    Pero Don Elías no parecía tener ninguna prisa por largarse, de modo que tuve que ser yo quien apresuró la causa, me bebí mi trago de un golpe, él me miró muy extrañado:


    “¡Vaya, parece que tenías mucha sed! ¿Quieres que te pida otro trago?


    Por primera vez hice algo que una copetinera nunca debe hacer: Le rehusé la oferta, pero le pedí que por favor no lo comentara con Don Eduardo, pues si se llegaba a saber, me costaría la pega, el viejito, que no era nada de tonto, sonrió con complicidad.


    “¿Quieres ir a atender a aquel joven de la chaqueta azul? ¿Qué sucede con él, acaso es tu novio o algo así?”.


    “La verdad es que sí, Don Elías, pero guárdeme el secreto, usted sabe, que aquí en el local no existen los novios, todos son clientes nada más”.


    Don Elías, me abrazó y sin dejar de sonreír me respondió:


    “Te entiendo muy bien mi preciosa niña, también tienes tu corazoncito, te voy a guardar el secreto, pero lo único que te voy a pedir, es que tengas confianza en mí y me cuentes como va tu romance, me conformo con ser tu amigo y confidente. ¿Ya?”.


    Don Elías se levantó para retirarse y se despidió cariñosamente como solía hacerlo, yo lo acompañé hasta la salida y luego me dirigí al lugar en donde estaba Roberto, su amigo y la Isabel, así comenzó todo.


    En realidad, nunca tuve claro que fui yo para Roberto, lo cierto es que tanto él como su amigo Nelson, comenzaron a venir al local casi todos los días, a veces pedían sólo un par de tragos para ellos, se estaban un rato y luego se marchaban, pero en muchas ocasiones nos invitaban a la Isabel y a mí, compartían con nosotras casi toda la noche y gastaban mucho dinero.


    A Roberto le gustaba que yo le contara cosas de mi vida, de mi niñez y de cómo fue que llegué a trabajar en un cabaret, me escuchaba pacientemente y me hacía algunas preguntas de vez en cuando, en cambio de él, yo sabía muy poco, jamás hablaba de su familia, decía que mientras menos yo supiera de él, mejor, pues afirmaba que tanto él como su amigo, ”trabajaban en la clandestinidad” contra el régimen de Pinochet, aseguraban que “Las Luciérnagas”, era su punto de encuentro y de contacto con otros compañeros, que al igual que ellos luchaban por el retorno a la democracia, todo eso me lo confidenció, tiempo después, cuando ya tenía bastante confianza conmigo y la Isabel, a mi me daba un poco de miedo aquello, ya que, por esa época se contaban tantas cosas malas que ocurrían en el país, sobretodo se hablaba acerca de los métodos que utilizaba la CNI, especie de policía secreta que había reemplazado a la DINA, pero que también recurría a la tortura y a la desaparición de los detractores del gobierno militar.


    Mi amiga Isabel, detestaba a los militares, y tenía motivos para ello, pues había perdido a su padre y a un hermano durante los días que siguieron al golpe militar, ellos estaban desaparecidos, probablemente muertos, incluso ella misma, también había estado detenida y según supe mucho más adelante, pues ella me lo confesó, había sido violada durante su detención, por eso se alegró muchísimo cuando se enteró de que había gente que luchaba en la clandestinidad contra la Dictadura, como ella decía.


    No se me pasó por la cabeza la idea de que me enamoraría del Roberto, al principio él era para mí, más que un buen cliente, un amigo, alguien diferente a los demás que nunca se propasaba, que me respetaba como mujer, me aconsejaba y me hacía sentir muy bien a su lado, obviamente que yo sabía que a él le gustaba y presentía que, en algún momento él me lo diría, pero no ocurrió así, llevaban más de dos meses viniendo al local y todavía no nos habíamos dado ni siquiera un beso, entonces ocurrió algo.


    Era una noche de viernes, cerca de fin de mes, cuando reapareció la Vicky, tal como Don Eduardo le había prometido ella, apenas cumplió la mayoría de edad, o sea los veintiún años, vino al local para pedir pega, fue así como quedó convenido que esta noche se realizaría su debut. Unos años antes a mí no me habría importado para nada que una nueva bailarina apareciera en el local para hacerme sombra o al menos opacarme, ya que yo nunca me creí el cuento de ser la mejor ”La Reina de la noche”, como me llamaban, más ahora, estaba un poco nerviosa, mientras la veía preparar su show, no podía dejar de admirar su gran desplante y su belleza, era una mujer muy hermosa, su piel era blanquísima sus caderas anchas y su cintura estrecha, pechos abundantes y su rostro de facciones felinas en los que se destacaban un hermoso par de ojos verdes y su cabellera rubia, cayéndole en cascada sobre sus hombros, era una adversaria digna de temer, además más joven que yo, pero en el fondo había algo que me inquietaba mucho más que todo eso, fue entonces cuando me di cuenta de que el Roberto me importaba mucho más de lo que yo creía, recordaba perfectamente que al principio él había venido por ella, ahora que la Vicky estaba de vuelta, temía perder a aquel hombre al que ya no sólo consideraba mi amigo, sino que algo más aunque nada había pasado entre nosotros. Para empeorar mi situación, aquel viernes apareció Don Elías y yo tuve que permanecer junto a él, puesto que pidió una botella de Pisco, lo cual, según las reglas del local, le daban derecho a estar un par de horas con la niña que lo acompañaba, o sea yo, por eso, cuando apareció Roberto y su amigo, tanto la Isabel y yo, estábamos ocupadas atendiendo a nuestros clientes, ellos, como era su costumbre no quisieron que otras niñas los acompañaran y permanecieron en su ubicación preferida sirviéndose sus respectivos tragos, esperando que nosotras pudiéramos atenderlos.


    Poco a poco el Salón se iba llenando, aquello era bueno, ya que la semana había estado algo floja, las chicas se las arreglaban para tratar de atender a la mayor cantidad de hombres, yo estaba asegurada con Don Elías, trataba de apresurar la causa, bebiendo más seguido, pero no me daba cuenta que de seguir así, iba a terminar completamente ebria, ya me sentía bastante eufórica y algo mareada, cuando por los parlantes se anunció la actuación de la Vicky, alcance a oír algo así como que “Una nueva estrella que sin duda iba a convertirse en la favorita del público por su gran belleza y por sus cualidades artísticas, en fin, me hizo recordar mi debut unos años antes y sin querer sentí una mezcla de envidia y nostalgias.


    Pero la Vicky, había preparado un show muy bueno, que nos sorprendió a todos, he aquí cómo fue su debut:


    Después de la presentación por los altavoces, se apagaron las luces del escenario, quedando solamente un foco que producía un círculo de luz, el cual se desplazó hasta enfocar la figura de un mujer, que vestida como una típica campesina, con un canasto en sus brazos y con sus largas trenzas y gruesos lentes ópticos, nadie hubiera pensado que era la propia Vicky que comenzaba su actuación. Comenzó a escucharse la música de la Pérgola de las Flores, cuya letra decía:”Carmela, Carmela, vienes a la ciudad, con la cara sonriente ¡Hay que felicidad!


    Fue entonces que la Vicky comenzó a cantar, imitando a una huasita que venía llegando desde el campo:


    “Yo vengo de San Rosendo a vivir a la ciudad. Allá la gente es muy buena, pero nunca pasa ná”.


    Debo decir, que la Vicky tenía una excelente voz y se movía con mucha soltura sobre el escenario, mientras la luz de aquel foco la iba siguiendo.


    Entonces ella se quedó callada un momento, se detuvo frente a un lugar del proscenio en donde se había colocado un aviso que ella leyó en voz alta:


    “Se necesitan señoritas para bailar”.


    Luego se volvió hacia el público, dejó el canasto en el piso, puso sus manos en jarras y comentó en voz alta:


    “¡Chitas! Con la suertecita mía, recién vengo llegando a Santiago y al tiro encuentro pega, voy a ver como es la cuestión, total no pierdo ná”.


    Muy a mi pesar debo reconocer que la Vicky representaba muy bien el papel de huasita, el público que la había escuchado en silencio comenzó a aplaudir y también no faltaron las tallas que le lanzaban algunos hombres, pero la Vicky no se quedaba callada y les contestaba demostrando mucho ingenio y personalidad.


    Ahora apareció otro personaje sobre el proscenio, era el pequeño enanito, el Francis, quien vestía de traje a rayas y llevaba un sombrero de copas, con su voz chillona el Francis se situó frente a ella, diciendo:


    “¿Así que quieres trabajar aquí cabrita? En verdad no te encuentro muy buena pinta, pero dime una cosa ¿Sabes bailar?”


    La huasita ahora se volvió hacia el público.


    “¡Chitas, la preguntita!, Claro que sé bailar poh, si allá en las fondas que hacían pa’ los dieciocho yo era la campeona pa’ bailar cuecas y también le pego hartazo a las rancheras poh”.


    La gente se reía, la Vicky se levantaba las anchas polleras y mostraba unos calzones antiguos que le llegaban hasta los tobillos, entonces el Francis moviendo cómicamente su cabezota le decía:


    “Pero aquí va a tener que sacarse la ropita poh, no ve que anda muy abrigada”.


    La Vicky hacía reír al público poniendo una cara muy cómica y comentando:


    “¡Qué raro es aquí en Santiago! Bien me había dicho mi comadre que en la ciudad lo primero que me iban a decir los hombres era que me sacara la ropa y ¿Pa’ que digo yo?”


    Se escuchó una respuesta muy grosera de entre el público, pero la Vicky no se achicó y de inmediato le respondió al atrevido:


    “Aquí te encachai, pero mientras tanto en tu casa, tu señora te está poniendo los cuernos con tu compadre, poh jetón”.


    Todos se rieron de aquella salida, mientras la Vicky continuaba con su entretenido show.


    “Así que querís que me saque la ropita, o sea eso que llaman estriptease, está bien poh, colócate un disco bien movido”.


    Las luces cambiaron de color y la música también, ahora se comenzó a escuchar un soul lento llamado Fiebre, en inglés Fever, que popularizó años atrás Elvis Presley, ahí comenzó la transformación de la Vicky, al ritmo de la música comenzó a quitarse sus ropas de huasa, los lentes y a soltarse el cabello, hasta quedar finalmente con un breve bikini , los hombres no se cansaban de aplaudir y gritarle toda clase de piropos, mientras sobre el piso del escenario la Vicky se retorcía produciendo el delirio de aquel público enfervorizado.


    Cuando terminó el show, todos, incluso nosotras aplaudimos, había sido en verdad un número espectacular, a mi lado Don Elías de pie, levantaba su vaso saludando, yo me sentía muy mal, había bebido más de lo acostumbrado y una sensación de derrota me embargaba, pensaba que a partir de aquella noche “mi reinado” terminaba y comenzaba el de una nueva reina”, creía que nunca podría superar la actuación de aquella pantera rubia, pero lo que más me dolía era pensar que Roberto ya no se interesaría más en mí, pues había regresado la que de verdad le interesaba, eso era, al menos, lo que en mi cabeza atiborrada de licor se tejía, de sólo pensar que dentro de un rato yo tendría que salir a bailar al escenario, la cabeza me daba vueltas.


    Mi amiga Isabel estaba ahora bailando sobre el escenario, miré hacia donde estaba Roberto y lo vi solo, su amigo, al parecer se había marchado, en otro rincón del Salón divisé a la Vicky, que se reía a carcajadas sentada en medio de un grupo de muchachos que le compraban tragos, a mi lado el vejete de Don Elías me decía algo que yo no escuchaba, sin pensar en las consecuencias, me levanté y caminé hacia el lugar en donde estaba Roberto, como no había lado, me senté sobre sus rodillas, lo que


    nunca antes había hecho, él estaba muy sorprendido, pero yo me abracé a él, diciéndole:


    “Roberto, creo que he bebido ya demasiado, no me siento bien, quiero estar contigo, por favor no te vayas”.


    El también me abrazó y oí que me decía al oído:


    “Pequeña, sé que estás ocupada, no debes de abandonar al señor que está contigo, si lo haces te vas a perjudicar y yo no deseo eso, anda regresa donde él y yo te voy a esperar de todas maneras, no te preocupes por mí”.


    Me sentía tan bien entre sus brazos que lo único que quería era quedarme allí, olvidarme de todo lo que me rodeaba, sentía que estábamos los dos solos, Roberto y yo, él me conversaba al oído, tratando de convencerme, pero yo no le escuchaba, me estiré y al hacerlo, derribe los vasos de algunos clientes que se encontraban al lado, de inmediato apareció el Francis con un paño en sus manos, para limpiar las mesitas, al tiempo que les decía a los enojados clientes:


    “No se preocupen, la casa les repondrá sus tragos”.


    Luego se acerco a mí, diciéndome:


    “De veras que estás mal Bárbara, voy a decirle al Eugenio que no coloque tu disco, para que no subas al escenario en la siguiente vuelta, si quieres te voy a llevar al camarín para que te repongas un poco”.


    No había duda de que el licor se me había subido a la cabeza, continuaba abrazada a Roberto, y ahora comencé a llorar apoyada en su pecho, entre mis sollozos recuerdo que le decía:


    “Es muy bonita ella, sí, es mejor que yo, te entiendo Roberto, quédate con ella y déjame a mí, ahora”.


    Entre mi borrachera recuerdo muy bien que él trataba de consolarme, poniendo su mano sobre mi boca para que no se escuchara lo que yo hablaba, me decía:


    “No seas tontita, si la única que me gusta eres tú, por eso vengo, por verte y estar contigo aunque sea un ratito y en verdad, tú eres la más linda y… Si no hubiera estado tan borracha nunca hubiera dicho ni hecho lo que hice. Me volví hacia él desafiante:


    “Si es verdad lo que dices, demuéstramelo, bésame aquí delante de todos, para que ella sepa que me quieres a mí”…le ofrecí mis labios.


    Roberto me miró a los ojos, algo debe de haber visto en mí, entonces me besó, fue un beso largo y apasionado, a pesar de mi estado aquel beso me pareció bellísimo, hacía tanto tiempo que no sentía el sabor de un beso verdadero, me hubiera quedado así toda mi vida, pero cuando terminó y regresé a la realidad, comprendí lo que había hecho, traté de pararme, pero no fui capaz de dar un paso, ahí se me ”borró la película”, o sea perdí la noción de las cosas.


    Cuando volví a la realidad, iba en el taxi rumbo a mi casa, me acompañaba el fiel Francis, quien no se movió de mi lado hasta que me vio entrar al interior de mi hogar, no sé como logré llegar hasta mi dormitorio y sin quitarme la ropa me dejé caer sobre la cama. Afuera, ya comenzaba a amanecer.


    Dormí casi todo el Sábado, cuando desperté y comencé a recordar todo lo que había sucedido aquella noche de viernes, me sentí terriblemente avergonzada, comprendí que me había emborrachado como una cualquiera, que además había quebrantado todas las reglas del local y lo peor de todo, lo que más me preocupaba era la impresión que se llevaría de mí aquel hombre el cual, me empezaba a gustar más de lo que yo creía.


    No me sentía capaz de ir a trabajar a pesar de que me convenía, por ser sábado de fin de mes, estuve mucho rato tratando de decidir si ir o no ir al cabaret, al final opté por lo último, total, era la primera vez que faltaba, no estando enferma y necesitaba un par de días libres para aclarar mi mente y mi corazón, así pues, no me levanté y me quedé acostada en mi cama, a la abuela le dije que no me sentía bien y ella me preparó un agua de tilo, que según decía “servía para curar todos los males”.


    A medida que mi cabeza se despejaba, las ideas se me iban aclarando, recordaba todo lo que había acontecido aquella larga noche: La actuación descollante de la Vicky, la sensación de haber sido desplazada, mi borrachera, pero había algo que, pasara lo que pasara, no se me borraría jamás de mi memoria, era aquel beso maravilloso, una y otra vez volvía a revivirlo, me hacía mil preguntas:


    “¿Será posible que Roberto también sienta lo mismo que yo?”


    Pero estaba cometiendo un gran error, aquella a la que él besó era la Bárbara, entonces ¿Por qué seguía recordando aquel beso?, si yo ahora era la Sandra, sabía que lo peor que podría pasar era que me enamorara de uno de mis clientes, eso me lo había prohibido y hasta ahora había cumplido, pero por más que trataba de no pensar, el recuerdo de aquel beso volvía una y otra vez a mí.


    


    

  


  
    

    Capítulo XIV - ”Enamorada”


    


    Necesitaba unos días libres y Don Eduardo accedió a que me tomara una semana de vacaciones, como tenía mis buenos ahorros, podía darme el lujo de no trabajar durante una semana, aquellos días me hicieron mucho bien, me sirvieron para desintoxicarme y recuperarme, la mayor parte de mi tiempo lo dediqué a compartir con mi hija y mi abuela, ellas eran mi única familia, también aproveché para inscribirme en un gimnasio, ya que había notado que mi cintura comenzaba a engrosar levemente, aquello fue una voz de alerta, lo peor que le puede pasar a una bailarina de espectáculos es que se le empiecen a notar los rollitos de grasa, ya sea en el abdomen o en los muslos, lo mismo ocurre con la temida celulitis, es cierto que las luces atenúan los defectos cuando una está sobre el escenario, pero a la larga igual se nota, durante mis años de topletista vi a muchas mujeres muy lindas de estupendo físico, dejarse estar y echarse a perder muy rápidamente, en ese aspecto, el local era muy exigente y cuando una niña ya no tenía el físico necesario para bailar sobre el escenario, debía de dar paso a las nuevas que iban llegando, entonces las desplazadas tenían solamente dos alternativas, o seguir en el local como copetineras o irse a otros locales menos exigentes pero de muy dudosa reputación, me tocó ver con pena, como muchas chicas terminaron ejerciendo la prostitución.


    Yo no iba permitir que aquello me sucediera, por lo tanto estaba decidida a cuidarme y prolongar la juventud y armonía de mi cuerpo por el mayor tiempo posible, así cuando llegara la hora del retiro, disponer de un buen capital ahorrado y cambiar de actividad, aunque por esa época no tenía nada claro, respecto a cuál sería mi futuro.


    Afortunadamente en el plano netamente económico me había ido estupendamente bien, de tal manera que decidí invertir mi dinero en la compra de una propiedad, ya desde hacía poco más de un año que tenía una en vista, conocía al dueño y así apenas tuve el dinero que él exigía, concerté el trato y así fue que por aquellos días, pude cumplir el anhelado sueño de la casa propia, no era una casa, digamos espectacular, pero comparada con aquella en donde vivíamos con la abuela, ésta era un verdadero palacio, además el barrio, era tranquilo, residencial y lo mejor, aquí nadie me conocía, eso era para mí muy importante, ya que la gente que me conocía en la población murmuraba toda clase de infamias acerca de mi vida y de cómo en tan poco tiempo, ésta había dado un vuelco tan grande, yo estaba consciente que a mis espaldas se tejían toda clase de conjeturas, por eso, apenas me entregaron la nueva casa, apresuré la mudanza y me alejé del barrio, aquel barrio al cual, a pesar de todo, yo quería, ya que ahí me había criado, allí viví gran parte de mi juventud, en fin, todo eso quedaba atrás, casa nueva, significaba para mí, una nueva vida.


    Cuando regresé nuevamente a mi trabajo, percibí un cierto ambiente de frialdad hacia mí, puede que fuera solo una impresión mía, lo cierto es que aparte de la Isabel, quien se alegró mucho al verme, las demás se mostraron más bien indiferentes, fue mi amiga Isabel quien me contó que Roberto había venido todas aquellas noches y que preguntaba por mí, yo no le quise contar que yo también había pensado bastante en aquel asunto y que ya había tomado una firme resolución: No me involucraría sentimentalmente con él, si en verdad estaba naciendo un sentimiento dentro de mi corazón, ahora estaba a tiempo de no dejarme envolver por él, la verdad es que en el fondo tenía mucho miedo de llegar a enamorarme de cualquier hombre, pues le temía al sufrimiento, por eso cuando mi amiga Isabel me contó que la noche anterior Roberto había estado con la Vicky, me limité a encogerme de hombros sin hacer mayores comentarios, sólo yo sabía que por dentro, mi pecho estaba a punto de estallar, en una combinación de sentimientos muy distintos, que ni yo misma atinaba a definir, pues se mezclaban allí, la rabia, el despecho y también una gran amargura.


    


    Una semana afuera es muy poco tiempo y sin embargo habían ocurrido algunos pequeños cambios en el local, para empezar había una muchacha nueva, se llamaba Vanessa, era una joven alta y delgada que tenía una figura espectacular, su cabellera era larga lisa y sedosa, le llegaba hasta la cintura y sus rasgos eran algo exóticos, con pómulos pronunciados y rasgos orientales, sus ojos eran oscuros rodeados de largas pestañas, en fin, me pareció una mujer muy bella, pero había algo en ella que no me agradó, algo que no atinaba a definir y que hacía que me pusiera nerviosa al estar cerca de ella, la tal Vanessa venía desde un conocido local nocturno y tenía poco más de veinticinco años, no era mucho lo que se sabía de ella. Había otra novedad, nos habían aumentado la cuota de tragos para el local, aquello era desfavorable para nosotras ya que significaba que para mantener nuestras ganancias deberíamos de “sacar un par de tragos extras cada día” dadas las circunstancias aquello era más difícil, ya que la clientela había disminuido levemente, debido a las restricciones impuestas por el momento político que se empezaba a notar en el país, ya se habían producido las primeras protestas contra el gobierno y durante unos días se impuso nuevamente un toque de queda, todo aquello nos perjudicaba, muchas de nosotras no alcanzábamos a cumplir la cuota mínima durante los días de semana y le quedábamos debiendo al local, aprovechando los fines de semana para recuperarnos, así y todo la competencia entre nosotras hizo que las relaciones entre compañeras de trabajo se pusieran tensas, ya los ”buenos tiempos”, en donde el Cabaret se repletaba noche anoche, eran cosa del pasado.


    En cambio, Roberto, él se alegró mucho con mi regreso, cuando logré estar unos instantes junto a él, conversamos un ratito, no se mencionó para nada lo ocurrido anteriormente, yo sentía un poquito de vergüenza al recordar la forma en que me había comportado, pero hice como que no me acordaba de nada, sólo le comenté:”Que se me había pasado la mano con el trago”. El me miró fijamente, suspiró y luego me dijo:


    “De manera que no recuerdas el beso que nos dimos, en cambio yo, he pensado en eso, todos estos días, esperando tu regreso con ansiedad, Sandrita”.


    Me sorprendí que él me llamara por mi nombre verdadero, recordé que días antes yo misma le había contado acerca de mi verdadera identidad y de mi vida, curiosamente no me molestó que él me llamara así, es más, me agradó.


    “Yo también me acuerdo de aquel beso, Roberto y…gracias por llamarme por mi nombre verdadero, yo…”


    No alcancé a terminar la frase, Roberto me abrazó y tapó mi boca con sus labios, ésta vez, ambos estábamos sobrios y yo le respondí con toda la pasión y el fuego que sentía, nuevamente volví a sentirme viva y todo lo que había pensado durante la semana de vacaciones, mis firmes resoluciones de no dejarme llevar por mis sentimientos e impulsos, se fueron al diablo, por unos breves instantes, el mundo pareció detenerse, ya no habían música ni tragos ni nada, sólo estábamos Roberto y yo.


    A partir de aquella noche mi vida cambió para siempre, sin querer me había enamorado, eso ya lo tenía claro, era un sentimiento muy hermoso, aunque irracional, muy diferente a todo lo que yo había vivido anteriormente, me dejé llevar por aquel camino peligroso, sabiendo que no había ningún futuro para ambos, creo que a él le sucedió lo mismo, nunca pensó enamorarse de mí, sólo, sucedió, así de simple.


    En el ambiente nocturno, no existe lo que afuera se conoce como pololeo, aquí una tiene sus admiradores, primeros son solamente clientes, los más frecuentes se transforman en habituales, ”amigos”, se les dice, algunas chicas tienen lo que se denomina “el firme”, que es algo así como” el pololo oficial”, las reglas del local eran claras:”Los lachos, como también se les llamaba, también debían de consumir para estar con sus niñas dentro del local, y no debían de molestarse si ellas estaba atendiendo a un cliente, por el contrario, ellos no debían de comprarles trago, a otra chiquilla, si una estaba ocupada con un cliente, ellos debían de esperar, esas eran las reglas y Roberto las acataba, aunque a veces eso costaba bastante.


    También entre nosotras había reglas tácitas: No debíamos de meternos con “los firmes” de una compañera, tampoco con los clientes habituales salvo que la propia muchacha nos lo pidiera, al estar ella ocupada, aquellas reglas hasta el momento habían sido respetadas, pero lamentablemente los tiempos estaban cambiando y las cosas ya no volverían a ser igual que antes.


    Mi amiga Isabel que también se había enganchado un tanto con el amigo de Roberto se desilusionó muy pronto de él, ya que el Nelson, era un hombre en extremo celoso, muy machista y no aceptaba que mi amiga a veces no pudiera estar con él por atender a sus clientes, en realidad, ambos amigos tenían muchas cosas en común, pero también grandes diferencias, mientras que Roberto era paciente y reflexivo, su amigo era muy impulsivo y vehemente, además con un poco de licor en el cuerpo se ponía algo odioso y atrevido, en cambio Roberto siempre mantenía su calma habitual.


    Una tranquilidad y paciencia que comenzaba a ponerme un poco nerviosa, hasta ahora Roberto siempre se había portado conmigo como un perfecto caballero, ya llevábamos casi un mes de sano pololeo, para mí, aquel era un tiempo más que prudencial para pasar a una siguiente etapa, en el ambiente nocturno se vive con mucha mayor prisa e intensidad que en la vida común y corriente, a veces en una sola noche se vive más que en muchos días, por eso, consideraba que ya era hora de consumar nuestro amor, pero Roberto no parecía tener mayor prisa, es cierto que en ocasiones cuando me besaba apasionadamente notaba el fuego del deseo en sus ojos, pero él lograba dominarse mucho más que yo, recuerdo que en una ocasión me dijo, a propósito de aquello:


    “En el amor, Sandrita todo tiene su tiempo y su momento, te lo voy a explicar con un ejemplo: Suponte tú que estás en un lugar solitario y árido, tienes mucha sed y hambre, alguien te ofrece un vaso de bebida y un emparedado, pero tú prefieres esperar un mejor lugar y ocasión, sabiendo que tienes ambas cosas al alcance, decides esperar, mientras tanto tu sed y hambre aumentará y tu comenzarás a imaginar el placer que vas a sentir y de ese modo cuando al fin realices tu deseo, lo disfrutarás mucho más”.


    Esa era su filosofía y en verdad tenía mucha razón como lo comprobé cuando al fin logramos estar juntos en la intimidad.


    Para poder estar conmigo, Roberto tenía que consumir y también pagar mi respectivo trago, al igual que cualquier otro cliente, ya que las reglas del local eran muy claras: ”Los lachos también deben consumir”, ignoro cómo se las arreglaban aquellos dos amigos para disponer siempre de dinero y “gastarlos en nosotras”, me refiero a la Isabel y a mí, lo poco que yo sabía de Roberto, era que trabajaba en una importante industria de alimentos, desempeñando funciones de electricista, en cuanto al Nelson, éste trabajaba en forma particular, también como electricista, lo cierto era que ellos venían casi diariamente al local, a veces se estaban solo unos minutos, pedían sus respectivos tragos, compartían unos momentos con nosotras y luego se marchaban, pero en otras ocasiones ellos se quedaban hasta el final de las funciones, bebían trago tras trago, derrochando una buena cantidad de dinero, yo, de todas maneras trataba de que no gastara demasiado, pensando que aquello le perjudicaría, pero él me aseguraba que no era así, me decía:


    “El sueldo que gano en mi trabajo, no es mucho, pero eso lo destino sagradamente a mantener a mi familia, pero en cambio, todo lo que recibo por fuera, en las peguitas que hacemos con Nelson, eso es lo que gastamos aquí, con ustedes, jamás llevamos cuentas del dinero que se ha quedado en este local, pero para mí, vale la pena, con tal de estar contigo, me siento compensado”.


    De todas maneras yo, cuando estaba junto a él, trataba de hacer durar mi trago, aunque desde el punto de vista del negocio y del mío propio, aquello no me convenía, él se daba cuenta y me lo hacía ver, pero yo le contestaba:


    “Cuando estemos juntos, el trago debe durar veinte minutos, que es el máximo permitido, según las reglas del local, total, yo tengo buenos clientes y a ellos sí que les tengo que hacer gastar dinero, no a ti, mi amor”. Claro que aquello me valió más de algún regaño de parte de Don Eduardo, ya que no faltaba “la sapa” que se lo hacía notar.


    Roberto me aconsejaba que pensara en el futuro, a esas alturas, él ya conocía casi toda mi vida, pues yo se la había contado, fue él quien me incentivó para que tratara de escribir ya sea un pequeño diario de vida o algo parecido, la idea me pareció interesante y tiempo después la llevé a efecto, lamentablemente él ya no era parte de mi vida, pero escribir fue para mí un verdadero consuelo y desahogo.


    Como ya he relatado antes, yo conocía muy poco de la vida de


    este hombre, sabía que estaba casado y que tenía dos hijas y un pequeño, también logré saber, que por motivos de su actividad clandestina, ya no estaba llegando a su casa, ubicada en una conocida y popular población de la capital, él me contó que se estaba quedando a dormir en el mismo hotelucho que quedaba justo al costado de nuestro local y cuyas habitaciones ocupaban los pisos superiores del antiguo edificio, de modo que para Roberto era muy cómodo, venir a verme a y luego subir a la habitación que ocupaba en el hotel, recuerdo que en una ocasión me dijo:


    “¿Sabes pequeña?, cuando estoy allá arriba, en la pieza del hotel, al escuchar la música sé cual de ustedes está bailando sobre el escenario, entonces cierro mis ojos y te imagino, hermosa como una reina desnuda con todas las miradas de aquellos hombres puestas sobre ti, ahí me desespero, siento un terrible deseo de levantarme y bajar a verte para luego traerte a mi lado”.


    Yo lo abracé y besé apasionadamente, comprobaba que él también pensaba en mí y en verdad, me sentía enamorada como una colegiala, aquella vocecita que siempre me advertía de que no debía dejarme llevar por mis sentimientos, parecía completamente apagada, por aquellos días pensaba:¿Acaso por el hecho de ser una bailarina de topless no tenía derecho al amor?.El tiempo me daría la respuesta.


    Nunca olvidaré aquel viernes, era la primera semana del mes de Diciembre, Roberto llegó un poco más temprano que de costumbre y se veía muy contento, me llamó a su lado y me dijo:


    “Esta noche no te voy a compartir con ningún cliente, amor mío, con mi amigo, nos ganamos una buena suma de dinero y tengo lo suficiente para comprarte todos los tragos que quieras por esta noche, así que dile a tus “amigos vierneros”, que por ahora van a tener que buscarse otra compañía”.


    Había sido el Nelson quien había bautizado de esa forma a aquellos clientes que sólo solían aparecer los días viernes, desapareciendo del local durante el resto de la semana.


    Y así fue, ni supimos como se nos fue pasando aquella noche, él no me dejaba apartarme de su lado y cada vez que llegaba alguno de mis clientes yo me encogía de hombros indicándoles los tragos a medio consumir que estaban sobre nuestra mesita, sólo, cuando me tocaba salir a hacer mi show, Roberto se quedaba sólo, esperándome.


    Eran casi las dos de la mañana, ambos estábamos bastante mareados, ya había cumplido con creces mi cuota de tragos, entonces, como tenía hambre, le pedí a Roberto que me invitara a servirme un churrasco en la fuente de soda que quedaba al frente de nuestro local, aquello nos estaba permitido, pero solo por breves momentos, luego debíamos de regresar al local ya que la función terminaba a las cinco y media de la madrugada. Roberto accedió gustoso y como no estaba Don Eduardo le avisé al portero que “iba y volvía” Norberto, el corpulento vigilante, al verme salir con Roberto me guiñó un ojo en señal de complicidad y ambos salimos abrazados del local.


    Cuando entramos en la fuente de soda me di cuenta de que en una de las mesas estaban sirviéndose algo, la Vicky, la Vanessa y otra chica que se llamaba Michelle, al vernos entrar ellas se pusieron de pie y pasaron por nuestro lado, simulando no habernos visto, aunque yo estaba segura de que no era así. Roberto tomaba mi mano y no pidió un par de emparedados sino que ordenó pollo asado con papitas fritas, era la primera vez que nos veíamos fuera del local, Roberto no me quitaba sus ojos de encima, le pregunté porque me observaba de esa manera.


    “Es que no me canso de mirarte, porque en verdad eres una mujer muy hermosa, tu belleza se mantiene igual, tanto dentro como fuera del local y eso no siempre sucede así, tú lo sabes”.


    Aquello era verdad, muchas de nosotras evitábamos que los clientes nos vieran fuera del local, ya que estos, muchas veces se desilusionaban al vernos vestidas como cualquier muchacha común y corriente, sin la ayuda del maquillaje y las luces que disimulaban nuestros defectos.


    A pesar de lo avanzado de la noche, aquel negocio estaba lleno: Hombres que bebían cerveza, mujeres del ambiente, lanzas que acechaban a sus potenciales víctimas, en fin toda la fauna del famoso Barrio Chino, como se le llamaba a aquel pecaminoso sector de la capital, comimos con bastante apetito, era hora de regresar al local seguramente mis compañeras ya se habrían encargado de esparcir la noticia de que estaba en el restauran con Roberto, éste me tomó la mano y me dijo:


    “Como te lo prometí, esta noche no pienso compartirte con nadie, aunque tenga que amanecerme contigo bebiendo trago tras trago”.


    Una idea maliciosa cruzó por mi mente, antes ya lo había pensado, pero me retenía, esperando que fuera Roberto quien tomara la iniciativa, pero ya no quería esperar más, me envalentoné y le dije:


    “¿Sabes una cosa Roberto? No tengo ganas de regresar por esta noche al local ¿Se te ocurre algo?”.


    El me miró muy seriamente y respondió:


    “Tampoco yo quiero que regresemos Sandra, voy a ir a hablar con Don Eduardo, para que te den permiso por el resto de la noche, sé que hay que pagarle una compensación al local, pero…”


    “No me van a dar permiso, porque es sábado, mejor será que nos vayamos de aquí, antes de que me vengan a buscar, mi amor”.


    Roberto no se hizo de rogar, pagó la cuenta y luego ambos subimos a un taxi, le dio una dirección al conductor y nos alejamos raudos del lugar.


    Ambos sabíamos, obviamente, a donde queríamos ir, no necesitábamos decirnos nada, Roberto apretaba mi mano y yo me refugiaba entre sus brazos, mientras íbamos en el auto, el abundante licor ingerido hacía que me sintiera como flotando en el aire, aunque no estaba completamente ebria, sentía aquella agradable sensación de total irresponsabilidad y abandono, sólo deseaba dejarme llevar sin pensar en nada más, lo único que anhelaba ahora era llegar lo más pronto, a un lugar en donde estuviéramos al fin solos, Roberto y yo.


    Todo lo que ocurrió después, aún ahora, me sigue pareciendo como un sueño, un hermoso y maravilloso sueño, son imágenes que acuden en forma fragmentada a mi mente, pero que sin embargo, guardo y atesoro como uno de los momentos más felices de mi vida, aunque sí hubo una época en la cual esos recuerdos me lastimaban el alma, pero el tiempo curó las heridas y ahora solo quedan hermosos recuerdos, que trataré de evocar y describir, aunque me sea muy difícil.


    “La habitación de aquel hotel decorada con sinnúmero de espejos en donde se reproducían cientos de veces, las imágenes de nuestros cuerpos desnudos, aquella alfombra azul, sobre la cual rodábamos jadeantes ,dando rienda suelta a todos los deseos contenidos, en fin, antes de Roberto yo había tenido muchos hombres, como he contado, pero la diferencia, es que nunca antes lo había hecho enamorada, ahora ni siquiera pensaba en mi misma, sólo deseaba hacerlo feliz a él y a esas alturas de mi vida, afortunadamente yo sabía cómo, seguramente, él pensaba de igual forma, por eso es que fue tan maravilloso cuando ambos, casi al mismo tiempo llegamos al éxtasis.


    Cuando pudimos tranquilizarnos un poco, Roberto, hizo que me pusiera de pie, calzada con mis zapatos de taco alto y completamente desnuda posé para él, entonces me dijo:


    “Déjame convencerme de que todo esto es real, pensar que cuando bailas arriba del escenario, todos aquellos hombres que te miran con los ojos llenos de deseos, ¡Cómo desearían estar en el lugar mío!


    “Claro que es real, aunque a mí también me parece un sueño, no pensemos en el mañana amor mío, vivamos por ahora este maravilloso momento y que el mundo entero se derrumbe a nuestro alrededor”.


    Hicimos el amor durante todo el resto de aquella noche, Roberto no quería dormir y yo tampoco, a ratos descansábamos y conversábamos un poco, luego él comenzaba a acariciarme y el deseo volvía a renacer, así hasta que amaneció y el sueño nos venció al fin. Me quedé dormida abrazada por él, me sentía como la mujer más dichosa del mundo, al fin tenía un compañero, pensaba que si la vida hubiera sido distinta para mí, yo hubiera sido una buena esposa, muchas veces he sentido envidia de aquellas mujeres que tienen sus maridos, que duermen con ellas todas las noches y despiertan juntos, pienso que debe ser reconfortante tener a alguien que cuide y se preocupe de una ,pero mi vida me había llevado por otro camino y debía conformarme con lo que tenía.


    Al mediodía del sábado nos marchamos del hotel, caminamos por las calles confundiéndonos con la gente que transitaba por el centro de Santiago, realizando sus compras navideñas, luego de desayunar en un pequeño restauran, nos despedimos, con la promesa de volver a vernos esa misma noche en mi trabajo, él estaba de turno de tarde, entraba a las tres a la fábrica y salía a las once de la noche.


    Con seguridad que iba a tener que pasar un mal rato, dando las explicaciones a Don Eduardo, por no haber regresado al local aquello no me preocupaba mayormente, en realidad, no había nada que me preocupara por aquellos días.


    Los días que siguieron a nuestra primera cita íntima con Roberto, fueron con seguridad los más felices de mi vida, yo tenía todo lo que deseaba, un lindo hogar para mi hija y mi abuela, una situación económica estable, que me permitía enviar a mi hija a un buen colegio pagado y contratar a una persona para que ayudara a la abuela en las labores de casa, durante algunas horas. La antigua casita, aquella en donde había transcurrido parte de mi juventud, se la arrendamos a mi amiga y compañera Isabel, ella se trasladó allí con sus cuatro hijos, a los cuales conocí, la mayor, era una hermosa niña de catorce años, de físico muy parecido a su madre, los otros tres eran todos hombres y sus edades fluctuaban entre los doce y los nueve años, mi amiga se mostró muy agradecida de tener al fin un lugar en donde poder vivir tranquila sin que nadie la molestara, yo le prometí que hablaría con mi abuela para ver la posibilidad de que ella le vendiera aquella casita dándole todas las facilidades de pago.


    En cuanto a lo sentimental, la Isabel no había tenido la misma suerte que yo con Roberto, ya que Nelson tenía un carácter muy diferente y constantemente le hacía unas tremendas escenas de celos a mi amiga, lo que la perjudicaba en su trabajo, lo de ellos duró, lamentablemente, muy poquito, como era de prever, además ya a esas alturas de su vida, mi amiga estaba pensando en retirarse de los escenarios y aunque no lo reconociera, buscaba encontrar un compañero que la ayudara tanto en lo económico como también en lo afectivo y aquello era algo muy difícil, al menos el Nelson no cumplía para nada con aquellas expectativas.


    Y es que en nuestro ambiente no siempre se nos dan bien las cosas, conocí a muchas lindas mujeres que en su momento tuvieron éxito y ganaron mucho dinero, pero lo despilfarraron y después cuando llegaron los años malos y sus cuerpos se avejentaron, no les quedó más remedio que dedicarse a la profesión” más antigua del mundo”, como la llaman.


    Otras conocieron en el mismo ambiente a hombres que se enamoraron de ellas y que sin importarles la vida que llevaban, las sacaron del ambiente y se casaron con ellas, cambiando para siempre sus vidas, aunque debo reconocer que esas fueron las menos.


    Mi amiga Isabel al menos tuvo esa suerte, pero aquello ocurrió unos años más adelante.


    


    

  


  
    

    Capítulo XV - ”Algunos pequeños incidentes “


    


    El verano de aquel año fue uno de los mejores que recuerdo, “Las Luciérnagas” parecían haber superado la crisis económica que había amenazado durante el invierno pasado, habían llegado nuevas chicas y los clientes acudían en masa a nuestras funciones, con Roberto, nos arrancábamos cada vez que podíamos, pero no era solamente sexo lo que nos unía, teníamos también muchos intereses comunes, a mi me encantaba conversar con él, me explicaba con mucha paciencia cosas que yo no entendía muy bien, cosas que estaban ocurriendo en el país:


    “La gente de a poco ha ido perdiendo el miedo y comienza a organizarse, va a llegar un día en que de una vez por todas derribemos a esta dictadura que nos oprime, para eso muchos de nosotros estamos trabajando, para recobrar la democracia en nuestro país”.


    Yo le preguntaba, que era para él la democracia, para que podría servirnos a nosotras y él me miraba sonriendo y respondía:


    “La democracia es la libertad para elegir nosotros a nuestras autoridades, es cambiar muchas cosas que están mal, por ejemplo, poder emitir nuestras opiniones políticas libremente, sin censura, sin tener que vivir escondidos por temor a ser encarcelados, torturados o eliminados por los organismos represivos del gobierno, es poder reunirnos libremente para exigir nuestros derechos básicos, es lograr un mejor futuro para nuestros hijos, en fin, es todo eso y mucho más”.


    Yo le escuchaba, me gustaba como hablaba y le encontraba razón en muchas cosas, pero también tenía un poco de miedo, como aquella vez en que ocurrió lo que paso a relatar a continuación:


    Fue la noche siguiente a una de aquellas protestas masivas en donde hubo muchos muertos en las poblaciones de la capital, el local no estaba muy concurrido y todas nos queríamos ir temprano a nuestros hogares, yo estaba junto al Roberto, el Nelson y la Isabel, conversando en un rinconcito del salón, cuando entraron cuatro jóvenes que aunque vestían ropas de civil se notaban que eran militares, el que hacía de cabeza pidió cuatro tragos y se sentaron cerca de nosotras para contemplar el show, al principio se mostraban tranquilos, pero a medida que bebían más tragos se fueron poniendo más revoltosos, molestaban a las chicas que estaban bailando, cuando estas bajaban, les tiraban agarrones y les decían obscenidades, como le tocaba bailar a la Isabel, yo me preocupé, pues sabía como ella odiaba a los militares, Roberto le recomendó que hiciera su show tranquila y que no bajara del escenario como acostumbraba, para evitar incidentes.


    Ella, le hizo caso y cuando terminó su encendido baile, los dejó a todos “con los crespos hechos” y no bajó, lo cual provocó las rechiflas y gritos de protestas del público, entre ellos los cuatro jóvenes militares, la Isabel después se allegó a nuestro lado y uno de los jóvenes se nos acercó, traía un vaso de licor en su mano y se lo ofreció a la morena, ella se paró bruscamente, haciendo un gesto de rechazo y luego se alejó hacia los camarines.


    El joven desconcertado se dirigió al Nelson diciéndole:


    “Chitas que es creída la morena, si lo único que deseaba era felicitarla por su show e invitarla a estar un rato con nosotros, si total, ¿No están para eso acaso, mi amigo?


    Fue como si le hubieran “echado ají en el poto”, el Nelson se paró y se encaró con el desconcertado joven, diciéndole:


    “A mis amigos los elijo yo y te voy a decir una sola cosa, jamás voy a ser amigo de un uniformado, menos todavía por lo que ustedes han hecho en las poblaciones, matando a gente inocente, que no tiene como defenderse”.


    


    Se hizo un profundo silencio, todos habían escuchado con claridad las palabras de Nelson, el joven muy sorprendido sólo atinó a balbucear:


    “¡Chitas la cuestión! Nosotros llevamos tres días acuartelados casi sin dormir, hemos salido a patrullar en las calles y ahora lo único que queríamos era servirnos unos tragos tranquilos igual como todos ustedes y olvidarnos de todas las cosas desagradables que nos han tocado vivir”


    El que mandaba el grupo se acercó también al Nelson:


    “¡Claro que sí, además estamos pagando y nuestro dinero es tan bueno como el de ustedes!”.


    El Nelson parecía no tener miedo, respondió:


    “Así será, pero nosotros nos ganamos la plata trabajando y no asesinando a la gente como ustedes, sé que son mandados, pero…”


    Roberto que como todos había escuchado el dialogo intervino para apaciguar un poco las cosas:


    “Disculpen ustedes las palabras de mi amigo, yo sé que ustedes seguramente no tienen culpa de las cosas que suceden en nuestro país, pero es una realidad, éste es un país dividido en dos bandos, por ahora estamos en bandos opuestos, pero va a llegar un día en que todos, ustedes y nosotros volvamos a ser una sola patria y entonces todos podremos brindar como amigos, por ahora…”


    No alcanzó a terminar su discurso, el hombre que mandaba a los otros ordenó a sus subalternos:


    “¡Ya está bueno, no deseamos escuchar nada mas, vámonos de esta mierda, veo que aquí no nos quieren!”.


    Salieron rápidamente del salón y se marcharon en un auto que estaba estacionado afuera del Cabaret. Pasado el incidente todos respiramos con tranquilidad, pensando que así terminaba todo, pero estábamos muy equivocados.


    La función continuó, la Isabel que había estado muy tensa se relajó y comentó con el Nelson:”Me alegro que le hayas dicho todas esas verdades a esos asesinos, jamás podré perdonarles tantas atrocidades que han cometido”.


    “Si, está bien, pero de todas maneras hay que ser más prudentes, nada sacamos con hablar así y exponernos gratuitamente, sin aportar nada a la causa, aunque por otro lado, comprendo la actitud tuya”. Dijo el Roberto a su amigo.


    Transcurrió poco más de una hora, justamente me estaba preparando en el camarín para bajar al escenario, cuando de improviso se encendieron todas las luces del local, desconcertada me asomé para mirar que sucedía, alcancé a ver como un grupo de uniformados fuertemente armados con sus metralletas ingresaban al salón, el grupo estaba formado por carabineros, y también por algunos civiles armados, entre ellos estaban los cuatro jóvenes que habían estado anteriormente en el local.


    “¡Quiero a todos los huevones con carnet en sus manos, este es un operativo para buscar delincuentes!”. Ordenó el oficial que mandaba aquel grupo.


    Los clientes se apresuraban a mostrar sus documentos al carabinero que los iba inspeccionando, mientras que las mujeres se habían reunido en un rincón tratando de ocultarse, casi todas estaban con sus exiguas ropas de trabajo, casi desnudas, el Norberto, trataba de comunicarse con Don Eduardo por teléfono, ya que esa noche él no se encontraba en el local, el oficial le quitó bruscamente el aparato telefónico:


    “No te he dado permiso para que llames a nadie huevon, en cuanto a las mujeres, las vamos a llevar a todas detenidas para empadronarlas, así que vayan caminando en filita hacia el furgón”. Yo alcancé, al menos a vestirme y me dispuse a bajar, justo en aquel momento “el paco” le pedía sus documentos de identidad al Nelson, éste lamentablemente, para él, no los tenía, buscó en sus bolsillos sacando una cantidad de papeles, entre ellos uno que acreditaba que estaba estudiando en la Escuela Nocturna de San Miguel, se lo mostró al carabinero, diciéndole:


    “Aquí tiene mi carnet de estudiante en la nocturna, mi cabo”.


    El uniformado miró el papel y luego se lanzó a reír:


    “Ja, ja, ja…así que estai estudiando en la nocturna, no me digai que tu escuela se trasladó para acá, huevon. ¡Ya, partiste pal furgón, quedai detenido por andar sin carné!”


    Vi como el Nelson permanecía en un rincón junto a las demás chicas, afortunadamente Roberto tenía su carné, mientras el carabinero seguía revisando los documentos de los otros clientes, Nelson se fue escabullendo lentamente y comenzó a subir por la escala hasta los camarines, yo lo vi y le indiqué un lugar entre los cortinajes en donde podía ocultarse. Luego bajé y fui llevada hasta un carro celular, mientras permanecíamos allí, vi a uno de los jóvenes que antes habían estado en el local y le pregunté porque nos llevaban detenidas, me miró burlonamente, diciéndome:


     “Porque a las maracas como ustedes hay que empadronarlas, lo van a pasar re bien en el calabozo y créanme no van a salir hasta el lunes por si acaso”


    La Isabel comenzó a protestar, pero la metieron a empujones al interior del furgón junto con las demás, luego sentí que el vehículo se puso en marcha.


    Nos llevaron a la Primera Comisaría y nos condujeron a un patio techado en donde había una gran cantidad de detenidos, en un costado estaban los hombres y en el otro extremo se amontonaban varias mujeres de todas las edades, al pasar nosotras, los hombres comenzaron a gritarnos obscenidades, la Vanessa se volvió frente a ellos y les respondió con un gesto indecente, yo sentí mucha vergüenza y miedo, ya que nunca había estado en una situación semejante.


    Alcanzamos a estar casi media hora en ese lugar, cuando apareció un oficial que ordenó que nos condujeran nuevamente hasta el Cabaret, muy sorprendidas comenzamos a caminar hacia el furgón, mientras las demás mujeres y los hombres reclamaban airadamente, cuando estuvimos dentro del furgón, el guardia que nos vigilaba nos dijo:


    “Debe de tener muy buenas cuñas su patrón ya que llegó una orden desde arriba para que las dejáramos libres, por esta vez se libraron, putitas”.


    Regresamos al Cabaret, ya casi no había clientes, sin embargo Roberto estaba sólo, su amigo se había marchado, me acerqué y me abrazó diciéndome:


    “Al ratito que se las llevaron apareció Don Eduardo, él se comunicó por teléfono con alguien, diciéndonos que no nos fuéramos porque ustedes ligerito iban a regresar y por eso te esperé, mi amor ¡Te das cuenta como estos milicos de porquería hacen y deshacen con la gente! Afortunadamente para ustedes, el dueño del local tiene amigos muy influyentes y bastó una llamada para que las dejaran libre, pero la pobre gente de las poblaciones no tiene la misma suerte, por eso es que estamos luchando para que cambien las cosas en este país y todos tengamos los mismos derechos”.


    Todas estábamos muy nerviosas por lo sucedido, de manera que por esa noche nos permitieron que nos retiráramos más temprano que de costumbre, lo cual aprovechamos para quedarnos juntos Roberto y yo, esta vez me quedé en la pieza que él tenía reservada en el hotel contiguo, era una sencilla habitación, sin ninguna comodidad, pero no nos importaba, con tal de estar juntos, lo demás era secundario.


    Aquella sencilla y modesta habitación de aquel hotelucho parejero, fue por un tiempo nuestro nidito de amor por muchas noches, Roberto, al principio, no quería que yo me quedara allí, pues decía que yo merecía un lugar mejor, pero la verdad es que a mí no me importaba, tampoco quería que él gastara tanto dinero, pues pensaba que podía hacerle falta más adelante, pero él no me hacía caso, decía: “El dinero llega y se va, disfrutémoslo mientras podamos”.


    Aquella era su filosofía de vida: “Tienes que vivir cada momento de tu vida como si fuera el último, tú no sabes lo que puede suceder mañana, todo lo que tienes es el presente, el pasado ya no existe y el futuro tampoco”.


    


    

  


  
    

    Capítulo XVI - ”Las noches en Las Luciérnagas”


    


    Aquí voy a relatar algunos recuerdos y anécdotas ocurridas en aquellas noches interminables, son cosas que guardo en mi memoria, a pesar de que han transcurrido sólo algunos años, a mi me da la impresión de que todo aquello sucedió hace mucho tiempo atrás, son relatos un poco desordenados pero así es como los recuerdo, la época en donde Roberto y su amigo Nelson eran parte del inventario de “Las Luciérnagas”, ya casi los considerábamos como parte de nuestro personal, ellos participaban en muchas de las actividades de nuestro local, en aquella época todavía las cosas eran agradables, éramos casi como una verdadera familia, recuerdo que cuando una de nosotras estaba de cumpleaños, se lo celebrábamos, con gorritos y torta incluso hasta los clientes participaban, a veces organizábamos paseos y asados de camaradería, y en aquellos eventos participaban también algunos de nuestros clientes, entre ellos Roberto y el Nelson, eso ,como dije ya es cosa del pasado, pues todo cambió, por eso que yo llamo a esa época dorada, como” Los buenos tiempos” y “¡Cómo añoro aquellos hermosos días!”.


    Recuerdo una de aquellas noches, en donde, como de costumbre el salón estaba repleto de clientes, todas las niñas estábamos ocupadas atendiéndolos, nosotras, me refiero a la Isabel y yo, estábamos en nuestro rincón favorito situado al fondo, junto a Roberto , Nelson y unos compañeros de trabajo de la fábrica, entre ellos uno que decía ser el jefe de Roberto, éste era un hombrecito de pequeña estatura, con el aspecto semejante a la de un águila y, en cuanto lo vi me cayó mal, sólo de presencia, pero cuando lo conocí mejor, me cayó peor aún, ya que era un tipejo presumido con un ego del tamaño de una catedral, además cuando no estaba presente el Roberto, hablaba mal de él, diciendo que si él quería podía despedirlo de su trabajo con un chasquido de sus dedos, yo no quería atenderlo, así que le pedí a la Michelle, una chica que había llegado poco tiempo antes, para que se ocupara de él.


    Al chico Guillón, así creo que se llamaba el petiso con cara de pájaro, le gustó la Michelle y como veía que Roberto me abrazaba y me besaba, creyó que por el hecho de estar con una chica y comprarle un trago, él también podía hacer lo mismo, pero la Michelle “le paró el carro”. La Michelle era una chica muy bonita, era morena y tenía una larga cabellera, sus ojos eran oscuros, grandes y rodeados de hermosas y largas pestañas, tenía un rostro hermoso y hablaba con una voz suavecita, algo enronquecida por el cigarrillo, pese a ser de nacionalidad argentina, no tenía el acento que los caracteriza, ya que ella decía ser oriunda del interior, de una localidad llamada Santiago del Estero.


    El chico con “la cola entre las piernas”, se puso a presumir ante los demás, alardeando de tener dinero como para” bañarnos en copete”, a la Michelle le convenía y como era astuta comenzó a “trabajar al chico para entusiasmarlo” éste cayó redondito y comenzó a pedir trago tras trago, cuando a la Michelle le tocó salir a bailar, el Nelson se allegó al lado del pequeño hombrecito diciéndole:


    “¿Te gusta la morenita, verdad? Yo sé como podís conquistártela, pero eso te va a costar que me pidas un par de tragos, al “enano” se le iluminó el rostro y pidió un trago para el Nelson, así ambos hombres comenzaron a beber a la par, resultando que en un par de horas ambos estaban completamente borrachos.


    Cada vez que el chico Guillón partía para el baño, el Nelson se volvía hacia nosotras vanagloriándose que “él estaba sacando más tragos que nosotras”, mientras que la Michelle permanecía enojada en un rincón del salón.


    Yo estaba junto a Roberto y no prestaba mayor atención a lo que sucedía a mí alrededor, de manera que no me daba cuenta de nada hasta que la Isabel me dijo:


    “Estoy preocupada por Nelson, ya que hace como una hora que partió para el baño y todavía no regresa”, me di cuenta de que era cierto y le pedí a Roberto que fuera a ver que le pasaba, pero, justo cuando iba a realizar mi encargo, me señaló:


    “Mira ahí viene el Nelson y…”


    En efecto, Nelson estaba de pie a la salida del baño, con ambas manos en sus bolsillos, luego comenzó a atravesar lentamente el salón, paseándose por delante de todos los clientes, deteniéndose de vez en cuando para mirar el show de la Vanessa que estaba arriba del escenario, yo veía que todos se largaban a reír, pero no sabía de que se reían, pero cuando Nelson llegó frente a nosotros me di cuenta de la razón, al parecer el pobre estaba tan mareado que cuando fue al baño a orinar, se le olvidó guardarse “su cuestión” y luego salió así, con “su cosa colgando” y sin darse cuenta se paseó por enfrente del escenario, por eso todos se morían de la risa al verlo así tan campante con su cosa al aire y sus manos en los bolsillos.


    La Isabel le gritó entonces:


    “¡Nelson, parece que se te olvidó algo! Mírate el marrueco, se te quedó el negocio abierto”.


    Recién ahí, él se dio cuenta de todo y atinó a “guardarse sus prendas” luego se sentó en su asiento sonriente como si nada hubiera pasado.


    La Michelle partió a atender a uno de sus clientes y el chico Guillón comenzó a hacer un escándalo, pero el Nelson le dijo algo y éste se quedó tranquilo, al rato Nelson fue a hablar con la Michelle, ignoro lo que le dijo pero lo cierto es que ella una vez despachado su cliente regresó con nosotros para estar un rato con el petiso, lamentablemente éste estaba tan curado que se quedó dormido, al final hubo que pedirle un taxi para que lo fuera a dejar a su casa.


    El Nelson era un tipo muy extrovertido dotado de una gran personalidad, cuando estaba de buena, era alegre y chispeante, incluso en más de una ocasión participó en los sketch que presentábamos para entretener al público, había un numerito muy divertido que habíamos preparado, en él, participaba también “el enanito Francis”, a éste lo vestíamos como un bebé, con gorrito, mamadera y todo, lo sentábamos en un cochecito de guagua, el cual yo iba conduciendo, en un rincón del escenario se encontraba el Nelson, ”atracando” con la Isabel, entonces yo lo encaraba señalándole la guagua, y diciéndole que aquel era su hijo, fruto de nuestra relación, ahí se desarrollaba un dialogo muy divertido, terminando en que la Isabel y yo nos ”agarrábamos de las mechas” cayendo ambas al piso, mientras que el Nelson con “el bebé en sus brazos”, salía arrancando para esconderse entre el público, todo aquello causaba gran hilaridad entre los concurrentes y a mí también me divertía muchísimo.


    La Michelle, al comienzo se apegó mucho a nosotras, me refiero a la Isabel y a mí, las tres constituíamos un grupito muy unido, la Vicky en cambio, se allegó a la Vanesa y a otras muchachas que comenzaron a llegar más adelante, con el correr del tiempo se comenzó a notar un distanciamiento entre ellas y nosotras, aquella brecha iba aumentando paulatinamente, como muchas de las “antiguas” se habían ido, resultó que finalmente ellas pasaron a constituir el grupo mayoritario, lo cual trajo muy malas consecuencias a la larga.


    La tal Vanessa era una mujer impredecible, enigmática y de un carácter extraño, a veces se comportaba muy amistosa conmigo pero otras veces se mostraba hostil, a mi me ponía nerviosa su presencia, más aún cuando comenzaron a circular rumores de que ella era lesbiana o bisexual, poco a poco comenzaron a llegar al local “sus amigos”, para nadie era un misterio que la mayoría de ellos eran “patos malos”, gente del ambiente, ladrones y traficantes de drogas, aquello trajo consecuencias, pues los antiguos clientes, que eran en su mayoría comerciantes, oficinistas, gente de trabajo, comenzaron a perderse, cada vez que una chica se iba del local, sus clientes la seguían y a la larga sucedió que ”Las Luciérnagas” se fue transformando en un antro de reunión de toda clase de delincuentes.


    Desde el punto de vista económico aquello significó un nuevo boom para el local, ya que aquellos nuevos clientes gastaban el dinero a manos llenas, cada vez que les iba bien en sus asuntos venían a celebrarlo en nuestro local.


    Fue así como conocí a Manuel, más conocido como “El Diente de Oro”, al principio me produjo un profundo rechazo por la manera en que me miraba, me ponía muy nerviosa y por eso, trataba a toda costa de eludirlo, físicamente era un hombre atractivo, un par de años mayor que yo, delgado y pálido de rostro, cabellos negros y ojos profundos, siempre iba pulcramente vestido, usaba terno oscuro y corbata, le gustaba lucir grandes anillos y colleras de oro, era de carácter serio y las pocas veces en que sonreía mostraba una dentadura parejita en donde destacaba un brillante diente dorado, de ahí su apodo. En el mundo del hampa era muy respetado, se decía que era el líder de una banda que había cometido importantes atracos, y también se contaba que había sido delincuente desde niño, oriundo de la temida población “La Legua”, había sabido ganarse el respeto de sus pares. Conmigo fue siempre muy respetuoso, casi diría que atento, me daba cuenta de que yo le gustaba, aunque él nunca me decía nada, cuando me veía junto a Roberto, levantaba su vaso a modo de saludo desde su rincón y nos obsequiaba un par de tragos en su nombre.


    Manuel era cliente de la Vanessa, ambos se conocían desde antes y parecían ser muy amigos, aunque nunca vi algo más que una simple amistad entre ellos, de todas maneras a mí tampoco me importaba, lo que si me inquietaba por aquellos días, era la insistencia de la Vanessa por acercarse a mí, yo evitaba a toda costa quedar a solas con ella, pero un día nos encontramos en el camarín, mientras yo me preparaba para salir a hacer mi show, se acercó y me dijo:


    “¿Por qué estás siempre tratando de evitarme, Bárbara?”


    Yo me fui de negativa, pero ella continuó:


    “La verdad es que quería tener una conversación contigo... no pienses nada malo, querida lo que sucede es que un amigo mío, me ha pedido que te invite a estar un ratito junto a él, tú sabes a quien me refiero, al”Diente de oro”, él, sabe que tú tienes “tu firme”, pues yo se lo he dicho, aún así, insiste en que quiere conocerte y…”


    “Pero él es cliente tuyo, Vanessa y tú sabes que yo respeto completamente las normas del local”.


    “Por eso no te hagas problema y te aconsejo que, en cuanto puedas, acepta su invitación, conozco muy bien a mi amigo y sé que cuando se propone algo, es seguro que lo logra”.


    Por eso fue que en la noche siguiente le acepté la invitación a Manuel y compartí con él unos tragos, fue así como le conocí.


    Manuel, al contrario de Roberto, era hombre de pocas palabras, a mi me costaba entenderle ya que como se había criado en el mundo delictual utilizaba esa jerga, que se conoce como “coa”, la cual yo casi desconocía totalmente, ambos hombres tenían algo en común:”Su aversión al régimen de Pinochet”, pero aparte de aquello, nada más, pues eran en todo, muy diferentes.


    Dentro del cabaret yo trataba de llevarme bien con todas, pero no siempre aquello era posible, en nuestro ambiente de trabajo siempre ha existido mucha envidia, todas quieren ser más que las demás y yo sabía íntimamente que tenía una enemiga, ella era la Vicky, la rubia con cara de gata, era una mujer muy astuta y no me lo demostraba abiertamente, pero yo me daba cuenta de que siempre estaba tratando de perjudicarme de algún modo, ya sea poniéndome mal con Don Eduardo o con las demás chicas, a mí me tenía sin cuidado, pero cuando ella se hizo íntima amiga con la Vanessa, entonces comencé a tener problemas.


    


    

  


  
    

    Capítulo XVII - “Nuevamente sola”


    


    Lamentablemente por aquellos días ocurrió una gran tragedia en mi vida, la cual me afectó tanto que me tuve que alejar de “Las Luciérnagas” por un buen tiempo.


    Ya hacía bastante tiempo que la abuela Rosa estaba enferma, pero jamás se me pasó por la mente que ella fallecería, no estaba preparada para aquel desenlace, por eso cuando aquella helada mañana de Domingo, regresé a casa después de una agitada noche en el cabaret, cansada y bastante mareada por los efectos del licor ingerido, me acosté inmediatamente sin siquiera alcanzar a desvestirme, quedándome profundamente dormida, desperté bruscamente al escuchar los fuertes gritos de la mujer que hacía el aseo en mi casa, me dolía horriblemente la cabeza, al principio no comprendí lo que sucedía pero cuando vi a la señora con sus ojos llenos de lágrimas, supe de inmediato lo que había sucedido, me levanté y corrí hacia la habitación de la abuela Rosa, me abracé a ella tratando de reanimarla, pero era inútil, ella ya era un cadáver, después, cuando vino el médico, supe que ella había fallecido durante la noche, o sea, cuando yo llegué a casa, ella ya llevaba algunas horas sin vida, la Quely también lloraba amargamente y yo traté de consolarla, pero era inútil, fue en aquellos terribles momentos en donde me sentí tan culpable, como si yo hubiera sido la causante de su muerte.


    Fueron sin duda los momentos más tristes de mi vida, me tuve que hacer cargo de todo, avisé a mi hermana Tania y ella vino desde Rancagua, también mi amiga Isabel y el enanito Francis estuvieron a mi lado, me hubiera gustado que Roberto también me acompañara pero justo en aquellos días él no apareció por el local y por eso nadie le pudo avisar de lo que me pasaba, Don Eduardo, me permitió tomarme unos días de descanso, asegurándome que no regresara hasta que me sintiera mejor.


    La abuela tuvo su funeral, quedando sepultada al lado de mi abuelo, me consolaba pensando que ella al fin estaba descansando junto a su marido, pero sentía un gran vacío en mi corazón y no era para menos, si desde pequeña siempre había estado junto a mi abuela, salvo pequeños períodos, pero así es la vida, la abuela se había marchado y yo debía de seguir adelante porque tenía una hija, aun pequeña, la cual dependía sólo de mí.


    Pasado el funeral de mi abuela Rosa, la Tania me invitó a su casa en Rancagua, yo accedí y estuve una semana con ella, durante mi estadía ambas conversamos mucho, le conté a ella la verdad acerca de mi actividad como bailarina, a la Tania se le iluminaba su rostro preguntándome como era todo aquello, ella, pese a ser toda una perfecta dueña de casa y madre de cuatro chicos, aun conservaba su carácter inquieto y aunque ya no tenía el lindo cuerpo de muchacha, aun mantenía su belleza natural, su marido, bastante mayor que ella, la adoraba y trataba de darle el gusto en todo, yo la observaba pensando, si acaso ella sería feliz, cuando se lo pregunté, no me quiso contestar directamente y yo no quise insistir.


    Mi hermana ofreció quedarse por un tiempo con mi hija, yo dudaba, pues no quería separarme de ella, pero al final acepté, la Quelita necesitaba los cuidados que yo no podía darle, al menos por ahora, quedamos en que ella se quedaría en Rancagua, estudiaría en el mismo colegio en donde estaban los hijos de mi hermana, yo iría a verla todos los fines de semana, era lo mejor para ella y así fue como, al cabo de unos días regresé a mi casa sola y muy triste, pensando en mi situación y reflexionando como en tan pequeño lapso de tiempo mi vida había dado un salto tan brusco, hacía apenas un par de semanas yo era la mujer más feliz del mundo y ahora, triste, solitaria y sin ganas de nada, la abuela se llevó parte de mi vida, pero no podía dejarme abatir, debía de sacar fuerzas para seguir luchando, decidí regresar cuanto antes a mi trabajo, además era la única forma de poder ver a Roberto, y ¡Por Dios, que necesitaba de él!


    Regresé al cabaret, había estado apenas un par de semanas afuera, pero me parecía como si hubiera transcurrido muchísimo más tiempo, lamentablemente para mí, nadie sabía nada acerca del Roberto ni del Nelson, ellos no habían venido al cabaret, yo no tenía como ubicarles, ya que lo único que sabía de él, era que trabajaba en una importante industria alimenticia y que se alojaba en el hotel contiguo a nuestro local, pero él tampoco había concurrido a dormir en aquellos días, la Isabel me consolaba:


    “Ya aparecerá, puede que hayan tenido que ocultarse por un tiempo, recuerda que ellos participan en “movimientos subversivos”, como los llaman los milicos”.


    Yo no me convencía, tenía un mal presentimiento, por aquellos días la temida CNI, había incrementado sus actividades, se rumoreaba de muchas personas opositoras a Pinochet que habían sido detenidas y asesinadas, no tenía ninguna forma de averiguar nada, eso era lo más terrible.


    Fue en aquellos momentos cuando Manuel,”el Diente de Oro”, comenzó a acercarse a mí.


    “Supe lo de tu abuelita, déjame darte mi pésame y…si en algo te puedo ayudar no vaciles en decírmelo”, Me dijo.


    Yo le agradecí sus palabras y compartí un par de tragos junto a él, mientras mi amiga Isabel me miraba algo preocupada.


    Una persona se acercó y le dijo algo al oído a Manuel, éste se volvió


    hacia mí para pedirme que le esperara unos minutos, luego se levantó y se marchó rápidamente, cuando salió del local yo me percaté de que algo se le había quedado olvidado en su asiento, era un pequeño paquete envuelto en papel de diarios, lo tomé y salí con él en la mano para ver si lo alcanzaba en la salida, pero ya no estaba, se había marchado en un taxi, por lo cual fui a mi camarín y lo guardé en mi casillero para entregárselo cuando regresara, pero él no lo hizo y yo me olvidé completamente de aquel paquete que permaneció allí guardado.


    Pasaron unos días, sin tener para nada noticias del Roberto ni de su amigo, pero al fin de semana siguiente, apareció por el local aquel desagradable sujeto que era compañero del Roberto y que andaba “detrás de la chica Michelle”, el petiso se acercó a mí con una sonrisa burlona y yo le acepté una invitación, entonces me dijo:


    “Tengo malas noticias de tu amiguito Roberto…chica”.


    Me asusté mucho y él continuó:


    “Lo que pasa es que lo echaron de la pega, hace un par de semanas…lo pillaron robando así que…pa fuera”.


    Hizo un gesto como de cortar el cuello y luego se me quedó mirándome, como para ver mi reacción.


    Me dio rabia la forma en que el “enano maldito”, como le decíamos, se expresaba de aquel de quien decía ser su amigo.


    “Sabes que más, no te creo nada lo que estás diciendo, a la legua se nota que le tienes pura envidia al Roberto y…tú no le llegas ni a los zapatos”.


    Dije esto con tanta rabia, que el petiso se sorprendió de mi reacción, se llegó a atragantar con el trago, entonces yo me levanté y lo dejé solo.


    Ya en mi camarín me puse a pensar en lo que me había contado aquel sujeto, seguramente era verdad que al Roberto lo habían despedido de la industria, recordé que él me había contado que junto a otros compañeros estaban tratando de organizar un sindicato, lo cual por aquellos días era muy complicado, seguramente alguien lo había acusado a sus patrones y por esa razón lo habían despedido, en fin, yo sabía que Roberto también trabajaba con su amigo, fuera de la industria, en trabajos particulares, de manera que no le afectaría demasiado su despido, seguramente cuando se recuperara un poco regresaría a verme, por lo demás, yo no le exigía que “gastara conmigo”, afortunadamente, aún tenía mis clientes y siempre me iba bien en lo económico, ilusamente pensaba:


    “Si él, en verdad me quiere como dice, vendrá a verme, él sabe en donde encontrarme, pero no así yo a él”.


    Pero no fue así, Roberto y su amigo jamás regresaron al local, él desapareció de mi vida tal como había llegado, silenciosamente, nunca supe la razón de su alejamiento, no hubo siquiera una conversación, menos una despedida, simplemente, no supe más de él, precisamente en los momentos en que más necesitaba de su compañía y consejo.


    Aquella fue una época muy difícil para mí, nada parecía entusiasmarme, ni la música ni el baile, tampoco la lectura, que antes disfrutaba tanto, cada vez que trataba de leer algo, mi mente se perdía en mil pensamientos y conjeturas, a veces sentía rabia y odio contra aquel hombre que me había ilusionado con tantas palabras bonitas, pero luego reaccionaba, él no había tenido la culpa, siempre fue muy honesto y sincero conmigo, jamás me habló de planes, recordaba sus palabras:


    “Hay que aprender a disfrutar de las escasas alegrías que nos depara la vida, en eso consiste la felicidad, por ejemplo, éste momento es único, jamás se repetirá de la misma manera, observa, tú y yo, la música, el ambiente, vivámoslo mientras dure, mañana…no sabemos qué sucederá”.


    Y era verdad, ahora lo comprendía, Roberto vivía el momento, sin pensar en el futuro, para él sólo existía el “Ahora” y nada más.


    Como ahora vivía sola, decidí prescindir de los servicios de la señora que me iba a hacer el aseo a la casa, mas adelante decidiría si trasladarme a un departamentito más pequeño y arrendar mi casa, por el momento continué viviendo allí, pese a los tantos recuerdos que aquello me traía.


    Pasaron algunas noches sin mayores novedades, hasta que apareció el Manuel, venía junto a un grupo numeroso y parecían disponer de abundante dinero para gastar en el local.


    Me sentía tan sola y desanimada que hasta creo que me alegré que el” Diente de Oro”, se acercara a mí, para invitarme.


    “¿Todavía no ha aparecido su amigo Roberto? Bueno, entonces no se ofenderá si le pido compartir unos minutos conmigo, querida Bárbara”.


    Recordé entonces que yo tenía “algo que le pertenecía”, él puso cara de sorpresa y le pedí que me esperara mientras subía a mi camarín para traérselo, cuando regresé junto a él, y le mostré el paquete tal como lo había encontrado, Manuel lo guardó rápidamente y luego me dijo:


    “No te imaginas el valor que tiene esto, es una pequeña fortuna la que me devuelves, lástima que unos” pobres diablos pagaron el pato”, no se me ocurrió que se me pudiera haber quedado aquí, muchas gracias por haberlo guardado sin tratar de averiguar lo que era”.


    Mucho tiempo después supe lo que aquel paquete contenía y también me enteré de la actividad principal de Manuel, pero eso fue mucho después.


    Tal como lo había pensado me decidí a mudarme de aquella casa, que era demasiado grande para mí, pero no arrendé ningún departamento, preferí regresar a “mis orígenes”, o sea, a la casita que había sido de mi abuela, allí en donde sabía que aun vivía gente que me conocía y tal vez hasta me apreciaban, conversé con la única amiga que tenía, la Isabel y le pedí que considerara la idea de irse a vivir conmigo, no le cobraría arriendo ni nada, en verdad solo deseaba tenerla de compañía, ya que no soportaba la idea de vivir sola.


    Mi amiga se mostró sorprendida, pero aceptó y así fue como al cabo de unos días ella se instaló junto a sus hijos en la casa en donde había transcurrido gran parte de mi juventud, ahora ya no estaba tan sola y eso me sirvió de mucho.


    Recorrí mi barrio, obviamente que estaba bastante cambiado, había plazoletas, alumbrado público y casi todas las casitas tenían rejas, muchos vecinos me miraban con curiosidad, algunos me reconocieron, la mayoría, no. ¡Cuando se iban a imaginar que aquella elegante mujercita que vestía con elegantes jeans de marca y lentes Ray Van legítimos era la pequeña Sandra, la misma muchachita humilde que recorría las polvorientas calles de la población ayudándole a la abuela Rosa a vender sus empanadas caseras, los huevos y otras mercancías. Mi vecina la Lucy se asombró mucho al verme, recordábamos la época en que ambas recorríamos las calles del centro buscando pega, ahora ella estaba casada, su marido era un obrero de la construcción, él cual se ofreció para hacerme toda clase de arreglos que la casita necesitaba.


    “Pareces una estrella de cine, Sandra, ojalá que no se te hayan ido los humos a la cabeza, amiga”, me dijo ella.


    La Isabel también se sentía muy a gusto en mi casa, ella tenía sus planes y me habló de aquellos proyectos:


    “Yo creo que trabajaré uno o dos años más en el ambiente, tú me conoces bien, pronto cumpliré los treinta y tantos años y cuando me retire, me gustaría instalarme con un almacencito o bazar, y aquí creo que sería perfecto”.


    A mí me agradó la idea y me propuse ayudar a mi amiga a cumplir sus anhelos, ella tenía razón, la vida nocturna cansa y mata mucho y hay que saber retirarse a tiempo, ella era bastante mayor que yo y eso ya se notaba.


    Por aquel tiempo trataba de estar siempre acompañada, pero cuando estaba sola me volcaba nuevamente a aquella actividad que había dejado por un tiempo de lado, comencé a llenar cuadernillos escolares con toda clase de pensamientos, versos y cuánta cosa se me ocurría, tiempo después me puse a escribir un especie de Diario de Vida, aquello me sirvió de mucho, para lograr la tranquilidad y el equilibrio que tanto necesitaba. Pero antes…


    Antes ocurrieron algunas cosas, no todo está muy claro en mi memoria, existe un período, un lapso de tiempo que a pesar de que no ha transcurrido tanto tiempo, permanece como borrado en mi cerebro, tal vez sea, porque son cosas que no deseo recordar y porque me da vergüenza y pena a la vez, pero es necesario que haga el esfuerzo.


    Cuando comencé a escribir estas líneas, me propuse ser lo más honesta y sincera posible, muchas veces es difícil hacerlo, cuando pienso que algún día mi hija tal vez llegue a leer este relato, entonces ella podrá juzgarme, puede que se avergüence de mí, pero si eso llega a ocurrir quiero que sepa que, es verdad que he cometido muchos errores en mi vida, tal vez los siga cometiendo, pero siempre traté de hacer lo mejor para ella, he luchado con las armas que Dios me dio, para que ella, mi hija, no tenga que vivir lo que yo he vivido, que tenga su profesión y que pueda caminar por la vida con la frente en alto y que suceda lo que suceda más adelante, desde aquí, le pido, humildemente perdón si le he causado algún daño.


    Hecho este pequeño paréntesis, continúo con mi pequeña historia.


    Tal como me lo había anticipado, Isabel, la morena que tanto me había ayudado en mis comienzos como bailarina de Topless, decidió retirarse y como había logrado reunir algunos ahorros, comenzó a instalar su pequeño bazar, por supuesto que yo también le ayudé en su cometido, cumpliendo el rol de “socia capitalista”, surtiendo el local de toda clase de mercaderías, ella se encargaría de atenderlo, secundado por su hija mayor, que ya andaba por los quince y se veía que había heredado la belleza de su madre, pero por ningún motivo seguiría los pasos de ella.


    Cuando el negocio abrió sus puertas, una nueva etapa comenzó para mi amiga Isabel.


    


    

  


  
    

    Capítulo XVIII - ”Cuesta abajo”


    


    He llamado de esta forma a este capítulo de mi vida con justa razón, como anticipaba anteriormente, muchos pasajes permanecen en la oscuridad de mi mente, pero con la ayuda de mi amiga Isabel, Francis y también del propio Manuel, he ido desenredando la madeja y disipando las sombras que oscurecieron esta parte de mi vida.


    Recuerdo que cuando la Isabel se retiró del cabaret, para dedicarse a su negocio, yo me sentí terriblemente sola en “Las Luciérnagas”, la pequeña Michelle ya no se juntaba conmigo, pues se había convertido en “la amante” de la Vanessa, ésta ya no disimulaba para nada su lesbianismo y durante un tiempo también me acosó a mí, pero cuando se dio cuenta de que el Manuel, me protegía, dejó de molestarme, no así la antipática Vicky, ésta no perdía ocasión para tratar de perjudicarme, las muchachas me hacían el vacío, pero a mí eso no me importaba, seguramente de no ser por mi amigo, ”el Diente de Oro, las cosas se hubieran puesto difícil para mí, pero tuve la suerte de que éste, se fijara en mí y ahora ya no ocultaba sus intenciones de que yo fuera su mujer, me lo dijo sin rodeos:


    “Desde la primera vez que te vi, me dije a mi mismo que tú serías mi mujer y …yo siempre logro lo que me propongo, Bárbara, pero no quiero presionarte para nada, sé que tenías a una persona pero al parecer él ya no regresará, debe de haberle sucedido algo, de lo contrario de seguro que estaría aquí, ningún hombre en sus cinco sentidos sería capaz de dejarte, yo te ofrezco todo lo que puedo darte: Mi amor, seguridad, y protección, tú sabes que en el ambiente una mujer no debe de estar sola, piénsalo y no me respondas de inmediato, pero tampoco te tardes demasiado, la vida es corta y no hay que desaprovecharla”.


    Manuel tenía razón, el ambiente en el Cabaret ya no era como antes, a menudo se suscitaban peleas, ya sea entre los clientes y también entre las mujeres, Don Eduardo casi no pasaba en el local, había dejado todo en manos de un administrador, lamentablemente yo tuve algunos problemas con él y desde el principio me tomó mala.


    Los problemas fueron porque él”nos cortaba la cola”, como se dice, o sea, se quedaba con parte de nuestras ganancias, como yo reclamé, comenzó a hacerme la vida imposible. Pero eso no fue todo.


    A veces me sentía tan desanimada que no tenía ni ganas de salir a hacer mi show, yo veía que otras recurrían a “los polvitos mágicos”, como los llamaba la Vanessa, una noche le acepté la oferta y así fue como probé la coca, no le tomé el peso al asunto, ya que pensaba que yo no iba a caer en eso, tal como lo había hecho con el alcohol y el cigarro, yo era una de las pocas que no fumaba y tampoco era frecuente que me emborrachara, pues había aprendido la lección, lo mismo, pensaba, sucedería con aquel estimulante, lamentablemente me equivoqué.


    Armando, se llamaba el nuevo administrador, era un hombre como de unos cuarenta años, algo panzón y con una cara de degenerado que llegaba a dar miedo, una noche me llamó a su oficina, quería hablar conmigo.


    “Oye Bárbara, sé que tú eres la más antigua del local, eres buena bailarina, no tengo nada que decir de ti en ese aspecto, pero he notado que nunca utilizas el Salón VIP, demás está decirte que las cosas no están bien, hemos tenido que mantener por casi tres años los mismos precios en los tragos pese a que todo ha subido, la luz eléctrica, el arriendo del local, en fin, todo, tú reclamaste porque bajé los porcentajes, pero lamentablemente, el negocio está malo ahora, yo sé que tú cumples con tu cuota mínima, pero eso no basta, se necesita más…”


    Calló unos momentos lo cual yo aproveché para replicar.


    “Escúcheme Ud. Don Armando, desde el principio yo dejé claro que no estaba de acuerdo con eso del Salón Vip, como le llaman, todos sabemos que eso se presta única y exclusivamente para ejercer la prostitución y yo, no soy prostituta, soy bailarina y nada más que eso”.


    El hombre me miró, mi instinto de mujer me decía que aquel sujeto me deseaba, pero le sostuve la mirada, él suspiró:


    “¡Ah, muchacha! De veras que te comprendo, tú aún eres joven y hermosa, pero el tiempo pasa más rápido de lo que crees. Cuántas veces he escuchado eso mismo, pero créeme, todas terminan igual, es triste pero es así, en fin, en verdad no te llamé para eso, lo que pasa es que quiero que tú, como eres la más antigua del local, me secundes en algunas cosas, quiero que te encargues de vigilar a tus colegas para que cumplan con los tiempos con los clientes, sé que algunas se aprovechan y se arreglan con ellos y con el encargado de los tragos, quiero que tú mantengas los ojos bien abiertos y me informes personalmente, a cambio de ello te mantendré el porcentaje, ya que a las demás se los bajaré y tampoco te exigiré que uses el saloncito”.


    Confieso que aquello me pilló de sorpresa, pero me repuse rápidamente, meneé mi cabeza al responder:


    “Le agradezco su oferta Don Armando, pero no la aceptaré, no deseo realizar otra actividad que aquella para la que fui contratada, o sea, bailarina, en cuanto a mi porcentaje, espero que se mantenga, de lo contrario hablaré con Don Eduardo”.


    El hombre me miró echando fuego por sus ojos, al fin exclamó:


    “Como quieras, pero creo que desperdiciaste una gran oportunidad y tarde o temprano lo lamentarás”.


    Salí de aquella estrecha oficina, sabía que a partir de ahora las cosas se pondrían difíciles para mí, pero tenía la convicción de haber hecho lo correcto.


    Decidí salir unos minutos del local para despejar mi mente, crucé la calle y me dirigí al restaurant ubicado al frente, el mismo en donde solíamos comer a la carrera algún emparedado o beber una taza de café, me sorprendió ver en una de las mesitas al pequeño enanito Francis, me senté junto a él, preguntándole:


    “¿Qué sucede que estás aquí con casi media docena de botellas de cerveza cuando deberías estar allá adentro atendiendo a los clientes, pequeño Francis?”.


    Me miró, tenía sus ojos llorosos:


    “Ya no trabajo más en Las Luciérnagas”, acabo de ser despedido, imagínate, después de casi diez años irme así, sin sacar un peso ni nada”.


    “Pero, eso es injusto, dime ¿Por qué te despidieron?” Pregunté.


    “Porque el nuevo administrador está reduciendo los gastos, y yo era, según él, un gasto más, ahora cada una de ustedes va a tener que ir a buscar el trago al bar cada vez que un cliente los pida, y eso no es todo, las cosas se van a poner peores para ustedes”.


    Hizo una pausa, se sirvió un vaso con cerveza y me ofreció uno a mí, decidí aceptarle, total, no tenía la más mínima gana de trabajar esa noche.


    “El gordo (se refería al nuevo administrador), quiere que los shows sean mucho más “fuertes”, dice que el cliente ya no se conforma con ver mujeres bonitas bailando en un escenario, ahora quiere más y al cliente hay que darle lo que pide, por eso es que ese show erótico que presentan la Vanessa con la Michelle, antes hubiera sido inconcebible”.


    Se refería a un show en donde las dos mujeres recreaban un acto de lesbianismo, algo repugnante pero que a los hombres les volvía locos.


    Permanecí más de una hora junto al pequeño hombrecito, él deseaba hacerme unas”confidencias”, pero yo veía que bebía trago tras trago y le pedí que parara de beber.


    “Sé que estoy borracho y quiero emborracharme más todavía, a Ud. señorita linda le voy a confesar mi gran secreto” (recalcaba esas dos palabras), yo tengo un buen dinero ahorrado, no es poco, no he sido tonto, sabía que tarde o temprano esto iba a suceder y me preparé, todas las propinas que recibía las guardaba en un tarro, después abrí una cuenta en el banco, porque la plata se desvaloriza ¿verdad? El pobre hombrecillo hablaba con la típica voz de los borrachos:


    “Yo le ofrecí todo a la Isabelita, pero ella no lo aceptó. ¡Ud., sabe que yo la amo?, ¡No!, por supuesto, nadie lo sabe, sólo ella, pero nunca me va a querer porque soy sólo un “medio hombre”, un ser deforme que sólo sirve para hacer reír a los demás y ella es muy linda, ahora que ya no viene al local, ya no me interesa trabajar aquí, no me interesa nada ¡Ah, sí solo supiera en donde ubicarla!”, se lamentaba.


    Me dio tanta pena el pobre que, decidí contarle que la Isabel vivía en mi casa, pese a que ella me había dicho que no se lo dijera a nadie.


    Cuando se lo dije, el enanito me miró con cara de sorpresa y luego llamó al mozo y pidió más cerveza, yo decidí que ya era suficiente y traté de convencerlo para que no bebiera más, pero era inútil, el hombrecillo estaba lanzado, en ese momento entraron dos personas que al parecer lo conocían, pues de inmediato se acercaron a nosotros, como me di cuenta de que Francis no me hacía caso decidí regresar al Cabaret, pensando que a la salida lo encontraría y me lo llevaría por último para mi casa. Así lo hice, lamentablemente cuando finalizó la función, el pobre hombre ya no estaba, pues se había marchado con sus amigos a seguir bebiendo en otra parte.


    Quedé bastante preocupada por él, pero no me quedó otra que marcharme a casa, al día siguiente le conté a mi amiga lo sucedido, ella me escuchó y me tranquilizó diciéndome que “el Francis”, sabía cuidarse muy bien.


    “Ya se le va a pasar la pena al pobre, pero no te preocupes, si quieres dile que me venga a ver, si yo igual le tengo cariño, él ha sido siempre muy bueno y servicial conmigo y ahora que está sin pega, corresponde que le tienda una mano”.


    La Isabel siempre tenía buen corazón, lástima que tuviera tan mala suerte en el amor, después de su marido, nunca había encontrado un hombre que la mereciera y bueno, pensándolo bien. ¿Acaso yo había tenido mejor suerte que ella?


    Parece que el destino de las topletista es siempre solamente divertir a los hombres y nada más.


    Yo continué por unos días mi rutina de vida sin mayores novedades, pero a la semana siguiente las cosas cambiaron, Don Armando, nos reunió a todas antes del comienzo de la función, para señalarnos las nuevas condiciones de trabajo, como se veía venir, nos bajaron los porcentajes por trago, para compensar eso, nos ofreció un bono especial por “cumplimiento de metas”, eso, para que nos incentiváramos, lo peor de todo fue que la Vicky, mi archí enemiga quedó como “supervisora”, o sea, lo que yo había rechazado, ella lo aceptó, nadie reclamó, todas agacharon el moño, por lo cual no me quedó otra que aguantarme la rabia, ya que todo aquello contaba con la anuencia de Don Eduardo, por lo tanto no había nada más que hacer, ”la que no estaba de acuerdo, podía buscar pega en otra parte”, se nos dijo.


    El resultado de todo eso fue que el ambiente de trabajo empeoró notablemente, ahora ya nadie respetaba los códigos de ética que antes teníamos, cada cual trataba de “agarrar” a como diera lugar a los clientes, las peleas entre las chicas se hicieron frecuentes y todo se degeneró, los mismos shows, ya no se diferenciaban mucho de aquellos espectáculos que se veían en los Topless de baja categoría que yo había conocido años antes.


    El propio Manuel, que venía casi todas las noches al local, desapareció por un tiempo, pero la Vanessa me aseguró que era “por motivos de seguridad”, pues “los ratis andaban tras sus pasos”.


    Nunca antes me había sentido tan sola y desanimada en mi trabajo, tanto, que estuve pensando seriamente en” tirarlo todo por la borda”, retirarme tal como la Isabel e invertir mis ahorros en su almacén o intentar otra cosa, afortunadamente había sido previsora y contaba con algo de dinero, además poseía joyas y otros objetos de valor, más el arriendo de mi casa, en fin, todo eso pasaba por mi cabeza, la Vanessa seguía proveyéndome de aquellos polvitos blancos y yo consumía sin darme cuenta que poco a poco me iba convirtiendo en una adicta.


    El que sí reapareció una noche, fue “el Francis”, el pequeñín andaba bien pinteado hasta con corbata y me pidió que lo acompañara, ahora como cliente, yo me alegré de verle y me desahogué con él, contándole lo mal que me sentía ahora en “Las Luciérnagas”.


    El meneó su cabecita, diciendo:


    “Ya nunca volverán las cosas a ser como antes, me alegro de no estar ya en esto”.


    Me contó que se estaba “dedicando a los negocios” y que le estaba yendo bastante bien, no le creí mucho, entonces le conté lo que me había dicho la Isabel. Al escuchar su nombre al pobre se le iluminó su rostro:


    “En verdad, casi no me acuerdo de todo lo que conversamos la otra noche, pero, si me acuerdo que te confesé mi amor por ella, ahora no me avergüenzo decirlo, pero desde que ella llegó al local, yo me enamoré perdidamente de la Isabel, siempre me preocupé de ella, cuando no tenía dinero, yo la ayudaba, cuando se emborrachaba, yo siempre estaba a su lado para cuidarla, a veces la iba a dejar hasta su casa, sufría en silencio cuando ella se encaprichaba con algún hombre, pero sabía que nadie la podía entender…como yo lo hacía.


    El pequeño hombrecito se había puesto sentimental, nos bebimos nuestros tragos y pidió dos más, cuando se los traje, él tenía sus ojos llenos de lágrimas, me dijo:


    “¿Es verdad que la Isabelita te dijo que podía ir a verla?”


    “Claro que sí, ella misma me lo dijo y ahora que su hija mayor va a estudiar en el Liceo, va a necesitar alguien que la ayude en su almacén”.


    Me pidió la dirección y prometió ir el próximo sábado para mi casa, luego se despidió y se marchó, soportando estoicamente las tallas que le lanzaban las muchachas y los clientes, el pobre ya estaba acostumbrado a eso.


    Francis cumplió y fue a la casa, la Isabel se alegró de verle y le pidió que si podía la ayudara en el pequeño almacén que poco a poco “iba tirando para arriba”, desde entonces el pequeñín se quedó a vivir con nosotras, es cierto que mi amiga nunca iba a poder corresponder los sentimientos del pequeño hombrecito, pero para él, estar cerca de ella, verla todos los días y ayudarla era más que suficiente ¡Nunca he visto un amor tan desinteresado y noble, como el de Francis, lástima que un corazón tan grande, estuviera contenido en un cuerpo tan pequeñito!.


    A comienzos del invierno, apareció el “Diente de oro”, vistiendo su infaltable terno oscuros y elegante abrigo con cuello de piel de zorro, esta vez me alegré al verlo y él se dio cuenta.


    “¿Me echaste de menos mi linda muñequita? Asentí con un gesto y él continuó:


    “Y bien, creo que ya es tiempo suficiente para que respondas a mi proposición, créeme que he venido sólo por verte a ti y si tú aceptas, te aseguro que no te vas a arrepentir, tengo grandes planes pero te necesito a mi lado, si me rechazas, me marcharé por esa puerta y te juro que nunca más me volverás a ver”.


    Cuando me dijo aquello sentí un pequeño dolorcito en mi corazón, no estaba enamorada de aquel hombre, eso yo lo sabía, pero lo necesitaba, me sentía tan sola, decidí ser franca con él y así le hablé:


    “Manuel, antes que nada quiero serte franca, en verdad me alegro que hayas vuelto…Y te he echado de menos, hasta he pensado en retirarme del local, tú mereces a alguien que te quiera y yo…”


    “Tú vas a ser mi mujer, sé que no estás enamorada, tal vez nunca lo has estado de nadie, pero yo te quiero y tú vas a ser mía, con el tiempo llegarás a enamorarte de mí, eso, déjalo por mi cuenta, será para mí un placer conquistarte”.


    No me dejó hablar, me tomó en sus brazos y me besó, yo respondí a su beso y me dejé llevar. ¡Hacía tanto tiempo que no sentía el sabor de un beso y así comenzó otra etapa en mi vida, una etapa tormentosa y llena de contradicciones.


    Así fue como me convertí en la mujer de Manuel, él es un hombre extraño, a veces es tierno y amoroso, pero en otras ocasiones es violento y autoritario, sus pares le tienen respeto y miedo y yo también.


    El es un hombre joven, pero al igual que yo, ha vivido una vida agitada y dura, pero ha sabido salir adelante, jamás ha querido que me involucre en sus “asuntos” y tampoco yo lo hago, cuando se dio cuenta de que yo consumía cocaína, se enfureció, pero trató de ayudarme, mas me estoy adelantando a los hechos, por ahora dejo las cosas hasta aquí.


    

  


  
    

    Capítulo XIX - ”Hasta pronto”


    


    Han transcurrido más de tres años desde que falleció mi abuela Rosa y durante este tiempo casi no escribí nada, por eso ahora quiero ponerme al día.


    Al Roberto nunca más lo volví a ver, respecto a mí, aún sigo trabajando en el mismo local, claro que ya no se llama “Las Luciérnagas”, ni tampoco pertenece a Don Eduardo, el vendió la patente y las instalaciones cuando la cosa empezó a decaer, ahora el dueño del nuevo cabaret es Manuel, ”el Diente de oro”, como se le conoce, él logró reunir el capital y adquirió hace un año atrás el local, yo sigo siendo su mujer, si es que puede llamársele así a nuestra oscura relación.


    Sé que yo no soy la única en su vida, le he sorprendido siéndome infiel, pero, ¡Que le voy a hacer!, él es como es y yo ya estoy resignada.


    Ya no actúo como bailarina, ahora me dedico a enseñarles el oficio a las niñas, a elegirlas, en fin, soy la administradora de este negocio. Desde el punto de vista material, no me puedo quejar, logramos sacar adelante el negocio y de a poco estamos “tirando para arriba”, Manuel sigue dedicado a sus “oscuros negocios”, es traficante y a veces, cuando la ”pista se le pone pesada”, desaparece y nadie sabe en donde encontrarle, después de un tiempo regresa como si nada y yo no suelo hacer preguntas, me limito ”a vivir la vida”, como él dice.


    Mi hija continúa viviendo en Rancagua, bajo el cuidado de mi hermana, yo, cada vez que puedo, voy a verla y nunca dejo de mandarle el dinero para su manutención y para el pago del colegio.


    Quiero que ella tenga una buena educación, que sea una profesional y que me perdone por no haber podido estar siempre con ella como se lo prometí, espero que sepa comprenderme.


    En cuanto a mi relación con Manuel, esta ha sido de dulce y agraz, tormentosa y complicada y aún sigue siéndola, durante mucho tiempo fui dependiente de la droga y aquello fue lo peor, cometí un par de intentos de suicidio, pero era porque me sentía muy sola y angustiada, al fin me rehabilité, otras no tuvieron la misma suerte que yo, por ejemplo, la Vicky, ella, tan bonita que era, se convirtió en una alcohólica, se dejó estar físicamente y la tuve que despedir cuando Manuel adquirió el local, ahora he sabido que trabaja en aquellos antros de mala muerte en donde cobran “luca” por la entrada, la Michelle se prostituye en un sauna, la Vanessa se instaló con otro local, para hacernos competencia, pero le fue mal, creo que ahora está presa por tráfico de drogas, la única que está bien, es mi amiga Isabel, ella continúa viviendo en la que fue mi casita, puso su negocio y le fue bien, yo hablé con mi hermana para venderle la casita y ella ahora es propietaria, creo que tiene una pareja, pero no es el pequeño Francis, hace tiempo que no la he ido a ver.


    Sentimentalmente no estoy bien, estoy ligada a Manuel y sé que él me quiere a su manera, a veces me utiliza, como hace con las demás mujeres, pero yo me doy cuenta y él lo sabe, de todas maneras cuando él no está, yo lo echo de menos, a lo mejor, lo quiero y no lo sé, él me protege y cuida, pero también es exigente y duro, nunca me ha golpeado pero temo que un día lo haga, como amante, no me puedo quejar, él dice que me ama con locura y que nunca me va a dejar.


    “Me costó mucho conquistarte y no te voy a perder así como así, si alguna vez me eres infiel, juro que te mataré a ti y a tu amante, luego me mataré yo”, me amenaza y yo le creo, sé que lo hará, obviamente que es celoso, por eso yo trato de mantener alejado a los hombres de mí.


    Me costó mucho rehabilitarme, curiosamente quien más me ayudó, fue el propio Manuel, pese a ser ese su principal negocio, al comienzo me mantenía encerrada en mi pieza con llave, entonces me desesperaba y gritaba suplicándole que me proporcionara una dosis, pero él se mantenía inflexible:


    ”No quiero que seas como las demás, mírate ¿Acaso no sientes vergüenza de ti misma?, me decía, yo me abalanzaba sobre él y lo arañaba, en aquellos momentos creía odiarlo a él y a todo el mundo.


    Finalmente fui internada en una costosa clínica para someterme a un largo tratamiento, todo lo costeó el Manuel, le salió carísimo, por eso creo que en verdad ese hombre me quiere, porque nadie hubiera hecho lo que él hizo, le estoy agradecida, me hubiera enamorado de él, pero algo me lo impedía, más adelante cuando me enteré de sus infidelidades, lo odié, a veces cuando estaba borracho me gritaba:


    “Sé que no me quieres porque aún amas a ese Roberto, que te dejó”, yo lo negaba y entonces él me hacía el amor con furia salvaje como si de ese modo pudiera borrar las huellas que había dejado” aquel otro”. A veces pienso que estaba en lo cierto, pero me negaba a admitirlo.


    Como dije, ya no bailo, a veces cuando observo a las chicas jóvenes, bailar sobre el escenario, siento el deseo de hacerlo, me recuerdan mis inicios, pero el tiempo no ha pasado en vano, pronto cumpliré treinta y tres años, aún conservo mi cuerpo esbelto y sé que mantengo mi atractivo, pienso que en eso, Dios ha sido generoso conmigo, al menos he tenido suerte hasta ahora, más no sé lo que me reserva el destino para más adelante, en el ambiente es muy fácil caerse, una aprende con cada golpe y yo me he dado grandes porrazos en la vida, por eso es que escribo estas líneas, tal vez mas adelante me decida a escribir un libro, cuyo nombre aun no lo sé, pero la idea es que lo lean otras muchachas y que no cometan los mismos errores que yo he cometido, no me considero una víctima de la sociedad, lo único que sí rechazo, es la falta de oportunidades, tampoco me avergüenzo de mi actividad, no me considero ni mejor ni peor que otras que se ganan la vida en esto, yo soy solamente, una más.


    Por ahora dejo las cosas hasta aquí, más adelante quizás continúe escribiendo, antes de terminar quiero pedirles perdón a aquellas personas a las cuales sin querer les causé algún daño, también a mi hija quiero decirle que ella es y ha sido la razón de mi vida, que sepa que pese a no estar junto a ella no hay momento en mi vida que no piense en ella.


    ¡Bien, parece una despedida, pero no lo es, por ahora es sólo, un hasta pronto!


    


    

  


  
    



    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    PARTE TERCERA


    


    

  


  
    

    Capítulo XX - “Roberto”


    


    Han transcurrido algunos años desde que comencé a escribir la historia de aquella hermosa bailarina de cabaret llamada Sandra, más conocida como Bárbara en el ambiente nocturno de aquellos años ya lejanos en la década de los ochenta.


    Con ello, pensaba haber cumplido la promesa que, en una de aquellas tumultuosas y mágicas noches de bohemia, le había hecho personalmente a la voluptuosa mujer que en aquel tiempo, ocupaba gran parte de mis pensamientos. Lamentablemente, aquellos cuadernillos en que la joven volcaba sus vivencias personales, llegaron a mis manos un poco tarde y no tenía como poder contactarme con ella para saber la continuación de su historia, la cual quedaba como en suspenso, de modo que solo podía conjeturar lo que había sucedido con ella, al menos así fue por un buen tiempo.


    Aquella década de los ochenta fue muy especial para mí y por supuesto que también lo fue para miles de compatriotas, que al igual que yo, tuvimos que luchar para sobrevivir y tratar de sacar adelante a nuestras familias. Como es sabido, las políticas económicas del gobierno militar se aplicaban sin importar el enorme costo social que aquello implicaba y a aquel costo social pertenecíamos nosotros, los asalariados, principalmente aquellos que como en mi caso, habíamos tenido la mala suerte de quedar cesantes precisamente en los más difíciles momentos que se vivían en aquellos días.


    Esa fue también la década en donde comenzó a incubarse el germen de la rebelión del pueblo chileno, que paulatinamente le fue perdiendo el miedo a la Dictadura que en forma brutal, utilizando los peores métodos de represión y de tortura, lograba acallar cualquier atisbo de oposición al régimen.


    En mi caso particular, yo caminaba muy a la deriva, dejándome llevar por mis impulsos y sin tener muy claro hacia donde me dirigía, pero no obstante, aquel germen literario ya comenzaba a aparecer en mi cerebro, ayudado sin duda por mi gran afición a la lectura de todo tipo de obras literarias y también por mi deseo intimo de trascender, algo que creo que todos los seres humanos poseemos en menor o mayor cuantía.


    Por esas cosas que tiene el destino pude conocer aquel extraño y apasionante mundo de los locales nocturnos y también diurnos que por aquellos años comenzaron a proliferar en la capital y también en las grandes urbes del país y así fue como durante un par de años me convertí en un asiduo concurrente a uno de aquellos centros de diversión” para adultos”.


    “Las Luciérnagas” era en aquellos años nuestro lugar de reunión, punto de encuentro con mi inseparable y leal amigo Nelson, allí terminábamos nuestras jornadas diarias, allí, entre interminables corridas de vasos de licor, al ritmo de la música y de hermosas mujeres que bailaban para nosotros:” los clientes”, allí planificábamos con mi amigo nuestras actividades para el día siguiente y mientras estábamos en el interior, nos parecía que el mundo se detenía y nos dejábamos llevar por aquella magia artificial, la cual desaparecía al finalizar cada función.


    Nos habíamos convertidos en adictos, de una u otra manera lográbamos obtener los recursos económicos para continuar con nuestro inagotable tren de vida, sin importarnos el costo que ello significaba en nuestras vidas familiares.


    Y así, noche tras noche durante aquellos agitados años frecuentábamos aquel mágico lugar en donde las noches parecía ser interminables, allí conocí a Bárbara y también a muchas otras mujeres, que al igual que ella, bailaban sobre el escenario, creyendo, por algunos instantes ser estrellas y soñando con que de esa manera lograrían un futuro mejor.


    ¡Cómo no recordar ahora a la morena Isabel con sus curvas insinuantes, moviendo sus caderas al ritmo de la música tropical! o bien a la pequeña Michelle ,con sus largos cabellos negros cayéndole en cascada sobre sus hombros, tampoco puedo dejar de mencionar a la inolvidable Vicky, ”La gata salvaje” como le decíamos, aludiendo a sus bellos y fascinantes ojos verdes con sus cabellos rubios, en fin , a tantas otras que durante aquellas noches se encargaban de hacernos un poquito más llevaderas nuestras vidas, por eso es que me decidí a escribir esta tercera parte de “Las Luciérnagas”, en ella irán desfilando una a una muchas lindas mujeres y también otros personajes de la noche a los cuales conocí muy bien y que a pesar de los años transcurridos ,ahora, al cerrar un poco mis ojos y rebuscar en mi memoria vuelvo a recrear sus cuerpos y sus rostros como si, por un milagro, ellas y ellos continuaran existiendo como en aquellos años, que recuerdo con cierta nostalgia.


    Hace ya algún tiempo tuve el valor de concurrir hasta aquel barrio ubicado a pocas cuadras de la otrora Estación Mapocho, tímidamente, como guiado por un sentimiento irresistible e inexplicable, me adentré por aquella callejuela que tiene un curioso nombre mapuche: Aillavillú, mis pasos me llevaron hasta encontrarme en el lugar preciso en donde hace más de dos décadas atrás se ubicaba aquel conocido centro nocturno, en donde pasé momentos tan inolvidables, pude comprobar que aunque aún existe el viejo edificio en donde funcionaba,( ya no existe, como es de suponer, aquel recordado Cabaret), sí en cambio, muchos pequeños antros de dudosa reputación, el hotel parejero de los pisos superiores aun funciona, el resto del barrio está completamente cambiado, dominado por abundantes locales en donde se vende ropa americana barata, la gente transita concurridamente, al igual que en aquellos años, durante el día; mas al caer la noche el publico va cambiando, comienzan a aparecer las “mujeres de la vida” con sus tenidas provocativas y sus maquillajes exagerados, también los “gigolós”, los cafiches y toda clase de truhanes de poca monta, en eso, el conocido “Barrio Chino” de la capital, no ha cambiado.


    No me atreví a permanecer allí por más tiempo, ya que sentí un poco de temor, antes no lo sentía, también yo he cambiado, por eso volví sobre mis pasos para retirarme, pero antes de hacerlo cerré mis ojos y me concentré en mis recuerdos, entonces todo volvió a ser como en el pasado: Pude ver a Norberto, el corpulento portero enfundado en aquel inseparable abrigo negro que le daba el aspecto de un oso, parado a la entrada del local recibiendo con una sonrisa a los clientes, arriba sobre la puerta entreabierta imaginé aquellas luces centelleantes que parecía ir girando rítmicamente y en medio de ellas, aquel nombre tan llamativo : ”Las Luciérnagas”.


    Entonces quise creer que aunque pase mucho tiempo, en mi memoria todo seguiría igual que antes.


    Mientras regresaba a casa traté de recordar cómo había sido mi primer encuentro con aquel mundillo tan especial.


    


    

  


  
    

    Capitulo XXI - ”Una fría noche de invierno”


    


    Recuerdo que era una de aquellas heladas noches del mes de Junio, el cielo estaba amenazante y parecía que de un momento a otro se dejaría caer un fuerte chaparrón.


    Con mi amigo Nelson habíamos estado casi toda la tarde en una shoperia ubicada a pocos metros de la Plaza de Armas de la capital y como no andábamos con ropa adecuada para la lluvia decidimos marcharnos para nuestros respectivos hogares antes que se dejara caer el agua.


    Estuve un largo rato de pie en el paradero a la espera de que apareciera el bus que me llevaría hasta la miserable casita que ocupaba en la Población La Victoria, situada en el sector Sur de Santiago, pero me sentía inquieto, por alguna razón no deseaba marcharme tan temprano a casa, me entretuve contemplando a la gente que presurosamente corría de un lado para otro tratando de encaramarse en los vehículos de transporte público, yo no estaba dispuesto a subir a uno de ellos para viajar apretujado como sardina o peor aún, parado en la pisadera con el riesgo de caerme y accidentarme, por eso preferí esperar a que pasara la hora peak, total, no tenía ninguna razón para llegar pronto a “mi dulce hogar”, que de dulce no tenía nada, sino todo lo contrario.


    En aquel tiempo estaba pasando por una etapa difícil en mi vida, próximo a cumplir los cuarenta años me sentía joven pero a la vez viejo, algo difícil de explicar, intuía que estaba en lo que se dice:”la mitad de la vida”, algunas veces experimentaba una sensación de fracaso pero otras veces, por el contrario, me sentía lleno de vida y de entusiasmo, pensando que aun podría alcanzar las metas que me había propuesto en la vida. Metas, que a decir verdad no las tenía en absoluto muy claras.


    En verdad, podía mirar la vida con un poco de optimismo, pese a todo, al menos, tenía un trabajo y eso en aquellos tiempos era de por sí, ya un gran logro. No ganaba lo que se dice “un gran sueldo”, pero para mi modesta forma de vida me alcanzaba, además la empresa que me había contratado me daba algunas pequeñas regalías: Un paquete de mercadería consistente en diez kilos de azúcar, dos litro de aceite, un kilo y medio de margarina y un kilo de manteca, a eso le llamaban la pulpería y se nos entregaba a principios de cada mes.


    Estaba ya por cumplir los seis meses en mi nuevo trabajo y parecía que al fin estaba logrando la estabilidad que tanto deseaba y que hasta la fecha me había resultado tan esquiva, antes lo había pasado pésimo, sufriendo toda clase de privaciones y miserias, por suerte, ahora tenía un techo en donde vivir y aunque aquel ranchito no tenía casi ninguna comodidad, al menos el arriendo era barato y aquello me permitiría con el tiempo poder ahorrar algunos pesos a fin de encontrar algo mejor en donde vivir junto a mi familia, que desde el año anterior contaba con un nuevo e inesperado integrante: Un pequeño bebé, de piel morena como la mía, el cual se había convertido en el regalón de mis dos hijas, de su madre y por supuesto del orgulloso padre que era yo.


    Con mi esposa ya habíamos cumplido los trece años de casados, la edad de la mayor de mis hijas, la cual cursaba el último año de la Enseñanza Básica en el único colegio público de la población, teníamos además otra niña que andaba cerca de los once años y que asistía al mismo colegio que su hermana en donde, ambas, pese a las grandes dificultades hogareñas, se destacaban como excelentes alumnas. Y ahora, justo cuando todo parecía ir de mal en peor, con un matrimonio que se mantenía sólo por inercia, en el peor momento económico de mi vida, aparecía aquel pequeñito que a pesar de todo, se ganó inmediatamente nuestros corazones. Pero el pequeñín llegó como se suele decir, ”con la marraqueta bajo el brazo”, pues sucedió que en aquel mismo año, me llamaron desde la Fábrica en donde antes había estado realizando algunos ocasionales reemplazos, para ofrecerme una vacante definitiva. Así fue como las cosas parecían mejorar para mí, al menos en lo económico.


    En cuanto a lo afectivo, me sentía completamente vacío, con mi mujer ya no había ningún lazo sentimental, aquello que había comenzado tan tiernamente trece años atrás, se había destruido por completo, no es mi intención relatar aquí las razones y las penurias de mi fracasado matrimonio, pues aquello daría tema para un libro de muchas páginas, pero lo cierto es que el nacimiento de aquel hijo tardío puede considerarse solo como “un mero accidente” ,pero tuvo la virtud de prolongar aquel matrimonio en varios años más.


    En todo aquello pensaba en aquella fría tarde de invierno.


    Lentamente comencé a caminar sin rumbo definido, mis pasos me llevaron hasta el final de la calle Bandera, cerca de donde se ubica la histórica Estación Mapocho, eran ya casi las ocho y estaba oscuro, pero aun habían muchas tiendas abiertas, pasé enfrente de una conocida Fuente de soda y me detuve a la entrada, había bastante gente, me llamó la atención una linda garzona que se movía de un lado para otra arrancando algunos piropos de parte de los entusiasmados concurrentes.


    “Es una linda muchacha” suspiré y meneando mi cabeza salí del lugar mascullando entre dientes:


    “Con seguridad que a la salida de su turno la esperará su pololo”


    Fue entonces cuando me fijé en aquel letrero luminoso cuyas luces titilantes no dejaban de llamar la atención:


    


    “CABARET LAS LUCIERNAGAS”


    


    Más abajo con letras más pequeñas se leía: Sala de Espectáculos.


    Estuve un largo rato indeciso, observando a las personas que entraban; sólo hombres, algunos iban en grupos, pero también uno que otro transeúnte solitario, algunos se detenían en las cercanías como si estuvieran observando los escaparates de una conocida tienda de confecciones situada en la esquina y de pronto se encaminaban decididos y desaparecían en el interior del local, desde donde se podía oír una estridente música.


    Al fin me decidí, deseaba beber un trago y como ya comenzaban a caer las primeras gotas, presuroso me dirigí hacia la entrada, un hombrón de recia contextura que llevaba puesto un grueso abrigo negro y una boina del mismo color me dio la bienvenida:


    “¡Adelante! Pase no mas mi amigo, las chiquillas lo están esperando y mire que en pocos minutos más va a comenzar el show”


    Rápidamente me adentré por un corto pasillo alfombrado que conducía al salón y así fue como comenzó toda esta historia.


    Al principio me sentía bastante confuso e incómodo, pese a que no era la primera vez que entraba a un lugar como éste, pues ya antes habíamos estado en algunos, claro que siempre acompañado por mi amigo Nelson, recordé entonces aquella primer visita a uno de estos antros.


    Fue un compañero de trabajo quien nos invitó, él, al parecer ya era un habitué y siempre nos estaba hablando de lo fabuloso que eran aquellos lugares que por esa época comenzaban a proliferar en los diversos barrios comerciales de la capital.


    Así, una tarde, después de tomarnos unos tragos en una shoperia de la calle Matucana, le aceptamos su invitación, confieso que a mí me embargaba una gran curiosidad por saber de qué se trataba aquello, pero al principio aquel espectáculo me pareció bastante chocante:


    Ver aquella verdadera jauría humana que se arremolinaba alrededor de aquellas mujeres semidesnudas, todos tratando de tocar sus cuerpos, me pareció algo repugnante e indigno de un ser humano.


    Aun hoy lo recuerdo: En la semi penumbra del atiborrado local, sobre una pequeña plataforma ,separada del publico por una baranda de madera, una agraciada jovencita se meneaba al ritmo de la estruendosa música, exhibiendo sus pechos desnudos y adoptando actitudes lascivas lo cual hacía que todos aquellos hombres se enardecieran de deseos obscenos.


    Solo permanecimos unos minutos en el interior, mi amigo estaba acostumbrado a eso y entusiasmado se quedó allí, en cambio Nelson y yo buscamos una fuente de soda y después de pedir un par de cervezas intercambiamos impresiones.


    “Te confieso que me chocó bastante lo que vimos, estoy impactado por la forma tan…bestial en que pueden comportarse los seres humanos” Comenté.


    “A mí tampoco me gustó aquello y créeme que prometo que jamás volveré a entrar a uno de esos lugares”. Agregó convencido mi amigo Nelson.


    “Parecían verdaderos animales todos aquellos hombres, me dio la impresión de una leva de perros cuando siguen a las hembras en celo” Dije, mientras me servía mi espumante vaso de cerveza.


    Mi amigo Nelson movía negativamente su cabeza (En aquellos tiempos poseía una abundante cabellera negra).


    “Lo peor es que también a aquellas mujeres parecía gustarle lo que hacían y no se notaban para nada incomodas ni molestas”


    Así, durante toda esa jornada estuvimos comentando lo que habíamos visto y ambos prometimos no volver a pisar uno de aquellos lugares.


    Y ahora ¡He aquí que yo rompía esa promesa y me encontraba muy cómodamente sentado en el interior de aquel elegante cabaret! Pero esto era muy diferente.


    Para empezar el recinto era mucho más amplio, también lo era el proscenio, además, seguramente por ser día de semana, no había mucho público y los que se encontraban tenían un comportamiento muy distinto a aquel otro, que yo recordaba. Me fijé en la muchacha que bailaba arriba del escenario, era bonita sin duda y llevaba puesto un vistosos bikini adornado con brillantes lentejuelas, ella se meneaba cadenciosamente al ritmo de un conocido tema de música disco (Que en aquella época eran muy populares), pero lo hacía con cierta arte, poniendo en ello, mucha sensualidad pero sin llegar a lo grosero como me había parecido aquella experiencia anterior.


    Entonces se me acercó una muchacha, la cual se sentó a mi lado.


    “No creo haberte visto antes por aquí .Dime ¿Es primera vez que vienes?”


    La observé bien, era una chica muy atractiva, de cuerpo delgado, pero bien dotada de un par de hermosas piernas.


    “¡Si, es verdad, es la primera vez que vengo!” Le respondí al tiempo que paladeaba mi trago, que parecía bastante cargado.


    “¡Ah! ¿Y qué te parece el ambiente aquí, te gusta?”.


    “En verdad, estoy sorprendido, ya que se ve todo muy tranquilo, el ambiente es agradable, he estado en otros lugares similares, pero…


    La chica me hizo un gesto con sus manos como para que me detuviera, alguien parecía hacerle señas desde un rincón del salón.


    “Discúlpame lindo… ¿Me podrías invitar a un trago, para que sigamos conversando con tranquilidad?”


    Acepté y entonces como por encanto apareció frente a nosotros un extraño personaje que semejaba un pequeño duende salido de algún cuento de hadas o de una tira cómica, se paró enfrente de nosotros y haciendo una exagerada reverencia preguntó:


    “¿Qué desea beber mi linda dama?


    Yo lo observaba con curiosidad, aquel enanito tenía un aire simpático, además era bien proporcionado, no como aquellos enanos deformes que suelen trabajar en los circos. ¡No! , éste era en verdad como un hombrecito en miniatura.


    “Éste es Francis…uno de mis pololos” Dijo la muchacha, abrazando al pequeño.


    Le estreché la diminuta mano, semejante a la de un niño pequeño, presentándome a la vez.


    “Miguel Ángel para servirle Francis” (No era mi verdadero nombre, no sé porque razón no quise decirlo e inventé aquel nombre falso)


    Así fue como conocí a aquel pequeño hombrecito, el cual con el correr del tiempo llegaría a apreciar y a conocer muy bien”


    La chica aquella dijo llamarse Claudia, con ella conversamos de cosas triviales y seguramente todo hubiera terminado allí, en esa misma noche, lo probable es que nunca más hubiera regresado a aquel lugar, de no haber sucedido algo sorpresivo…mas bien, de haber conocido a alguien especial, que fue lo que aconteció, precisamente cuando ya estaba por abandonar el salón, incluso ya me había despedido de la joven, cuando se escuchó por los parlantes una conocida fanfarria musical, seguido de la voz perfectamente modulada del animador del local, el cual así anunciaba:


    “Con esta vibrante introducción musical nuestra sala de espectáculos Cabaret ”Las Luciérnagas” les anuncia a todos nuestros distinguidos invitados que el show va a comenzar, al estilo de los grandes cabarets del mundo, nuestras chicas les mostraran a ustedes sus talentos y atributos, ellas se esmeraran en hacerles grata vuestra estadía, pero a su vez les recuerdo eso sí, que nuestras chicas son solamente bailarinas, y por ende esperan vuestros aplausos y respeto, ahora…..a divertirse, pues comienza la función”


    Siete hermosas mujeres ataviadas con elegantes trajes de color verde esmeralda comenzaron a bajar lentamente por una alfombrada escala situada en la parte posterior del escenario, mientras por los potentes parlantes se oían los sones de aquella inolvidable melodía característica de una gran película de Frank Sinatra: ”El hombre del brazo de oro”. Las siete bellezas ocuparon toda la empinada escalinata, con sus rostros sonrientes y sus brazos en alto saludaron a los concurrentes y luego bajaron hasta el proscenio.


    Yo me “quedé pegado” mirando con admiración a aquellas bellas mujeres, todas eran jóvenes y poseían cuerpos perfectos, así, con aquellos trajes parecían todas iguales, pero al observarlas con mayor atención se podía ver que eran muy distintas entre si, algunas eran de tez morena, otras eran trigueñas o rubias, en fin, había para todos los gustos.


    Ellas comenzaron a desarrollar una coreografía, se notaba que la habían ensayado bastante, pues sus movimientos estaban bien sincronizados, cuando finalizaron aquel baile hicieron un nuevo saludo y entonces sobrevinieron los aplausos de los clientes, recién entonces pude darme cuenta de que aquel recinto semi vacío al llegar, estaba ahora casi repleto, me alegré de haberme quedado un rato mas.


    La voz del locutor se dejó oír nuevamente por los altavoces distribuidos estratégicamente en el amplio salón de espectáculos.


    “Nuestro elenco de bailarinas les agradecen sus aplausos, a continuación las iré presentando una a una y de esta forma comienza nuestra función para esta noche”.


    Así comenzó todo, ahora que han transcurridos tantos años desde entonces, me esfuerzo por recordar cada detalle, así, cierro mis ojos y trato de hacer volver aquellas imágenes, recuerdo con nitidez aquel amplio salón en donde los clientes ocupábamos las pequeñas butacas distribuidas al frente de escenario y sobre aquel, la infaltable esfera cubierta de pequeños espejos los cuales reflejaban la luz de los proyectores que iluminaban parcialmente el proscenio siguiendo con sus haces de luz a la bailarina mientras ésta desarrollaba su show, sobre la pared posterior del escenario se distinguían algunos murales pintados por algún artista incognito, casi todos eran temas selváticos, dibujos de oasis con sus palmeras y un gran tigre que con sus fauces abiertas parecía a punto de arrojarse sobre las bailarinas, una gruesa cortina de color burdeos ocultaba los costados de aquel proscenio y en la parte posterior, aquella empinada escala por donde bajaban las chicas.


    Todo ello permanece intacto en mi memoria, ahora que lo pienso aquella fue una época muy especial en mi vida, una época que yo y mi amigo Nelson vivimos, lo hicimos en verdad con mucha fuerza e intensidad, como si supiéramos que aquellos momentos únicos, nunca más se repetirían y así fue en verdad.


    


    

  


  
    

    Capitulo XXII - ”Vicky, la gata salvaje”


    


    Afuera llovía torrencialmente, pero en el interior de aquel cabaret el ambiente era cálido y festivo y yo, que había entrado por curiosidad y con la intención de permanecer solamente por un rato, beber un par de tragos y compartir unos momentos con alguna bella mujer, ahora estaba como poseído por alguna extraña magia la cual me retenía allí, clavado en mi cómoda butaca contemplando el espectáculo que se nos ofrecía a todos los concurrentes.


    Ya iba por mi cuarto combinado y me sentía a mis anchas en dicho lugar , como si hubiera estado acostumbrado desde siempre a aquel ambiente, disfrutaba de mi combinado, de la música y de las bailarinas, una par de chicas se habían acercado a mí con la intención de que las invitara a compartir un trago, pero yo, después de conversar unos minutos con ellas había declinado caballerosamente sus invitaciones aduciendo que ya no me quedaba más dinero, ellas no habían insistido y sonriendo se alejaron en busca de otros clientes más generosos.


    Pero cuando ya me estaba decidiendo a pedir mi último trago para marcharme ¡He aquí!, que se me sentó a mi lado la mujer más maravillosa, a lo menos así me pareció a mí en aquellos momentos aquella beldad rubia de almendrados y grandes ojos verdes con un cuerpo de diosa, que sonriendo me decía:


    “Veo que estás muy solito… ¿Me permites acompañarte por un ratito?”


    Me quedé mudo frente a ella, era una de las chicas que se habían presentado en el show, aun llevaba puesto el bikini de color verde con lentejuelas y un cintillo del mismo color que sujetaba su abundante cabellera rubia la cual le caía en cascada sobre sus redondeados hombros, contemplé embobado su piel blanquísima y lechosa, cuando al fin logré reponerme, lo único que pude decir fue:


    “¡Diablos sí eres bellísima!…. ¡Muy hermosa, te juro que jamás en mi vida he estado tan cerca de un ángel como tú!”


    Ella me sonrió, mostrando unos dientes muy blancos y parejitos.


    “¡Gracias! Veo que sabes decir lindos piropos. Bueno, tú también me pareces un hombre interesante”


    A partir de ese momento mi vida cambió, es verdad que ya a esas alturas de mi azarosa existencia yo no iba a ser tan ingenuo como para creer en las palabras de una de aquellas mujeres, profesionales en el arte de seducir a los clientes, pero por alguna extraña razón, en aquella oportunidad pensé que esa mujer me hablaba con sinceridad, busqué mi billetera, afortunadamente me quedaban algunos pesos y entonces pedí un par de tragos mas, pues deseaba intercambiar algunas palabras con aquella diosa vikinga, así fue como la conocí.


    Supe que se hacía llamar Vicky y que llevaba trabajando en el local solamente un par de meses, era muy joven, le calculé apenas unos veintiún o veintidós años y al escucharla hablar me di cuenta de que se expresaba muy bien, utilizando incluso palabras algo rebuscadas, le comenté aquello y ella me explicó que había terminado poco tiempo atrás la enseñanza media, lo cual en aquel ambiente era de por si algo bastante raro.


    “Es verdad, aquí, la mayoría de las chicas no poseen mayor educación, pues para lo que hacen no la necesitan, pero en mi caso eso no es así, yo podría estar trabajando ya sea en alguna oficina, como secretaria o algo así, pero no ganaría ni un quinto de lo que recibo aquí…además, me encanta este trabajo, desde chica que me gustó el baile, así pues, no solamente hago lo que me gusta y todo el dinero que recibo lo ahorro porque tengo un objetivo que me he propuesto”


    Yo estaba gratamente sorprendido, aquella jovencita no sólo era hermosa sino que además culta y sabía mantener una agradable conversación, confieso que me sentía tan a gusto junto a ella y al parecer le sucedía lo mismo, así me lo dijo:


    “Créeme Miguel que para mí también ha sido un placer poder conversar contigo, se nota que eres un caballero, muy diferente a la mayoría de los hombres que suelen venir a estos lugares, ojala que puedas venir nuevamente.


    Pude pedir un par de combinados mas, dejándome el dinero estrictamente necesario para poder pagar un alojamiento en el hotel contiguo al cabaret, pues por la hora me sería muy peligroso marcharme a casa.


    A ratos cerraba mis ojos, ya a esa altura de la noche el licor se me había subido a la cabeza, recuerdo que Vicky me hablaba, trataba de seguir su conversación, pero yo no escuchaba todo lo que me decía, ella me miraba se callaba y sonreía.


    “Creo, que estás bastante mareado…es peligroso que te vayas así, pues este barrio se pone peligroso por las noches, por eso a nosotras nos van a dejar en taxi a nuestras casas, si lo deseas, me esperas un poco y yo le digo al chofer que te vaya a dejar hasta tu domicilio… ¿Vives muy lejos de aquí Miguel?”


    “No te preocupes, pues me voy a quedar en el hotel del lado, ahí me conocen pues ya me he quedado otras veces, Vicky”


    Confieso que ya me sentía completamente mareado, me bebí de un solo sorbo el resto de mi combinado y comencé a despedirme de ella.


    “Te juro Vicky que me ha dado mucho gusto compartir contigo, ahora me voy, pero te prometo que voy a volver y créeme que sólo lo haré por verte a ti”


    “Ella me miró sonriente, tenía sus labios rojos entreabiertos, entonces hizo algo que me sorprendió completamente, algo que hasta el día de hoy, no puedo ni deseo olvidar y que guardo como uno de mis bellos recuerdos de aquella época inolvidable.


    En efecto, cuando me disponía a pararme para partir, ella se me acercó y echándome sus brazos al cuello, juntó sus labios con los míos, no fue un beso suave ni sutil, los labios de aquella mujer eran cálidos, ardientes y yo, reponiéndome de la sorpresa le respondí, poniendo en ello todo el ardor y la pasión de que era capaz, cuando nos separamos ella mirándome a los ojos, me susurró, insinuante:


    “Así, no te olvidaras tan fácil de mí y te acordarás que me prometiste volver”


    Más tarde, en la soledad de la habitación de aquel hotel barato, seguía sintiendo el sabor de aquel beso en mis labios, creo que hasta soñé con ella y al día siguiente y durante muchos otros días más seguía sintiendo aquella agradable y dulce sensación.


    


    


    

  


  
    

    Capitulo XXIII - “Las bailarinas”


    


    Cuando le conté, con lujo de detalles lo que me había sucedido, a mi amigo Nelson, luego de escucharme con atención comenzó a reírse de mí:


    “¡Pero como no me voy a reír! Si estás hablando de una mina que conociste en un cabaret, a la cual le compraste quizás cuantos tragos, o sea que gastaste bastante plata con ella, es lógico que ella te haya…regalado un cariñito para que te entusiasmaras, de seguro que con cualquier cliente que haga lo mismo que tú, ella va a proceder igual”


    Discutimos un poco, yo no me quería convencer de lo que mi amigo me decía e insistía en que aquella muchacha era diferente, que de todas maneras no necesitaba hacer aquello para que yo regresara a verla.


    “Todas las mujeres del ambiente son iguales poh, ellas son profesionales en el arte de seducir a los hombres, de eso viven, me extraña que tú, que eres un gallo con experiencia no lo te des cuenta de que todo es puro negocio”


    La verdad es que en parte pensaba igual que mi amigo, pero no quería dar mi brazo a torcer, pues me era más grato convencerme a mí mismo de que yo, un tipo sin un gran atractivo físico, había sido capaz de conquistar a una hermosa jovencita como la tal Vicky, lo más extraño era que con el correr de los días el recuerdo de ella se me hacía cada vez más difuso, trataba de reconstruir su rostro en mi memoria pero no lo lograba totalmente, lo que si en cambio permanecía intacto era el sabor de aquel apasionado beso que yo trataba de revivir una y otra vez.


    Lamentablemente me había quedado sin dinero, por lo cual no me era posible concurrir al cabaret como hubiera querido hacerlo, así que no me quedaba más remedio que esperar mi siguiente pago en la fábrica de aceites, en donde trabajaba.


    Faltaban varios días para mi pago, pero en el intertanto el “tema de la Vicky” era cosa de todos los días y no sólo con mi amigo Nelson sino con mi compañero de trabajo y de turno, el mecánico “Chelentano”. Éste en verdad no se llamaba así, pero en la fábrica todos le conocían por aquel apodo, que alguien le puso con bastante acierto, ya que mi compañero se parecía físicamente bastante, a aquel cantante y actor italiano que por aquellos días gozaba de gran popularidad. Mi compañero “Chelentano”, era un hombre de una gran personalidad, un sujeto completamente extrovertido, alegre y espontaneo, andaba ya por los cuarenta, pero su calva incipiente le hacía verse algo mayor, su cuerpo tosco, algo rechoncho le daban el aspecto de un oso, pero su rostro de sonrisa fácil y sus ojos de mirar franco le conferían un aire agradable y simpático.


    “Sabe Licenciado López (Así me apodaba aduciendo a mi cultura que el reconocía como muy excepcional), yo no soy dado a frecuentar aquellos lugares en donde los hombres honestos como Ud.se pierden, como sabe yo soy un hombre de familia, amo a mi mujer y a mis hijas, pero tanto me ha hablado de aquella vampiresa, más bien dicho tigresa llamada Vicky, que me ha entrado la curiosidad y estoy dispuesto a hacer una excepción y para el día del pago, acompañarlo a fin de conocerla”


    Con aquel compañero de trabajo había surgido una muy buena amistad, él era también un hombre que poseía cierta cultura y aquello ya creaba una cierta afinidad conmigo, a él le gustaba mucho la opera, ”el bel canto” como lo llamaba y cuando estaba trabajando gustaba de entonar trozos de algunas conocidas arias, en cierta ocasión estábamos ambos ocupados en reparar una motobomba ubicada en un sector algo apartado del patio de la inmensa fabrica y cuando ya estábamos a punto de solucionar el problema ,fue tanta su alegría que en un gesto espontaneo se puso de improviso de pie y aun con sus herramientas de mecánico en sus manos comenzó a entonar la emotiva aria de “Il pagliachi” utilizando en ello toda su potente voz de tenor y sus dotes de actor innatas que poseía, cuando finalizó se escucharon unos entusiastas aplausos que provenían de la parte posterior del patio, solamente ahí nos dimos cuenta de que no estábamos solos como creíamos, en efecto vimos frente a nosotros a un señor muy bien vestido con un elegante terno y corbata, quien se nos acercó sonriente, entonces reconocimos a Don Mario Arizmendi, que era uno de los gerentes de la empresa en donde trabajábamos, el señor Arizmendi le tendió la mano a mi amigo exclamando:


    “No sabe el gusto que me produce encontrar a alguien que al igual que yo, ama y aprecia esta bella música”


    Desde aquella ocasión surgió una cierta afinidad entre aquellos dos hombres de clases sociales tan diferentes y con el correr del tiempo a nadie ya extrañaba que cada vez que se encontraban por casualidad en algún sector de la empresa, Don Mario nunca dejaba de ir a saludar personalmente a mi compañero.


    Mi amigo Chelentano era un hombre educado, había estudiado teatro en su juventud y participado en algunas pequeñas obras, también participaba activamente en la parroquia católica de su población y le encantaba conversar conmigo, algunas veces cuando estábamos en turno de noche se explayaba contándome sus inquietudes:


    “Créame compañero López que a veces le tengo cierta envidia, envidia sana por supuesto, cuando Ud. me cuenta acerca de sus “aventuras sentimentales” y de sus amoríos con aquella tigresa llamada Vicky a la que espero llegar a conocer más adelante, pienso que yo a lo mejor en alguna vida anterior pude haber sido ya sea un cura párroco o abad en alguna congregación religiosa, no me explico porque cada vez que conozco a alguna mujer interesante, ésta siempre se me acerca a mí para que yo le dé consejos, no me cuesta nada ganarme su confianza y convertirme en una especie de consejero sentimental y eso…amigo y licenciado López a veces es muy desesperante ¿Se da cuenta Ud.?”


    Yo le respondía:


    “Pero eso no es del todo malo, pues de esa manera le es fácil conocer el alma de “sus feligresas” si ellas le cuentan sus secretos le sería mucho más fácil obtener lo que desea”


    Chelentano movía tristemente su enorme cabezota.


    “Ahí está lo malo amigo López, yo me doy cuenta de que ellas solamente ven en mi a un amigo, alguien que nunca las va a sorprender y yo no tengo corazón para decepcionarlas, así solamente me tengo que conformar con ser un confidente”


    Muy distinto a mi amigo Chelentano era otro de mis compañeros de labores, el cual era por todos conocido con el apodo de ”Buchelli”, él fue quien nos introdujo tiempo atrás en aquel mundo de los Topless. Buchelli era un buen tipo pero tenía fama de ser muy “puntudo”, por eso no me extrañó para nada sus comentarios acerca de “mi polola”, cuando le hablé acerca de ella, se limitó a decir:


    “¡Ah, me gustaría conocer a esa tal Vicky! A mí me vuelven loco las rubias, capaz que te la quite, no te enojes, si te lo digo en broma, Negro”


    Pero las cosas no resultaron como yo quería, pasaron unos diez días y cuando recibí mi pago mensual, aparté unos cuantos billetes y me preparé para pegarme una arrancadita para el cabaret, por supuesto que invité a mi amigo Nelson y también a mis compañeros de trabajo, pero estos declinaron mi invitación aludiendo a que tenían otros compromisos.


    No con cierto temor y emoción, tan pronto terminé mi jornada laboral me reuní con mi amigo Nelson en una shoperia, nos servimos varios tragos de cerveza a la espera de que comenzara la función en el cabaret.


    “Al fin voy a conocer a esa famosa Vicky que te tiene vuelto loco, si me gusta te voy a dar mi visto bueno”


    Comentaba mi amigo mientras nos “castigábamos con unos vasos de espumante cerveza rubia y unas porciones de papas fritas.


    Cerca de las diez de la noche nos dirigimos rumbo a Las Luciérnagas


    Cuando llegamos ya el show había comenzado hacía rato, pues era día viernes, nos ubicamos en un rinconcito muy discreto, un tanto alejado del escenario. Se nos acercaron varias chicas pero yo, después de conversar un rato con ellas les pregunté por la Vicky, algunas decían que no la conocían, hasta que se nos acercó una morena de cabellos negros y ojos vivarachos, ella me dijo que conocía a la tal Vicky.


    “¡Si sé quién es esa Vicky! Es una jovencita rubia que estuvo aquí por un poco tiempo, parece que Don Eduardo le pidió que no regresara, ya que se descubrió que era aún menor de edad y eso está penado por la ley”.


    Ella me explicó que la jovencita aquella había estado en el local por poco más de dos meses, pero cuando se le iba a hacer el contrato definitivo, se supo que aun no cumplía los veintiún años y por esa razón, el dueño no se quiso a arriesgar a que le pasaran una multa y la envió para su casa.


    “Según me dijo antes de partir, en un par de semanas más va a cumplir la mayoría de edad y entonces va a regresar, ahora mi lindo ¿Porque no me pides un traguito para que conversemos?”


    Me sentía muy decepcionado, por mí me hubiera marchado altiro, pero como estaba con mi amigo Nelson y notaba que él se veía muy entusiasmado decidí permanecer un poco más, como la chica continuaba a mi lado le conteste:


    “Déjame un ratito solo, tal vez luego te invite a un trago, pero antes dime tu nombre por favor”


    “Michelle, ese es mi nombre, está bien, pues falta poquito para que me toque bailar allá arribar”.


    A Nelson también se le acercaron varias muchachas todas con la intención de “sacarle un trago”, como se dice en aquel ambiente, pero él siempre sonriente les decía que por ahora no, aunque más tarde podría ser y así, ellas después de un rato se alejaban en busca de algún otro cliente más generoso.


    Nos dedicamos durante el resto de la función a observar con atención a las muchachas que bailaban sobre el escenario, cada vez que el locutor las iba a anunciando, nosotros, después de verlas bailar, las “calificábamos” poniéndoles nota y debo reconocer que las bailarinas eran casi todas estupendas, pero había algunas que se destacaban sobre el resto, al menos para nuestro gusto.


    Entre aquellas recuerdo muy bien a una hermosa morena de cabellos negrísimos y cuerpo muy proporcionado, ella vestía de rojo, lo cual resaltaba más aun el tono canela de su piel, se llamaba Isabel, pero nosotros la bautizamos como “La Hawaiana”, ya que en aquella ocasión la morena interpretó una danza pascuense, lo hizo con tal gracia y picardía que al finalizar su actuación el publico prorrumpió en espontáneos aplausos.


    “Ella me gusta, es preciosa, creo que la voy a invitar a un trago para conocerla mejor” Exclamó mi amigo, muy entusiasmado.


    Yo también había pensado lo mismo que él, pero como se me adelantó no tuve más que decirle:


    “Como siempre nos sucede, a ti te gustan las mismas mujeres que a mí, reconozco que es muy linda la morena”.


    Y así fue como conocimos a Isabel, era una joven muy sencilla y amable, nos contó que ya llevaba más de cuatro años en el local y por ende era de las “antiguas”.


    Con el correr del tiempo llegamos a conocerla muy bien y se convirtió en una gran amiga nuestra, supimos así que ella era madre soltera y que trabajaba en eso para poder mantener a sus tres hijos, todos pequeños y que al padre de sus hijos lo habían llevado detenido los milicos y desde entonces nada se sabía de él, era uno de “los detenidos desaparecidos” de los que ya se comenzaba a hablar en el país, por esa y muchas otras razones Isabel odiaba y a la vez temía a los uniformados, lo cual le acarreó más de algún problema como se verá más adelante.


    Otra de las chicas que nos llamó bastante la atención fue una esbelta mujer de piernas larguísimas y rostro de facciones agradables, se hacía llamar Diana, pero nosotros la apodamos ”La Profesional”, ya que pese a estar siempre sonriendo, parecía no tener alma y aunque todos sus gestos y ademanes eran graciosos, nunca pudimos observar en ella algún atisbo de emoción autentica, cuando conversaba siempre eludía hábilmente los temas personales y fue muy poco lo que logramos saber acerca de si misma, pese a que ambos lo intentamos en más de una oportunidad.


    Todo lo contrario resultó ser la “Pequeña Michelle”, a ella llegué a conocerla muy bien, tanto que llegamos a ser buenos amigos no sólo en el local sino también fuera de él, la Michelle era una chica muy sencilla y atractiva, pero lo que más llamaba mi atención era su manera de hablar, tenía una voz muy cálida y su acento tan especial me cautivó, ella me contó que se debía a su procedencia ya que se había criado en la localidad de Santiago del Estero, al otro lado de la cordillera y que se había venido a Chile, porque tenía parientes en el Sur, de allí emigró a la capital, en donde se entusiasmó por realizar estudios de teatro en una academia, pero por motivos económicos no los pudo continuar.


    “Y ahora como ves querido, estoy aquí, no es lo que me hubiera gustado, pero mal que mal se gana buen dinero y se pasa bien”


    Me comentaba echándome el humo de su cigarro sobre mi cara.


    Debo explicar al lector que por aquella época a mi ya se me había metido en mi cabeza el “bichito de la Literatura” y una de las ideas que barajaba era el de escribir algún día una novela basada en aquel ambiente que comenzaba ya a conocer y el cual a medida que iba pasando el tiempo me fascinaba mas y mas, por esa razón fue que traté de “sacarle el jugo” a la situación y así, cada vez que compartía con alguna de las chicas de “Las Luciérnagas” me las ingeniaba para que ellas me contaran sus intimidades y lo que más me sorprendía era comprobar que aquellas muchachas, expertas en el arte de engatusar a los hombres para sacarles su dinero, conmigo se abrían y me confesaban sus secretos, como si estuvieran ansiosas de poder desahogarse ,conmigo tenían la oportunidad y así fue como llegué a conocerlas muy bien y también a comprenderlas y a quererlas.


    Había también una par de gemelas que llamaban mucho la atención, ellas realizaban un show en donde simulaban ser dos robots que realizaban todos su movimientos como autómatas, debo confesar que nunca pude distinguir cual era una o la otra y a todos les pasaba lo mismo, ellas sacaban partido de dicha confusión y casi siempre compartían los mismos clientes, sus nombres ya se me han olvidado, pero las recuerdo como “Las Robots”


    He dejado para el final a Bárbara, ”La Reina de la Noche” como la llamaban, a ella llegué a conocerla y a quererla , era una mujer muy hermosa, de cuerpo esbelto y proporcionado y su rostro era bellísimo, desde la primera vez que la vi bailar me sentí muy impresionado por ella, no solamente por su gran atractivo físico sino por algo que noté en su expresión, más bien en su mirada, al comienzo no atiné a darme cuenta de lo que era, pero me pareció que esa niña a pesar de toda su exuberancia física y su gran éxito con los hombres, no era feliz y deseé llegar a conocerla mejor, aunque no me hice nunca alguna ilusión con ella, pues la encontraba tan hermosa que pensaba que era completamente inalcanzable para mí.


    Pero “Las Luciérnagas”, como pude darme cuenta con el correr del tiempo, era un mundo especial, un lugar mágico en donde los sueños hermosos podían convertirse en realidad, afuera el mundo en que vivíamos era terriblemente feo y gris, pero al llegar la noche y penetrar por aquellas puertas forradas en terciopelo nos encontrábamos en un lugar maravilloso, un lugar en donde las luces, la música y el alcohol, transformaban nuestra monótona existencia, entonces allí, vivíamos una gran ilusión:


    Aquellas mujeres, que seguramente durante el día llevaban una vida casi tan normal, algunas como simples dueñas de casa, otras como madres o hijas de familia, en la noche se transformaban en “estrellas” que brillaban con luz propia, mientras que a su vez, nosotros ,los clientes, que éramos en su mayoría gente de trabajo, ya sea obreros o empleados, nos convertíamos en “alegres bohemios”, que vivíamos esas mágicas noches derrochando parte de nuestros salarios como si fuéramos magnates, imaginándonos aunque fuera por una noche, que sí lo éramos.


    Y así fue como desde aquella noche en donde mi amigo Nelson y yo ingresamos a aquel mundo de fantasía, la vida nos cambió y nos convertimos en verdaderos adictos, a partir de aquel momento y durante más de dos años parte de nuestras vidas transcurrieron en aquel singular ambiente, y como, de una u otra forma nos las ingeniábamos para regresar noche tras noche, aunque fuera por algunas pocas horas a “Las Luciérnagas”.


    


    

  


  
    

    Capitulo XXIV - ”El enano maldito”


    


    En la fábrica donde yo trabajaba, “El Chico Guillón” era archiconocido; al igual que yo, él era electricista, pero no hacía turnos pues sólo trabajaba de lunes a viernes en el horario normal, tal como el resto del personal administrativo.


    Aquello le otorgaba ciertos privilegios, ya que como estaba más en contacto con el jefe, éste delegaba en él varias atribuciones, de lo cual se aprovechaba el petiso para dárselas de jefe de los demás eléctricos, además de éste servidor trabajaban dos colegas, para cubrir los tres turnos de trabajo. Uno de aquellos compañeros era el hermano menor del “Chico Guillón”, éste era un tipo muy especial, como profesional era completamente inepto y solamente por ser hermano del “Chico”, es que le habían contratado, a mí no me caía mal aquel pobre hombre y en muchas ocasiones le ayudé a solucionar problemas en el trabajo, físicamente era bastante parecido a su hermano, pero su personalidad era completamente diferente, lo apodaban “El Cuadrado” y según supe después había sido su propio hermano quien le había colocado dicho apodo. El otro colega era un pobre joven que recién estaba realizando sus primeras armas en el campo profesional y por esa razón aquel pobre muchacho se convirtió en el blanco preferido de las maquinaciones e intrigas del “Chico Guillón.”


    El apodo de “Enano Maldito” se lo puse yo y no me avergüenzo de haberlo hecho, ya que en todos mis más de cuarenta años en los cuales me desempeñé en distintas empresas como profesional, nunca conocí a un sujeto más traicionero, vil, arrastrado y artero como aquel.


    Aquella era una época muy difícil para cualquier trabajador, las políticas económicas del gobierno militar, habían conducido a una gigantesca cesantía y cuando algún trabajador conseguía algún puesto de trabajo debía de cuidarse mucho para conservarlo ya que cualquier mínimo descuido le podía costar su pega y de aquello se aprovechaban muy bien los empresarios, patrones y jefes, los primeros aprovechándose de obtener buena mano de obra a precios muy bajos, y estos últimos, para verduguear a sus subalternos.


    El Chico Guillón, físicamente era un sujeto pequeñito, menudo e insignificante, tenía eso sí algo que llamaba la atención: Su mirada penetrante y aguda como la de un ave de rapiña, cada vez que algo le llamaba la atención se quedaba estático, con su vista clavada en el sujeto o la situación observada como un depredador acechando a su presa, y luego sin decir nada partía para comunicárselo al jefe, éste al comienzo le hacía caso en todo pues confiaba ciegamente en su subordinado, pero con el tiempo se fue convenciendo de que no siempre lo que le decía “El Chico” era cierto.


    Este proceder le acarreó al Chico una terrible mala fama de “sapo” lo cual le hacía ser temido y odiado a la vez, pero a él aquello parecía no importarle y por el contrario hacía gala y se ufanaba de ello.


    “Vos sabís Negro, que soy el brazo derecho del Jefe, él me ha encargado que yo les supervise las pegas a ustedes, así que trata de hacer bien las cosas y no mandarte “condoros” lo mismo les digo a los demás”.


    Y era verdad, el Chico recorría la inmensa fábrica tratando de encontrar algún detallito, ya sea algún descuido nuestro a fin de ir de inmediato para contárselo al Jefe y su mayor alegría era cuando éste le hacía caso y nos dejaba alguna nota en la bitácora ya sea llamándonos la atención o bien citándonos para su oficina.


    Profesionalmente, el Chico era muy eficiente y debo confesar que era muy inteligente, él conocía todos los “secretos” de aquella compleja industria, la cual poseía maquinaria muy complicada, con tecnología de punta, aquello lo convertía ante los ojos de sus superiores en una persona casi imprescindible y el propio enano se encargaba de mantener aquella situación, por esa razón era muy celoso con sus conocimientos y cuando veía que alguno de mis compañeros comenzaba a adquirir una cierta confianza y solucionaba los problemas técnicos que se le presentaban en sus respectivos turnos, él maldito se ponía rápidamente en campaña a fin de desprestigiarlo ante los jefes y peor aún, él mismo se las ingeniaba para provocarle fallas eléctricas complicadas y buscaba la forma de que los echaran de la empresa, por esa razón, los electricistas estaban en continuo rodaje y como a la vez la paga era baja, estos duraban poco tiempo, con lo cual el Chico se mantenía cada vez más firme en su puesto de ayudante del jefe.


    Yo me di cuenta del peligro que me significaba aquel sujeto y para no caer en su juego procedí con mayor astucia, de lo contrario hubiera estado perdido y no hubiera durado mucho tiempo allí, fue así como en vez de encararlo, traté de ganarme su confianza ,ya sea alabándolo en su profesión, pues me di cuenta de que aquel pequeño tenía un ego inversamente proporcional a su diminuta estatura o buscando la manera de tenerlo de mi lado y lo logré, así cuando el Chico se dio cuenta de que yo ya estaba firme en mi puesto, era demasiado tarde para él, de todas maneras buscó la manera de hacerme caer en sus arteras trampas, pero casi siempre le salió el tiro por la culata.


    Como dije, al principio necesitaba tenerlo de mi lado y tratándolo fui descubriendo sus puntos débiles, lo cual no me fue difícil, entonces elaboré un astuto plan para ello necesitaba servirme de aquella muchachita de hablar suavecito que había conocido en el Cabaret, me refiero a la “Pequeña Michelle.”


    Por aquellos días, paralelamente a mi trabajo en la fábrica yo realizaba algunos “pololitos” particulares junto a mi amigo Nelson, eso lo hacía fuera de mi horario de trabajo, ya que mis turnos me lo permitían, así pudimos obtener un buen dinero lo que nos permitió seguir asistiendo en las noches al Cabaret, del cual con el tiempo nos convertimos en habitúes.


    Ya casi me había resignado a no volver a ver a aquella rubia que me turbaba el sueño, pero si compartía agradables momentos con dos lindas jóvenes:” Isabel, que era la preferida de mi amigo y Michelle con la cual habíamos establecido una buena amistad.


    Después de varias veladas en donde había compartido algunos tragos con Michelle, ella me contó que pocos días atrás había llegado desde el Sur un hermano suyo, al cual le había permitido alojar en el pequeño departamento en donde ella vivía, el problema era que él estaba sin pega y necesitaba con urgencia obtener algún trabajo, yo le había contado que trabajaba en una gran fábrica y le prometí que si llegaba a saber de alguna vacante se lo haría saber a la brevedad, ella se sintió muy agradecida de mi, pero me advirtió lo siguiente:


    “Voy a serte franca Miguel, resulta que nadie en mi familia sabe que yo trabajo en esto, tú te das cuenta de que no hay nada de malo aquí, pero mi madre y mi familia son muy chapadas a la antigua, ellos no lo entenderían, por eso te ruego que si le consigues pega a mi hermanito, por ningún motivo él deberá saber acerca de mi trabajo aquí ¿Me lo prometes?”


    Se lo prometí, entonces ella se confidenció más conmigo, me contó que su verdadero nombre era Mary Esther y que vivía cerca del Cabaret, en un cite de la calle San Diego, cercano a la Plaza Almagro, incluso me dio la dirección, invitándome:


    “Sabes, no sé porque tú me inspiras mucha confianza, no eres como la mayoría de los clientes que creen que porque nos compran algunos tragos, ya piensan que tienen todos los derechos con una, en cambio tú, siempre me has tratado con caballerosidad y se nota que tanto tú como tu amigo son personas con educación, por eso es que me atrevo a invitarte a conocer mi humilde departamentito, lo que sí te pido es que me avises cuando vayas a ir y que sea ojalá, en la tarde, como a las cuatro o cinco ya que en la mañana siempre estoy durmiendo como comprenderás, si me aceptas la invitación, podremos tomarnos un matecito o un té, a ver ¿Qué te parece la idea?”


    “Por supuesto que sí, el jueves en la tarde pasaré a verte y a lo mejor te tengo una buena noticia para tu hermano, Michelle” Le dije, abrazándola cariñosamente.


    Al tenerla así pegada a mi cuerpo experimenté una cierta sensación de ternura, algo en mí me decía que de haberla besado, ella no me rechazaría, pues presentía que aquella muchacha se sentía atraída hacia mí, pero no hice nada, aun pensaba que en cualquiera de aquellas noches aparecería la que esperaba: La rubia Vicky.


    Al día siguiente, en la fabrica le comenté al Chico Guillón lo que me había pedido la Michelle, noté que al petiso se le iluminaba el rostro, yo ya antes le había contado acerca de las lindas chicas del Cabaret, en especial de aquella pequeña, pero bien proporcionada muñeca y me había dado cuenta de que el Chico se mostraba muy entusiasmado por conocerla.


    “Oye Negro, tú sabes que tal vez yo pueda conseguirle pega al hermano de la Michelle…pero antes me gustaría conocerla a ella”.


    “Claro que la puedes conocer y de seguro que apenas la veas te va a gustar, te aseguro que es una chica preciosa” Le dije, para entusiasmarlo.


    Entonces el enano cayó en mi trampa, me dio la mano, que yo estreché como si fuera la cola de un reptil.


    “Mira Negro, yo me voy a encargar de conseguirle pega al guevón ese, pero vos me vas a tener que me hacer gancho con la hermanita, cuando la veas dile que yo puedo ir a fin de mes, para conocerla, ¿Qué me dices Negro?”


    “Está bien, tú encárgate de cumplir lo de la pega y yo te ayudo con la Michelle, mañana quedé de juntarme con ella”.


    Y así, al día siguiente, que era jueves, fui a la dirección que me había dado la muchacha, ese día me correspondía turno de noche, por lo cual no podría ir al cabaret. En esta ocasión me coloqué mi mejor tenida, un terno gris azuloso con corbata celeste que había comprado poco tiempo antes al crédito y caminé por la calle San Diego buscando la dirección, no costó mucho dar con ella, se trataba de un pasaje en donde las casa tenían letras asignadas, ubiqué la que correspondía y tímidamente toqué el timbre.


    Esperé, hasta que se asomó un joven que me preguntó a quien buscaba.


    Casi” meto las patas” al decir el nombre de Michelle, pero recordé lo que me había dicho la chica y pregunté por Marie Esther.


    Antes que el joven dijera nada escuché la inconfundible voz de la muchacha que desde el interior me llamó:


    “Pasa Miguel, pasa…te estábamos esperando y…”


    Al verme vestido de terno y corbata se quedó un tanto sorprendida, ya que nunca había ido vestido así al cabaret, pero luego reaccionó:


    “¡Chitas, que andas elegante! Pero en verdad confieso que te ves estupendamente bien, Miguel”.


    Se me acercó ofreciéndome su mejilla, ella se veía fresca y lozana como si recién viniera saliendo de la ducha, su cuerpo exhalaba un aroma delicioso, le entregué una caja de chocolates que le había comprado y me senté en uno de los sofás de su living.


    El departamento en el cual vivía era bastante pequeño, tenía dos niveles: Debajo estaba el living comedor y la cocina y en el segundo piso a donde se ascendía por una empinada escala de madera estaba al parecer el único dormitorio y el baño.


    “Este es mi Pent-house, como ves es pequeño, pero es cómodo, queda cerca de mi trabajo y está al alcance de mi bolsillo”.


    Asentí haciendo un gesto de aprobación y ella continuó:


    “Y él es mi hermano Freddy, es el menor de cinco hermanos que somos, llegó hace unos días desde Valdivia y está conmigo, por ahora”.


    Le estreché la mano y me presenté, luego le dije que le tenía buenas noticias:


    “Creo que te vamos a conseguir pega Freddy, hablé con uno de los jefes en la fabrica en donde trabajo y él me dijo que fueras reuniendo los siguientes documentos: Fotocopia del carnet, papel de antecedentes y finiquitos anteriores, en fin, recomendaciones, etc., porque hay posibilidades de que te contraten como operario”.


    Michelle me explicó que su hermano no había trabajado antes y que por eso no poseía recomendaciones ni finiquito.


    “No te preocupes por eso, mi jefe lo va a ayudar, lo importante es que después no me vaya a dejar mal, es cierto que el sueldo no es muy bueno, pero es un trabajo estable y también existen algunas pequeñas regalías”.


    Mi amiga le hizo una seña que yo alcancé a vislumbrar y Freddy se me acercó para despedirse de mí, diciéndome:


    “Le prometo que si me consigue trabajo no lo voy a dejar mal, por ahora me despido pues tengo que salir a hacer un trámite, le dejo con mi hermana”.


    Cuando se hubo marchado, mientras Michelle preparaba una taza de té para mí y un mate para ella, le expliqué:


    “Escucha Michelle, perdón Marie Esther, lo que pasa es que mi jefe te quiere conocer, yo le había hablado antes de ti y él estaba muy entusiasmado por ir a conocer el Cabaret, le insistí en que debía de mantener mucha reserva acerca de lo que tú me encargaste y él aceptó, pero igual va a ir junto a nosotros el próximo fin de semana, que es nuestro día de pago, yo creo que lo de la pega para tu hermano es casi seguro, pero quería prevenirte, para que sepas a qué atenerte”.


    Ella me sirvió el té, se notaba preocupada, al fin se encogió de hombros.


    “Bueno, si va, yo lo voy a atender como a un cliente más, eso que le quede claro, no porque le vaya a conseguir pega a mi hermano va a obtener algo más de mí”.


    “Por supuesto, eso él lo sabe, total si va como cliente tendrá que gastar harta plata contigo y créeme que él gana mucho más que yo”.


    Ahora ella me miró tiernamente, percibí un leve brillo en su mirada.


    “Miguel, tú sabes que eso a mí no me importa, desde el momento en que tú estás aquí conmigo, compartiendo estas sencillas onces, ya no te considero como un cliente”.


    Me quedé pensando en sus palabras, ahora ya estaba casi seguro de que aquella linda chica sentía algo por mí y aquella idea me produjo una pequeña emoción, pero no quise dar un paso más adelante y me limité a decir:


    “¡Si Marie Esther, me siento muy agradecido a que me consideres un buen amigo y te prometo que no te voy a fallar!”


    Nos despedimos y yo le prometí que en un par de noches más, cuando terminara mi turno de noche la iría a ver al Cabaret; pero por motivos ajenos a mi voluntad no lo hice, así llegó la fecha del pago y el Chico, sobándose las manos se me acercó:


    “Sabís Negro, estoy que corto las huinchas por ir a conocer a la Michelita, no me vas a creer pero hasta he soñado con ella y dime… ¿Le has hablado de mí? ¿Qué te dice ella?”


    Yo miré al Chico, pensando que ahora por fin ya lo tenía completamente en mis manos, muy ufano le respondí:


    “Claro que le he hablado de ti, le he contado que tú eres mi jefe y que de ti depende si su hermano queda trabajando o no, pero te pido que actúes con inteligencia y tino, la Michelle no es como cualquier chica fácil, a ella hay que saber conquistarla, no creas que porque te aceptan una invitación a beber un trago ya está todo listo, recuerda que ese es el trabajo de ella, si te aceptan una invitación para afuera del local ahí la cosa cambia, créeme en el fondo ellas son mujeres como todas”.


    Fue aquella una noche muy especial, junto al Chico Guillón, a quien presenté como si fuera mi jefe, lo cual en verdad no lo era tan así, mi amigo Nelson quien ya había entablado una muy buena amistad con la morena Isabel y aquel otro colega de trabajo conocido como Buchelli, que se nos pegó, mi amigo Chelentano se excusó, aduciendo compromisos familiares.


    “Cuando aparezca tu amiga Vicky ahí sí que voy a estar” Prometió.


    Aquella fue la primera vez en que compartí con Bárbara.


    Tal como lo habíamos planificado, hice que Michelle compartiera con el Chico Guillón y como lo supuse a éste le encantó aquella linda joven menudita pero de formas armoniosas, como Isabel estaba junto a mi amigo Nelson y la tan recordada Vicky aun no regresaba, yo me sentía un tanto aburrido, para pasar el rato me dediqué a observar atentamente el show de las demás bailarinas.


    Me gustó mucho la actuación de Carla, ella era una de las “antiguas”, ya no pertenecía al elenco estable del Cabaret, desde hacía más de un año, pues había adquirido cierta fama y la habían contratado en un elegante y conocido Centro Nocturno del Barrio Alto, pero ella cada vez que podía se “pegaba unas arrancaditas” para el local en donde años antes había comenzado su exitosa carrera y ésta era una de aquellas ocasiones. Utilizando un coqueto quitasol realizó su show el cual finalizó con un desnudo total sobre el escenario, arrancando sonoros y entusiastas aplausos del numeroso público que aquella noche repletaba el salón de “Las Luciérnagas”.


    El locutor, al cual pronto pude conocer, iba anunciando a cada una de las bailarinas, destacando las cualidades y atributos de ellas, así, por ejemplo, Isabel era presentada como “La Morena de fuego” y su especialidad eran los ritmos tropicales, Carla había dejado la vara muy alta, pero me esperaba una agradable sorpresa, al menos para mí, lo que hizo que aquella noche fuera muy especial.


    En efecto, después de Isabel el animador anunció:


    “Señores, esta noche tengo el agrado de comunicarles que ha regresado ella….”Puso una nota de suspenso y yo me ilusioné al pensar que tal vez se refiriera a la mujer que tan honda impresión dejara en mi algunas noche atrás, aquella rubia cuyo sabor de sus labios aun permanecía en mi, aunque ya su rostro se me hacía algo difuso.


    Pero no era ella.


    “Como les contaba, mis amigos, esta noche tenemos de vuelta, trayéndonos toda su belleza y sensualidad a nuestra querida… ¡Bárbara, La Reina de la Noche!”


    Aun hoy, al cerrar mis ojos, me parece estar viéndola, allí en lo alto de la escalinata, a aquella diosa de cuerpo perfecto y rostro angelical, que con sus brazos en alto saludaba graciosamente al entusiasta público que la aclamaba como “su reina”.


    Ella descendió lentamente por la alfombrada escalinata y comenzó su actuación, arrancando toda clase de piropos y aplausos, mientras yo, desde mi posición, un tanto alejada del escenario no me perdía ningún detalle de su sensual baile. Hasta el Chico Guillón quien ya iba por su tercer combinado paró de charlar algunos minutos con Michelle para observar con sus ojos de “ave de presa” a la hermosa Bárbara, que bailaba con mucha sensualidad y erotismo un conocido tema de la cantante Grace Jones.


    Michelle, que estaba a mi lado, me comentó:


    “Es muy linda ¿Verdad? Pero no te hagas ilusiones con ella, pues le gusta demasiado el dinero”.


    “Bueno, eso no es novedad, todas las que trabajan aquí lo hacen por dinero ¿O no?” Le respondí, algo molesto, con el tono empleado por ella.


    Ella se apegó un poco más a mí, suspirando me contestó:


    “Eso es cierto, todas lo hacemos por dinero pues tenemos que vivir, pero no todo en la vida se logra con dinero, como dice el dicho:”El dinero no hace la felicidad”.


    Entonces intervino el Chico que estaba escuchando todo lo que hablábamos.


    “El dinero no hace la felicidad…pero harto que ayuda, poh Mijita linda”.


    Abrazó a Michelle tratando de besarla en la cara, pero ella le eludió hábilmente, mirándole severamente:


    “Ya… ¿No te parece que vas muy rápido?”


    Yo le hice un gesto al Chico, para que éste se contuviera un poco, pero el petiso ya mostraba los efectos del licor ingerido y parecía bastante descontrolado. Mostrando un fajo de billetes comenzó a llamar a gritos a Francis:


    “Tráenos otro par de tragos para mí y para Michelle, ésta noche nos vamos a emborrachar los dos ¿Verdad Mijita?”


    Noté que Michelle estaba bastante molesta y me miraba con rabia, pero yo estaba más pendiente del show de la estupenda Bárbara que ahora había llegado a su clímax con aquel romántico tema de “The Credence”, llamado “Tú me hechizas”, que en verdad nos tenía a todos, completamente hechizados.


    Bárbara, a diferencia de las demás chicas no bajó del escenario al término de su show, ella también se desnudó totalmente, pero utilizando un finísimo velo de seda con el cual jugueteaba sensualmente y cuando finalizó su tema ella acabó su danza, tendida sobre el piso del escenario, cubierta solamente por aquel tenue velo de color celeste. Se dejaron oír los estruendosos aplausos y los gritos del entusiasta y enardecido público masculino.


    “Venga para acá a tomarse un trago conmigo, Mijita Rica” Le gritaba mi amigo “Buchelli”, aplaudiendo.


    Pero Bárbara se puso de pie cubriéndose con aquel sutil velo y agradeciendo al público con una graciosa reverencia se escabulló entre las pesadas cortinas del escenario.


    Después le tocaba bailar a Michelle, entonces se despidió del Chico, que ya estaba completamente borracho, mientras éste se volvía hacia mí para decirme:


    “¡Estoy enamorado de Michelle, oye Negro!...Dime como lo puedo hacer para que ella acepte salir ahora conmigo, estoy dispuesto a gastar cualquier plata con ella”.


    El engendro, me mostraba un fajo de billetes, yo traté de calmarlo.


    “Oye, no sigas gastando más dinero, mañana vas a estar arrepentido…Tienes que irte despacio, yo creo que a la Michelle también le gustas, pero no trates de forzarla, acuérdate de lo que conversamos antes, debes trabajarla con paciencia”


    Afortunadamente el Chico ya comenzaba a experimentar los efectos de su borrachera y al poco rato los que estábamos a su lado le escuchamos roncar plácidamente.


    “¡Vaya que es jugoso tu jefe…menos mal que se quedó dormido!”


    Me volví para ver quien había dicho aquello y me encontré frente a frente con un par de ojos claros y una sonrisa encantadora, confieso que me quedé sin respiración y al principio no atiné a decir nada, pues la que me estaba hablando era la mismísima Bárbara, ”La Reina de la Noche”, la mujer más hermosa de “Las Luciérnagas”.


    “Gracias a Dios que este petiso no es mi jefe, aunque él se las da de tal….pero….Humm ¿Quieres que te invite un trago?” Tartamudeé.


    “Bueno, si tú quieres, para eso estamos aquí” Dijo con sencillez.


    Pidió ella un Pisco Sour suavecito y yo un Gin con Gin, que era mi trago predilecto por entonces (Aunque sabía que no me hacía bien, pues en varias ocasiones la borrachera con Gin me hacía perder la noción de las cosas y al despertar no recordaba todo lo que había hecho)


    Fue así que comenzó mi amistad con Bárbara, a mí nunca se me pasó por la cabeza que ella pudiera tener algún interés por mi persona, más aun, siendo ella tan bonita y con tanto arrastre que si lo quisiera hubiera podido tener a cualquier hombre ya sea mucho mas apuesto o más pudiente, asegurando con ello su futuro.


    La pobre Michelle cuando terminó de bailar se nos unió al grupo y al ver que su compañero dormía profundamente con la boca abierta, me comentó:


    “Gracias a Dios que el tipo se quedó dormido, créeme que ya no soporto a este enano tan engreído, piensa que mostrando su dinero una va a caer rendida a sus pies, pero lo peor, lo que me hizo odiarlo más, fue que se puso a hablar mal de ti, Miguel, como yo te defendía él me dijo que tú eras un irresponsable, que de él dependía que tú siguieras trabajando en la fábrica, que si quería podía hacer que te echaran mañana mismo y cosas así…¡Que sujeto tan desagradable! Y ¿Tú lo consideras tu amigo?”


    “Cálmate pequeña, si yo lo conozco muy bien, el Chico es pura boca, tú eres una mujer inteligente y si lo tratas con astucia lo vas a poder manejar como a un pelele, pues estoy seguro de que el Chico ya está loco por ti”.


    “¡Humm! No sé si valdrá la pena aguantarlo. Es un tipo demasiado desagradable, pero te voy a hacer caso sólo por mi hermanito que necesita trabajar con urgencia, si no fuera así, lo mandaría al diablo ahora mismo”.


    Cuando al fin terminó aquella noche de juerga, todos nos despedimos con besitos en la mejilla, como si fuéramos amigos de mucho tiempo, el Chico ya algo mas repuesto, le prometió a Michelle que el trabajo de su hermano estaba asegurado, que él regresaría al local apenas pudiera y que cumpliría la promesa de no decirle a nadie donde ella trabajaba, Nelson también le prometió a la morena Isabel que de aquí en adelante solamente vendría a verla a ella y yo le dije lo mismo a Bárbara, pero ella sonriendo me contestó:


    “Todos dicen lo mismo, en fin tú ya sabes en donde me vas a encontrar”.


    Pero el puntudo Buchelli se apresuró a responder:” ¡No! La próxima vas estar conmigo, mi preciosa”.


    El Chico Guillón ya se sentía más repuesto, estaba tan eufórico que nos invitó a todos a comer una parrillada en un conocido local ubicado en la Gran Avenida, él además pagó el taxi y corrió con todos los gastos.


    Yo que también me sentía bastante mareado, intuía que a partir de ahora las cosas se me pondrían muy favorables en el trabajo al contar con el favor del Chico Guillón y aunque la imagen de la rubia Vicky aun continuaba, aunque algo difusa en mi memoria, poco a poco se iba transformando en la de aquella otra mujercita cuyo nombre Bárbara no parecía encajar con su belleza y personalidad.


    Vicky,” la diosa vikinga” y Bárbara “la reina de la noche” estaban destinadas a convertirse en dos importantes capítulos en aquellas noches de bohemia, pero no fueron la únicas, pues ahora que recuerdo también hubo otra mujer, que sin ser hermosa ni atractiva como aquellas, un poco a mi pesar, también compartiría varios episodios en aquella tumultuosa época de mi vida.


    


    

  


  
    

    CAPÍTULO XXV - “La Charito”


    


    Fue precisamente por aquellos días en donde ya comenzaba a hacerme habitué de “Las Luciérnagas”, cuando me ocurrió un percance que me acercó más aun a dicho cabaret.


    Debo decir que en aquel tiempo estaba residiendo junto con mi pequeña familia en la conocida y popular Población La Victoria de la capital y tal circunstancia me hizo sufrir en carne propia toda la cruel y despiadada represión con que el régimen dictatorial del General Pinochet trató de acallar las primeras grandes protestas callejeras con las cuales, tanto los sectores de clase media y con mayor razón los populares, comenzaron a manifestarse en el invierno de aquel año 84, si mal no recuerdo.


    A las masivas protestas callejeras, el gobierno respondió con allanamientos en las principales poblaciones del sector Sur de Santiago,miles de efectivos militares acordonaron nuestras poblaciones y sacaron en la madrugada de un frío día de invierno, a todos los pobladores para empadronarlos, bajo el pretexto de ubicar a peligrosos delincuentes, fue una política de amedrentamiento, los pobladores fuimos brutalmente vejados y humillados, así, en pleno invierno fuimos sacados de nuestras humildes chozas y conducidos con las manos en alto, como prisioneros de guerra hasta las cercanas canchas de futbol, a muchos ni siquiera le permitieron vestirse completamente, los militares se ensañaban, de preferencia con los más jóvenes, yo vi personalmente como varios pobladores fueron golpeados salvajemente por los militares, fuertemente armados y fue todo aquello lo que me hizo tomar la decisión de involucrarme más personalmente en la lucha contra aquella dictadura, lo mismo ocurrió con muchos otros ciudadanos quienes al igual que nosotros antes, solamente nos habíamos limitado a hacer comentarios que no conducían a nada, pienso y no creo estar equivocado que aquellas muestras de brutalidad lograron exactamente lo contrario de lo que pretendían los militares y en vez de atemorizar a la gente, hizo que éstos se manifestaran con mayor violencia y compromiso y fue así como aquellas poblaciones, en especial nuestra Victoria se convirtió en un férreo bastión de lucha contra La Dictadura, es verdad que el precio que pagaron sus pobladores fue muy alto, pues después de cada protesta, era seguro que sus habitantes se volcaran en masa hacia los cementerios acompañando, en “sus últimos viajes” a los jóvenes caídos, ellos fueron y siguen siendo los mártires olvidado de la lucha por la democracia.


    Como dije, ya no podía continuar de la misma manera que antes, a la espera de que algunos más valientes o decididos dieran la lucha contra el régimen que nos oprimía, había sido padre pocos meses antes y pensaba que tenía que hacer algo pues no quería que mi hijo se criara en un país como aquel en donde vivíamos, deseaba para él un futuro mejor, un país con libertad en donde nadie tuviera el derecho de tratarnos de aquella manera, un país en donde se respetaran todos los derechos humanos, en fin, era una lucha justa y desde ese momento y durante los siete años siguientes mi vida cambió radicalmente ya que aquel pasó a ser el principal objetivo de mi existencia.


    Fue así como me reuní con algunos pobladores que trabajaban en secreto en la misma población, ellos pertenecían a una facción del Partido Socialista que en aquellos años permanecía en la clandestinidad, nos reuníamos en algunas casas de confianza o en la Parroquia, allí conocí al Padre Pierre y a su ayudante André Jarland, quien pocos meses más tarde fue asesinado por un carabinero en el curso de una de las tantas protestas populares.


    Eran tiempos muy difíciles y nosotros estábamos conscientes de que nuestras vidas estaban en juego, ya que la temida CNI, sucesora de la DINA, trataba de infiltrarse en todas las organizaciones que luchaban contra el régimen, por eso utilizábamos “chapas” es decir seudónimos para tratarnos entre nosotros, tampoco sabíamos con certeza quién era la cabeza de nuestro grupo, usábamos “santo y seña”, el cual cambiábamos continuamente, en fin, tratábamos de protegernos de un modo u otro aunque sabíamos que las fuerzas de seguridad del Régimen contaban con cuantiosos medios logísticos y materiales. Además estaban “los sapos”, estos eran personas que colaboraban a cambio de dinero, vendiendo información a la policía política, estos “sapos” llegaron a ser tan numerosos que hacía que todos nosotros tuviéramos desconfianza unos de otros.


    Alcancé a asistir a algunas pocas reuniones con mi grupo, antes de que uno de nuestros integrantes fuera detenido por los militares, aquello hizo que los demás decidiéramos ocultarnos por un tiempo, a mí se me recomendó que me alejara por algunos días de la población y fue por esa razón que sin decirle nada a mi familia, decidí alojarme por algunas noches en aquel hotelucho que conocía y que estaba ubicado en el mismo edificio en donde funcionaba el Cabaret” Las Luciérnagas”. Sólo mi amigo Nelson estaba al tanto de lo que me ocurría y él fue durante un tiempo el único nexo con mi familia.


    Aquel hotel no era para nada un lugar muy decente, ya que sus principales clientes eran las prostitutas que ejercían allí su oficio, ocupaba casi todo el segundo y tercer piso de un antiguo edificio, en donde en la parte baja, además del Cabaret, se ubicaban algunas fuentes de soda, un renombrado restaurante y también algunos Topless que funcionaban en horario diurno. El valor de las habitaciones era bastante módico y estaba a mi alcance, por eso, casi todas las noches yo reservaba mi habitación y antes de irme a dormir bajaba al Cabaret para compartir unos momentos de relajo, en compañía de alguna de las niñas y también para reunirme con mi amigo Nelson, así era mi rutina en esos días y solo faltaba, cuando me tocaba turno de noche en la fábrica en donde laboraba.


    Cuando me tocaba turno de mañana (Desde las siete AM hasta las 15 Horas) y también cuando estaba en turno de tarde (Desde las 15 PM hasta las 23 Horas), aquel “hotelucho de mala muerte” se convertía en mi hogar durante las noches y… ¡Cuantas aventuras me tocó vivir allí!


    Fue una noche cualquiera en aquel frío invierno, venía saliendo de mi turno de tarde, el bus de la Empresa me dejaba a pocas cuadras del Cabaret y yo fiel a mi rutina de aquellos días lo primero que hice fue subir por las empinadas escalas de madera hasta el recibo de aquel hotel parejero para reservar mi habitación como acostumbraba, el jovencito que hacía el papel de Conserje, me señaló que todas las habitaciones estaban ya ocupadas.


    “Va a tener que esperar a que se desocupe alguna de las que han sido arrendadas por momentos o sino tomar la única que está aun desocupada…es la habitación grande, que tiene dos camas, la llamamos la suite, es un poco más cara, eso sí”.


    Me encogí de hombros, gracias a Dios el dinero en aquellos días no me faltaba ya que con el Nelson habíamos agarrado varios buenos pololitos, de modo que tomé dicha habitación.


    Cuando estaba poniendo mi firma en el libro de reservas sentí crujir la madera de los escalones y una voz de mujer joven se escuchó decir:


    “Oye flaco, ¿Te acordaste del encargo mío?”


    Ambos nos dimos vuelta para mirar a la que preguntaba, era una mujer, pero ¡Que pedazo de mujer! Era bastante joven, le calculé unos veintitrés o algo mas, su rostro era agradable, de cara redonda y cabellos muy cortos, teñidos (Al menos así me pareció a mí), su cuerpo era macizo, gorda pero pareja, no se veía del todo mal porque era alta, usaba zapatos de tacos bajos de lo contrario superaría con creces mi estatura, ella nos miraba alternativamente a mí y al conserje. Este se apresuró a responderle:


    “¡Chitas! No queda ninguna habitación disponible, él (señalándome a mí) tomó la última que quedaba y…”


    Ella le interrumpió.


    “Pero Flaco, si ayer te dije, que me guardaras una habitación, ahora no tengo en donde quedarme ¿Qué voy a hacer por la cresta?”


    La voz de la mujer era gruesa seguramente enronquecida a causa del cigarrillo, puso sus manos en jarra como desafiante.


    El Conserje se encogió de hombros y respondió:


    “La única solución es que se arreglen los dos y compartan la habitación, total ésta posee dos camas”.


    Entonces la gorda me miró atentamente, aspirando su cigarrillo, me propuso:


    “¡Puchas! Sería la solución, si desea le cancelo altiro la mitad de lo que pagó…es lo justo ¿No?”


    La miré por unos segundos y le contesté:


    “Por mí no hay problemas, la habitación de todos modos ya está pagada”.


    “¿Ven? Para todo hay solución” Comentó esta vez el joven Conserje y fue de esa forma como conocí a la Charito; no era para nada una mujer que me atrajera de alguna forma, por el contrario no le encontraba casi ningún atractivo y sin embargo aquella joven y gorda mujercita estaba destinada a convertirse durante un tiempo en una verdadera pesadilla para mí.


    El Conserje me entregó las llaves y yo se las pasé a mi ocasional compañera de cuarto.


    “Toma las llaves, yo no me voy a ir a dormir todavía, antes voy a bajar a tomarme un trago en “Las Luciérnagas”. Le dije.


    Ella me las recibió, mirándome con curiosidad, después riendo me respondió:


    “Como quieras, solo te voy a pedir un favor: Que no te emborraches, odio a los hombres curaos… ¡Ah…y si puedes tráeme cigarrillos, Hilton, por favor!”


    Le hice un gesto afirmativo y comencé a bajar por los empinados escalones, luego me dirigí hacia el Cabaret, una vez dentro me situé como acostumbraba en mi rincón favorito, un poco alejado del escenario.


    Era la época en donde aun no conocía a Bárbara y a la única que le compraba tragos era a la Michelle, con ella conversábamos de cosas triviales, ésta vez tenía una cierta inquietud y también curiosidad al saber que había una mujer que me esperaba en la pieza, no era por cierto una mujer comparable a aquellas que yo veía y admiraba todas las noches, pero era de todas formas una mujer joven y yo, debo confesarlo, no había tenido desde hace un buen tiempo ninguna mujer y eso se hacía sentir.


    Después de tomarme un par de tragos con Michelle, me despedí de ella aduciendo que estaba muerto de sueño y deseaba dormir, ella me miró un tanto extrañada pero me creyó y yo salí raudo, pasé a una fuente de soda y compré un paquete de cigarrillos, luego subí las escaleras del hotel, en el vestíbulo divisé a la gorda, ella estaba asomada a uno de los balcones que daban a la calle y al verme pareció alegrarse.


    “Menos mal que no te demoraste tanto, yo preferí esperarte y…”


    “Aquí te traje cigarrillos como me encargaste” Le dije pasándole la cajetilla


    Me dio las gracias y luego ambos nos encaminamos por el largo pasillo hasta la habitación que nos correspondía, entramos y encendí la luz, pues estaba todo a oscuras.


    “Elige tu cama” Le dije.


    Ella me miró, encogiéndose de hombros.


    “Cualquiera, me da lo mismo y ¿A ti?”


    Me senté al borde de una de las camas, puse un poco de atención, desde allí se escuchaba la música del Cabaret, una conocida y popular cumbia.


    “¡Humm! Está bailando la Isabel”, comenté riendo.


    Ella prestó atención a la música, mientras encendía otro cigarro, preguntó:


    “¿No te molesta que fume? Dime ¿Son hermosas todas las mujeres que bailan allá abajo?”


    “Por supuesto que lo son, por algo son bailarinas y para serlo deben de tener un cuerpo escultural y además saber bailar muy bien”.


    “¿Y ustedes, que sienten al verlas bailar? ¿Se calientan con ellas?”


    No me agradó la manera de expresarse de ella, por eso le respondí:


    “Eso depende de cada hombre, en mi caso yo me conformo con compartir unos momentos alegres, me gusta beber un par de tragos y si es en compañía de una mujer hermosa ¡Tanto mejor! No pretendo otra cosa y si se da…pues mejor todavía”.


    Ella abrió una de las ventanas, aunque hacía un poco de frío, luego me pidió que apagara la luz, pues le daba vergüenza desvestirse delante de mí, la complací y así la habitación quedó en penumbras ,aunque la luz del alumbrado público permitía distinguir perfectamente nuestros cuerpos en la semi oscuridad.


    Me volví para no mirarla mientras que ella se desvestía y luego comencé a hacer lo mismo, percibí que ella me miraba y me volví, comprobando que así era.


    “Tienes un lindo cuerpo, muy varonil” Opinó ella.


    Me sentí halagado, los papeles estaban invertidos, seguramente las mujeres que se desnudaban en el escenario deberían sentir algo parecido, pensé.


    Me despojé también de mi camisa, quedando solo en calzoncillos, luego me tendí sobre la cama, en verdad no sentía ninguna vergüenza ni pudor antes esta desconocida, todo lo contrario. Ella en cambio se había metido debajo de las sábanas y recostada de lado me observaba atentamente.


    Comenzamos a charlar, recuerdo que le hablé con mucha franqueza, contándole como había sido mi vida, le hablé acerca de mi infeliz matrimonio, de mis hijas e hijo y de todas mis constantes infidelidades, jamás antes había hablado con una mujer de esa manera, pues antes siempre estaba pensando en dar una buena imagen de mí, ahora con esta mujer por la cual no parecía sentir ninguna atracción fui extremadamente sincero y aquello extrañamente ¡Me hacía sentirme muy bien!


    Ella me escuchaba con atención, fumando cigarrillo tras cigarrillo, casi sin interrumpirme, hasta que yo cansado de hablar me di vueltas para el otro lado dándole las buenas noches, ella también hizo lo mismo, permanecimos así, largo rato en silencio.


    “Está un poco helado” Comentó ella.


    Yo me levanté de un salto y fui a cerrar la ventana, al pasar junto a su cama ella me detuvo.


    “¡Bueno Flaquito! Si quieres puedes acostarte conmigo o si prefieres me paso yo para tu cama”.


    Cerré la ventana y sin pensarlo dos veces me metí debajo de las sábanas junto a aquella hembra a la que recién comenzaba a conocer.


    Al sentirla junto a mí reaccioné como cualquier hombre hubiera hecho y así luego de algunas pocas caricias previas me monté sobre ella y sin muchos miramientos le di rienda suelta a todos mis deseos tanto tiempo reprimidos.


    Debo reconocer que me agradó bastante la gordita aquella, pese a sus opulencias ella tenía sus carnes duras y su piel era suave y blanca en las partes íntimas, comprobé que era en verdad rubia y que su cabello era natural, me sentía satisfecho y se lo hice saber.


    Luego ella encendió su enésimo cigarrillo y se sentó sobre la cama.


    Recién entonces comenzó a hablarme acerca de si misma, curiosamente yo la había poseído y lo único que sabía de ella era su nombre: Charito.


    Supe que ella era soltera y que vivía en una de las tantas poblaciones de la comuna de Pudahuel, que su familia era muy numerosa y que ella se ganaba la vida vendiendo diversas mercadería en las calles del centro.


    “A veces se gana bastante dinero, pero todo tiene sus riesgos, porque hay que andar arrancando de los pacos y si te llegan a pillar no solamente te quitan las mercancías sino que encima te pasan una multa, a mí ya me ha tocado pasar por eso…es terrible”


    Antes, cuando apenas tenía trece años “trabajé” de “patín en el centro” me iba muy bien, claro que no estaba tan gorda como ahora, un día me pillaron los pacos y me llevaron a un hogar de menores, allí estuve hasta los dieciséis, claro que me arranqué un par de veces, pero después regresaba, aprendí varias cosas pero debido a “mi enfermedad” no he podido desempeñarme en lo que estudié”


    Le pregunté cual era su enfermedad y ella me respondió.


    “Sufro de epilepsia, a veces me pilla de improviso en cualquier parte, por eso me estoy controlando en un consultorio y allí me dan unas pastillas que siempre llevo conmigo”


    La Charito tenía ganas de hablar y hablar, yo me estaba quedando dormido y ella entre cigarrillos tras cigarrillos continuaba hablando.


    Desperté a la mañana siguiente y cuando traté de levantarme no lo pude hacer de inmediato, pues la gorda me había colocado uno de sus enormes muslos sobre mi cuerpo impidiéndome moverme.


    Haciendo un gran esfuerzo logré desembarazarme de aquella mole y luego me bajé de la cama, mientras me vestía ella abrió sus ojos.


    “¿Te vas…tan temprano?”


    ¡Sí! Es que tengo que trabajar en la fábrica, pero tú te puedes quedar hasta las doce, si quieres”


    Ella tenía al parecer, mucho sueño, bostezó un par de veces, luego se dio vueltas hacia el otro lado, presentándome su descomunal trasero desnudo, confieso que me entraron ganas de volver a acostarme y…pero no lo hice, terminé de vestirme rápidamente y salí de allí sin despedirme de ella.


    Mientras me dirigía a mi hogar en La Victoria pensaba en todo lo sucedido, estaba seguro de que aquella aventura pasajera no me traería mayores consecuencias, pero estaba tremendamente equivocado y como pude comprobarlo más adelante, deshacerme de aquel cachalote me iba a costar muchísimo más de lo que creía.


    Estuve un rato con mi familia, mi mujer, como siempre mostraba indicios de haber bebido, me entretuve un rato con mi pequeño hijo y después de almorzar partí a cumplir con mi turno de tarde, después del trabajo, debería juntarme con Nelson, en “Las Luciérnagas”. Así era mi rutina de vida en aquellos años.


    Después de asegurar “mi pieza” en el hotel, bajé al Cabaret, allí me esperaba desde hacía un buen rato mi amigo Nelson, éste se mostraba muy molesto ya que Isabel estaba con un cliente y por lo que se podía ver, tenía para un buen rato.


    “Ya sé que así es el negocio, pero yo también tengo dinero, no entiendo porque ella prefiere estar con él”. Decía Nelson hablando en voz alta.


    Michelle trataba de calmarlo.


    “No hables tan fuerte, lo que pasa es que ese tipo, es un cliente antiguo de la Isabel, él viene casi todos los viernes y se gasta sus buenos tragos con ella…no te pases rollos por favor”


    Desde aquella vez a aquel tipo lo “bautizamos” como “el viernero” y también a todos aquellos clientes que solían aparecer por el local, los viernes, día de pago en las fábricas.


    También a Michelle le llegó “un viernero” y por eso, después de tomarnos un par de tragos y planificar las actividades para el día siguiente ambos nos retiramos, Nelson rumbo a su casa en La Florida y yo, a la vuelta de la manzana, a mi hotel.


    Allí me esperaba una sorpresa, el Conserje apenas me vio me lo dijo:


    “Parece que va a tener compañía de nuevo…lo están esperando en su pieza”


    Y así era en efecto, apenas abrí la puerta… muy cómodamente, tendida sobre la cama estaba ella…la Charito.


    ¿Verdad que no me esperabas? Pues para que veas cómo es la vida aquí me tienes de nuevo” Me saludó sonriendo.


    Aquello no estaba en mis planes, pero de toda manera tenía que apechugar.


    Ella me contó las peripecias de su día, mientras que yo me desvestía para meterme en la cama, que era a decir verdad un tanto estrecha para los dos.


    “Ya que volvemos a estar juntos te voy a confesar algo que anoche no me atreví a decirte” Me dijo, mientras se quitaba su ropa y se estrechaba contra mi cuerpo.


    Pensé que me iba a decir algo importante y le presté atención.


    Ella, me pidió que le ayudara a desabrochar la hebilla de su enorme sostén, después de batallar un poco lo pude lograr y cuando se volvió hacia mí, me quedé atónito contemplando aquel tremendo y colosal “par de melones”, instintivamente hundí mi cara entre ellos, buscando sus pezones con mi boca, mientras Charito me decía:


    “Anoche fui la mujer más feliz del mundo, te lo juro, lo que sentí contigo nunca antes lo había sentido con nadie, he estado todo el día pensando en ti y las horas se me han hecho larguísimas esperando que llegara la noche para volver a verte, Miguel”


    En verdad, yo no había hecho nada tan extraordinario como para causar aquello en esa mujer, todo lo contrario, mis caricias habían sido las mínimas y sólo había tratado de satisfacerme yo mismo, pero ¡He aquí, que ella pensaba diferente!”


    Me sentía halagado, esta vez me porté como un buen amante, aplicando todos mis conocimientos en el tema y retardando lo más posible mi llegada al éxtasis, la mujer gemía como loca, hasta llegué a pensar que sus gemidos se podrían escuchar abajo, en el cabaret, en ese preciso momento comenzaba a bailar la Michelle, pues recordaba aquel tema erótico que ella solía interpretar muy bien y que termina con una serie de gemidos de una pareja haciendo el amor, lo cual aproveché haciendo coincidir mi placer con aquel tema.


    Cuando acabé y pude ver la expresión satisfecha de mi compañera, comprendí que aquello había sido un gran error y por eso, tan pronto la vi reponerse un poco, le comencé a hablar tratando de no ser muy hiriente:


    “Escúchame Charito, yo no quiero que te hagas falsas ilusiones, es verdad que al igual que tu, lo he pasado muy bien contigo, pero tengo que serte franco…yo tengo una mujer, ella se llama Vicky y trabaja abajo, en el Cabaret, es una rubia muy hermosa, la conocí hace un tiempo atrás y como era menor de edad, ahora no está en el local, pero ella va a regresar y yo la estoy esperando, por eso es mejor que tú sepas la verdad, nada sacas con enamorarte de mí, yo no podré corresponderte y eso me apena porque en verdad tú me caes muy bien Charito”


    Ella me escuchó atentamente en silencio, pensé que se iba a poner a llorar, pero por suerte no lo hizo, si hay algo que me cuesta soportar es ver a una mujer llorando.


    “Está bien, me alegra que pongas las cosas en su lugar, lo único que te voy a decir es que contigo, en estas dos noches he sido por primera vez feliz, es verdad que he tenido a muchos hombres en la cama, pero a ti no te voy a olvidar nunca Miguel”


    Después de haber aclarado las cosas me sentí mucho mejor y como estaba bastante cansado no tardé en quedarme profundamente dormido.


    Pensaba que de esa manera ya no volvería a ver a la Charito, además en la semana siguiente comenzarían mis turnos de noche y por ende no dormiría en aquel hotel -


    Cuando estaba en turno de noche, yo solía irme temprano a mi casa y dormir durante la mañana, me arriesgaba a que pudieran sorprenderme allí, pero confiaba en que alguien me avisaría si sucedía algo anormal en la población, a veces cuando mi amigo Nelson obtenía algún pololito yo le ayudaba y así me ganaba algún dinero extra, luego, a las once de la noche me dirigía a la fábrica a cumplir con mi turno, algunas veces pasaba por un par de horas al cabaret, para no perder la costumbre y también porque aun confiaba en que cualquier día de aquellos podría regresar la Vicky, aunque en verdad ya no estaba tan ilusionado con ella.


    Fue por aquellos días cuando conocí a Bárbara, al compartir con ella me di cuenta de que aquella bella muñeca de ojos azules, tenía dos personalidades y que a pesar de su gran popularidad y desplante en el escenario, encerraba en si misma a una mujer ávida de cariño y ternura. Poco a poco me fui ganando su confianza, logrando que ella me hablara de si misma, de sus sueños, anhelos e inquietudes y así pude conocerla mejor.


    Me di cuenta de que a pesar de que ya llevaba más de dos años en aquel ambiente, aun no estaba contaminada, me contó acerca de su vida, de su hija y de sus deseos de surgir en la vida, así fue surgiendo entre ambos una cierta amistad, yo notaba que ella se alegraba al verme y debo confesar que a pesar de considerarla como algo imposible, aquella mujer se iba metiendo en mi corazón.


    


    

  


  
    

    Capitulo XXVI - ”Noches de bohemia”


    


    Han transcurrido más de veinticinco años desde aquella época, un cuarto de siglo, con mi amigo Nelson a veces nos juntamos para tomarnos unos tragos y en algunas ocasiones hacemos recuerdos de aquellos agitados días y noches de bohemia.


    “¡Ah…cuánto dinero derrochamos en aquel cabaret, hubiéramos podido adquirir una o tal vez un par de propiedades con lo que malgastamos en aquellas noches de bohemia!”


    Es la opinión de mi amigo Nelson, yo pienso que en parte tiene razón, reconozco que en aquellos dos años de vivir una vida tan desordenada, en donde ambos nos hicimos adictos a aquel mundo de fantasía que vivíamos en Las Luciérnagas, se derrochó mucho dinero, pero en mi caso, no estoy arrepentido, pienso que todo lo vivido sirvió de algo, conocimos un mundo diferente en donde la vida se vivía en forma intensa, así, cada noche en el cabaret, equivalía a muchos días de los que vive una “persona normal”, también, en el ambiente, las pasiones son mucho más intensa aunque poco duraderas, en fin, ahora, que el tiempo ha transcurrido, sólo me queda el consuelo de poder decir que:”Lo comido y lo bailado nadie me lo puede quitar”.


    Volviendo a aquellas noches.


    Casi sin darnos cuenta Bárbara y yo nos involucramos sentimentalmente, para mí, todo era como un sueño, jamás me iba a imaginar que una mujer tan hermosa como ella se podría fijar en un tipo común y corriente como yo, ni siquiera poseía dinero, pues cada trago que nos servíamos en aquel cabaret, nos costaba el dinero que nos ganábamos cada día, utilizando nuestro ingenio y capacidad profesional, a veces lo que ganábamos en el día lo gastábamos íntegramente en aquel cabaret, pero no nos importaba, pues confiábamos en que al día siguiente de una u otra forma nos las arreglaríamos para obtener lo necesario a fin de continuar con aquel vertiginoso ritmo de vida, claro que en mi caso yo tenía una ventaja respecto a mi amigo, pues contaba con un trabajo estable, con mi sueldo aseguraba primeramente a mi familia, pero todo lo que obtenía por fuera se quedaba en Las Luciérnagas.


    En aquellos días, no pensaba en el futuro pues mi consigna era :Vivir el día a día, aprovechar todo lo bueno que me deparara el destino y también a aperrar cuando las cosas se ponían malas, entre las cosas buenas estaba Bárbara, yo no me hacía grandes ilusiones con ella, pensaba que en aquel mundo de fantasía todo era posible, pero que afuera de aquel, la vida seguía siendo solo algo rutinario, sin brillo ni emoción, por eso creía que, en el mundo del Cabaret, Bárbara era mi polola, o algo así, pero que fuera de aquel ambiente, para Sandra (que era su verdadero nombre) yo no significaba absolutamente nada, esas eran las reglas aceptadas por todos y… ¿Por qué razón en mi caso, iban a ser diferentes?


    Muchos años después, cuando desgraciadamente ya era demasiado tarde, supe que para aquella bella mujer yo había sido más importante de lo que creía, pero ya nada podía hacer… ¡Ah si lo hubiera sabido en aquellos días!


    Con mi amigo Nelson frecuentábamos casi todas las noches aquel centro de diversión, y fue así que llegamos a conocer los secretos más íntimos de aquel lugar, aquello que permanecía oculto tras las bambalinas, todo un mundillo de intrigas y celos ya sea profesionales o sentimentales, en el cual nosotros mismos, sin saberlo a veces tomamos parte.


    Cuando al fin, en una noche de sábado reapareció la Vicky, lo hizo en gloria y majestad como si fuera una gran estrella, recuerdo que presentó un sketch que tuvo mucho éxito, en él representaba a una huasita que llegaba a la capital, era como una parodia de Carmela, de la Pérgola de las flores, yo la observaba y en mi fuero íntimo la comparaba con la mujer que estaba a mi lado, Bárbara, con la cual ya se comenzaba a formar un lazo de amistad, claro está que no se me ocurría pensar que aquella rubia de ojos verdes que se movía como una tigresa en el escenario, se iba a acordar de este humilde servidor, pero estaba equivocado, pues apenas finalizó su show ella se me acercó y luciendo su encantadora sonrisa me invitó a desabrocharle el cierre de su lindo y coqueto sostén, lo cual hice con manos temblorosas, no pude menos que admirar, al igual que todos los presentes, aquellos bien formados senos de una blancura inmaculada, ella continuó su paseo por entre los concurrentes, pero antes de alejarse me hizo una señal para que la esperara.


    Cuando me volví hacia mi acompañante noté en los ojos de ella una señal de ira o frustración, aunque sonreía y parecía indiferente, creí percibir que estaba molesta conmigo, recién entonces vislumbré que para aquella chica yo significaba algo más que un buen cliente, aquello me produjo un cosquilleo en mi corazón, pero no quería ilusionarme de ningún modo, pues sabía que en aquel mundo tan especial, las cosas se confunden y también las mujeres se pelean a muerte por “sus clientes”, en especial, como en el caso nuestro, que gastábamos bastante dinero con ellas.


    Bárbara se tuvo que alejar de mí para atender a otro de sus clientes, yo le dije que no se preocupara por mí, ya que conocía muy bien las reglas del local y había que aceptarlas, cuando la Vicky me pidió que la invitara a un trago ahí comenzaron los problemas, yo presentía que a pesar de estar con un cliente muy generoso, Bárbara no me perdía mirada y mientras compartía con Vicky, hablando de cosas triviales por dentro me sentía algo preocupado pues a medida que pasaba el tiempo notaba que Bárbara bebía demasiado lo cual no era para nada frecuente. Fue la Isabel quien me previno de lo que sucedería, ella, en cuanto Vicky subió a los camarines para realizar por segunda vez su ronda de baile, se me acercó diciéndome:


    “Ten mucho cuidado con lo que haces Miguel, la Bárbara está furiosa porque estás con la Vicky y como está…un poquito mareada puede hacer cualquier lesera”


    Fue en el momento en que Bárbara, dejando a su cliente tirado se acercó a mí, pensé que me iba a dar una bofetada o algo así, pero ella trastabillando se abrazó a mí y sin darme tiempo a reaccionar me besó apasionadamente, en el mismo momento en que la Vicky comenzaba a bailar arriba del proscenio. Fue un beso larguísimo, al cual yo respondí con pasión tan pronto me repuse de la sorpresa. Cuando se separaron nuestros labios, ella sonriéndome me miró con aquellos hermosos ojos azules, diciéndome:


    “Ahora dime… ¿Acaso besa ella mejor que yo?”


    Confieso que me sentía como en el cielo, pensando que en verdad este era un mundo mágico, pues como si no, podría ser posible que dos hermosas mujeres se pelearan por este servidor, eso era algo que ni en mis sueños más felices hubiera podido imaginar.


    Pero era cierto, a partir de ese momento se generó una profunda rivalidad entre aquellas dos mujeres, pero , como pude saberlo más adelante, no era sólo por mi modesta persona que ellas se odiaban, había en juego mucho más que eso, pues Bárbara desde su debut ,un par de años atrás, se había convertido en la estrella de aquel centro nocturno, ella era por algo “La Reina de la noche”, como la llamaban, era la que tenía más éxito con los clientes, la que más dinero ganaba y hacía ganar al local, en fin, era por eso, la favorita de Don Eduardo, el dueño de aquel negocio y en eso no había discusión…hasta que apareció la Vicky, una mujer algo más joven, que poseía tanto belleza como cierta educación, o sea una rival digna como para reemplazarla, eso se presentía en el ambiente y por eso, desde aquella noche se desató una verdadera guerra entre ambas mujeres y no sólo entre ellas, pues poco a poco las demás se fueron plegando a uno u otro bando y desde entonces, las noches en “Las Luciérnagas” ya nunca fueron igual que antes.


    Para mí, no habían dudas, la salvaje gata rubia ya no significaba nada en mi vida, era Bárbara quien ya se había adueñado de mi corazón y tan pronto pude se lo hice saber, pero aquello ocurrió varias noches después, porque Bárbara después de aquel beso se veía bastante mal y fue tanto que el dueño del local la envío a su casa en un taxi, por lo cual no pude conversar mas con ella en aquella noche, tampoco durante la semana siguiente pues ella estuvo con permiso. Por eso toda esa semana fue de mucha incertidumbre para mí, aprovechando la ausencia de Bárbara, la rubia Vicky se acercaba a mí, pero yo me comportaba caballerosamente con ella lo cual parecía fastidiarla, me daba cuenta de que muchas miradas estaban atentas a nosotros, aquello era muy incómodo para mí, por eso decidí por unos días no regresar al cabaret, esperé hasta el fin de semana, pensando que regresaría Bárbara, pero no fue así, me sentía muy decepcionado y tenía deseos de emborracharme, fue Isabel, que , para variar, había tenido una fuerte discusión con Nelson a causa de los celos de éste, quien se me acercó diciéndome:


    “Ten cuidado, la Vicky se la va a jugar el todo por el todo para que caigas en sus brazos, no es que sienta algo especial por ti, como aparenta, es cosa de amor propio, ella nos ha apostado a que tú te irás con ella, de ti depende…en fin sé que eres hombre y bien …”


    Entonces la invité a un trago, sabía que ella era la mejor amiga de Bárbara y le pedí que no me dejara solo esa noche, noté que tenía sus ojos llorosos y le pregunté que le sucedía, ella conteniéndose para no llorar me dijo:


    “Es tu amigo, me trató de la peor manera….creo que nunca lo voy a perdonar, me hizo sentirme como una mujerzuela”


    Traté de defender a mi amigo, que sé que tiene un carácter muy vehemente, lo cual lo hace a veces cometer errores, pero Isabel estaba muy dolida, me di cuenta de que mi amigo había perdido estúpidamente a aquella gran mujer.


    Aquí, es bueno que haga unas reflexiones, lo cual lo considero muy necesario: Tanto para Nelson, como para mí, toda mujer, cualquiera que sea su condición social y el ambiente en donde se desenvuelva es digna de respeto, ese ha sido siempre mi pensamiento y creo que fue aquello lo que nos granjeó casi de inmediato la amistad de aquellas mujeres, pues se dieron cuenta, al conversar con nosotros que a diferencia de la mayoría de los hombres que frecuentaban el lugar, nosotros siempre las tratamos con respeto y consideración, nunca se nos pasó por la cabeza pensar que porque se tomaban unos tragos con nosotros ya poseíamos algún derecho con ellas, tampoco ,aunque estuviésemos casi completamente borrachos, nos propasamos con ellas, era lo que siempre destacaban de nosotros:


    “Tú y tu amigo son unos caballeros y eso en este ambiente es algo muy notable y se aprecia”


    Y no era solamente una pose en nosotros, la verdad es que ellas ,a pesar de su actividad, que para muchas personas es como si fueran prostitutas, merecen nuestro respeto, pues en el fondo son mujeres, tan mujeres como aquellas que se desempeñan como buenas dueñas de casa, también muchas de ellas, son madres, buenas madres que tratan de criar de la mejor manera a sus hijos, tienen, como todas, sentimientos, sufren y también gozan como cualquiera y esta es una consideración muy personal, cuando se enamoran y aman a un hombre saben entregarse como pocas y defienden con uñas y garras a sus hombres, en ese sentido la mujer del ambiente es muy especial, es mucho mas hembra que las demás mujeres.


    Hechas estas consideraciones regresemos a los asuntos en el cabaret, al parecer Vicky se dio cuenta de que no iba a poder ganar su apuesta y desde aquella noche me tomó un odio tremendo, a pesar de lo poco que la conocía ya me daba cuenta de que era una mujer con un ego superlativo, se sentía superior a las demás y se jactaba de ello, siempre estaba corrigiendo a aquellas que no se sabían expresar bien, es verdad que era una chica bastante culta en relación a las demás, pero Bárbara, pese a tener menos estudios, tampoco era una mujer ignorante, yo había descubierto que le encantaba leer y también escribir, pues llevaba un especie de Diario de vida, que me permitió leerlo en parte, yo la alenté a que siguiera haciéndolo .”Puede que algún día escriba una novela basada en tu vida” Le dije.


    Recuerdo como se le iluminó su hermoso rostro cuando le dije aquello.


    “¿En serio, me lo prometes de verdad?” Preguntó.


    “¡Claro que sí y hasta tengo pensado un nombre, se va a llamar igual que este local:”Las Luciérnagas!


    Ella me miró algo incrédula y yo le expliqué:


    “Si, porque ustedes son las luciérnagas, ellas son unos pequeños insectos o gusanillos, que durante el día pasan desapercibidos y no llaman la atención, mas al llegar la oscuridad de la noche, brillan, emitiendo de sus cuerpos un fulgor que ilumina su alrededor, entonces si llaman la atención…igual como ustedes que durante el día son simples mujeres como cualquiera, pero al llegar la noche, a la luz de los focos sobre el escenario y al ritmo de la música se transforman en estrellas que deslumbran con su belleza”


    Ella se quedó pensando y comentó:


    “Si, Las luciérnagas” igual que el local, en verdad no sabía lo que significaba”


    Yo le prometí que escribiría su historia, pero pasarían muchos años para que pudiera cumplir aquella promesa, hecha al fragor de la música y de los tragos.


    Como he dicho, en la vida nocturna todo es mucho más rápido que en otras circunstancias, cuando Bárbara regresó al fin, aquella amistad se convirtió en un romance apasionado que pese a lo efímero de su duración, dejó una honda huella en mi corazón. La noche en que la hice mi mujer es uno de los más hermosos recuerdos de mi vida, es cierto que estábamos ambos borrachos pero no por eso deja de ser hermoso, nunca antes ni después he tenido a una mujer más hermosa que aquella , eso lo sabía y me llenaba de satisfacción, esas horas en aquel elegante cuarto del Motel en donde nos entregamos traté de hacerlas infinitas y me pareció que el tiempo de verdad se detuvo, ambos habíamos estado retardando aquel momento como si pensáramos que cuando sucediera nuestro gozo sería mayor aun y así fue y ahora pienso, que aunque fuera solamente por aquellas horas de placer, todo valió la pena.


    Conocí así a la mujer detrás de la máscara, a Sandra y confieso que tuve mucho miedo de enamorarme de ella, presentía que de seguir adelante me esperaba toda la felicidad del mundo y también el sufrimiento más terrible y fui cobarde, es que en el fondo de mi corazón estaba casi seguro que aquello que había comenzado dentro de aquel centro de diversión, debía de continuar solamente allí y que afuera la realidad era muy distinta, en verdad me sentía un pobre diablo, que no estaba preparado para el amor o el sufrimiento y creo que por eso …me alejé.


    Pero aquello sucedió más adelante, por el momento y durante aquellos días me sentía el hombre más feliz del universo, me satisfacía verla bailar arriba del escenario como una diosa, despertando los deseos de todos aquellos hombres, sabiendo que ella era mía y cuando desde arriba del proscenio me saludaba enviándome un beso sentía que mi pecho se inflaba como un pavo real.


    En mi trabajo ya todos “sabían” acerca de la Bárbara, de la Vicky o la Michelle, pues el Chico Guillón se había encargado, incumpliendo su promesa, de contarles a todos los colegas, acerca de “su affaire” con la bella Michelle. Lo cual no era para nada cierto. Es verdad que a fuerza de ruegos y amenazas había conseguido una cita con Michelle afuera del local, pero por más que se esforzó no lograba avanzar nada con ella, es más, a la chica le repugnaba aquel hombrecillo tan engreído y fatuo.


    “Es el último tipo con el que podría tener algo” Me aseguró.


    Yo notaba que desde mi amistad con Bárbara, Michelle parecía cambiada conmigo, ya no se juntaba con Isabel y tampoco con Bárbara, aquello me parecía una lástima ya que en verdad apreciaba bastante a aquella muchachita de ensortijados cabellos negros, pero como estaba tan en las nubes con mi amor, poco me importaban los demás, el amor suele hacernos muy egoístas y no nos damos cuenta de que a veces herimos a los demás.


    Mientras tanto, en la fábrica, “El Cuadrado”, el hermano del chico Guillón se encargaba de desprestigiarlo:


    “Es tan re guevón mi hermano, como se le ocurre andar baboso por esa…topletista, si ésta ni siquiera lo pesca, esa mina lo va a dejar en la ruina y el tonto va a perder todo lo que tiene”


    Ambos hermanitos eran muy parecidos, cada vez que podían se pelaban entre ellos, así el Chico Guillón, se mofaba:


    “Mi hermano está envidioso de mí, además es “un cornudo”, no entiendo cómo vive con la mujer que tiene si ésta cada vez que puede le pega en la nuca y además le saca la cresta ¿Se fijaron como llegó el otro día a trabajar? Todo rasguñado y el guevón nos dijo que se había arañado trabajando en el jardín…Ja ja ja…la verdad es que pilló a su mujer con el amante y entre los dos le sacaron la cresta”


    Así eran ambos hermanitos, los que los conocían de más tiempo aseguraban que el Chico Guillón era tan maldito que el mismo contó como gracia que en una ocasión se habían emborrachado y él se había pisado a la mujer de su hermano. Eso reflejaba de pie a cabeza como eran ambos hermanos y en verdad…se quedaban cortos.


    Llegó el fin de mes y además de ser día de pago, en la fabrica celebrábamos una” pagada de piso” de un nuevo compañero (La pagada de piso es una costumbre que aun prevalece en algunos trabajos que consiste en que cada vez que llega un nuevo trabajador, éste al recibir su primer salario, debe invitar a sus colegas a algún restaurant o fuente de soda corriendo con todos los gastos).Por eso el nuevo electricista, un simpático joven de apellido alemán impronunciable, nos invitó a una conocida shoperia y después de varias corridas de cerveza, como todos estaban muy entusiasmados, el Chico propuso partir “en patota” al cabaret. La idea prendió rápidamente y fue así como una hora después un grupo como de ocho compañeros de trabajo, entre los cuales estaban además del Chico, mi amigo Chelentano quien aun deseaba conocer a la Vicky y también el puntudo del “Buchelli” que deseaba conocer a “mi nueva polola”.


    Aquella fue una de las noches más extraordinarias que se vivieron en “Las Luciérnagas”, mis compañeros andaban con ganas de pasarlo bien y dispuesto a derrochar buena parte de sus salarios y ¡Vaya que lo hicieron!¡Como corrían los tragos en nuestro rincón! el Chico haciendo alarde de su dinero no se cansaba de pedir trago tras trago, las mujeres se sobaban las manos acumulando fichas que más tarde cambiarían por dinero, yo esperaba anhelante que apareciera mi amada pero ella no se veía por ninguna parte, en ese momento el locutor anunció por los parlantes a la Vicky, denominándola “La diosa rubia” o “La Pantera salvaje”, aludiendo a un traje con manchas de leopardo que ella llevaba. Todas las miradas se dirigieron hacia el escenario, entonces para sorpresa de todos, mi amigo Chelentano se levantó de su asiento y caminó hacia el proscenio abriendo sus brazos exclamó:


    “¡Vicky, al fin tengo el honor de conocerte hermosa mujer, me han hablado tanto de ti!”


    Lo malo fue que Chelentano ,que llevaba puesto un grueso abrigo de piel que lo hacía verse como un verdadero oso, al abrir ambos brazos dejó la tendalá de vasos que cayeron al piso quebrándose y derramando su contenido, antes las miradas asombradas de los afectados y las risas de los demás concurrentes.


    Chelentano, al ver la embarrada que había ocasionado, se limitó a decir:


    “¡Chuchas, parece que la cagué!”


    Lo dijo con tal gracia y comicidad que todos sin excepción prorrumpieron en sonoras carcajadas mientras que mi amigo, algo confundido, llamaba al enanito Francis pidiéndole que repusiera los tragos perdidos:


    “No se preocupen yo pago todo…todo sea por usted, mi reina”


    La Vicky desde el escenario premió a mi amigo con una sonrisa.


    Después de Vicky le tocó bailar a Bárbara, al verla me volvió el alma al cuerpo, ella se veía extraordinariamente hermosa y yo, al recordar como unas noches antes ella había sido mi mujer, me emocionaba de verdad. Tal como acostumbraba, Bárbara realizó su show demostrando todo su sensualidad y erotismo, pero no bajó a pasearse entre el público como era la costumbre, antes de desaparecer por detrás de las gruesas cortinas me hizo un gesto de saludo, mi amigo Buchelli, que estaba sentado a mi lado, exclamó:


    “¡Chitas, con la minita pa´ rica! ¿No me vas a decir que ella es tu polola?”


    Yo lo miré orgulloso asegurándole que sí, que ella era y Buchelli, resignado, me respondió:


    “¡Claro que es muy bonita! Oye ¿te puedo pedir un favor?…Cuando baje me dejas tocarle el potito a tu polola”. Me dio un poco de rabia, pero luego me dio risa la salida de mi amigo, le contesté:


    “Está bien…siempre que ella quiera”


    Al rato, cuando Bárbara se acercó al grupo, sentándose entre mi amigo y yo, para joderle, le pregunté riendo:


    “Bueno Buchelli, tú querías pedirle algo a ella, aquí la tienes”


    Bárbara miró a mi amigo con sus grandes ojos azules interrogadores y éste se cortó todo, tartamudeando respondió:


    “Ya…si lo que yo quería, es saber si eres rubia de verdad o teñida”


    Bárbara sonriendo contestó:


    Eso te lo puede decir tu amigo…que me conoce entera ¿Verdad?”


    Nunca voy a poder olvidar aquella noche de bohemia, mis compañeros seguían pidiendo tragos y mas tragos y a esas alturas de la noche me parecía que el piso alfombrado del salón estaba completamente mojado con el trago que se derramaba, aquella fue la noche en donde debutó La Valeria, una flaca de cuerpo felino y rasgos orientales que con el correr del tiempo iba a provocar grandes cambios en Las Luciérnagas y también aquella fue la noche, en donde sin quererlo le hice pasar un mal rato a la Charito.


    La cosa sucedió así: Desde hacía unos días no había vuelto a ver a la gorda y en verdad, ya ni me acordaba de ella, yo estaba tan entusiasmado con Bárbara que casi no pensaba en nada que no fuera ella, por eso aquella noche, cuando ya se acercaba la hora del cierre de Cabaret, le propuse que se quedara conmigo y ella sin ponerme reparos asintió.


    “Por la hora nos va a ser difícil encontrar un hotel, pero…”


    Ella abrazándome me interrumpió:


    “Pero si tú ya tienes reservada una habitación aquí arriba ¿Para qué ir a otro lado, mi amor?”


    Intenté protestar, explicándole que aquel hotelucho no era muy apropiado para llevar a una mujer como ella, pero insistió, afirmando que por la hora nos sería muy difícil encontrar alojamiento por el resto de la noche y tenía razón, por lo cual me resigné a subir con ella hasta mi modestísima pieza, cuando subimos por la escala hasta el hall, el muchacho que atendía el hotel y que a esa hora ya se preparaba para “echar una pestañadita”, me miró con cara de espanto, noté que trataba de decirme algo y una idea tremenda pasó por mi cabeza en ese instante.


    El muchacho me hizo una señal con sus manos y yo capté lo que significaba:”Que la gorda estaba ya instalada en mi pieza”, tratando de que mi bella acompañante no se percatara de lo que sucedía, me acerqué al muchacho y le susurré al oído, pidiéndole que la sacara de allí como fuera, mientras que al mismo tiempo trataba de entretener a mi chica para ganar tiempo.


    “¿Te apetecería que nos sirviéramos un combinado antes de pasar a la habitación?”Le dije.


    El hecho fue que a los pocos minutos nos encontramos en mi pieza y a Bárbara le extrañó que la cama pareciera como recién hecha, además a ella le pareció ver a una pareja que salía de dicha habitación segundos antes, yo le expliqué que eso era cierto.


    “Sucede que el conserje creyó, que por la hora, yo ya no ocuparía mi pieza y por esa razón se la arrendó condicionalmente a una pareja que necesitaba alojar, pero como nosotros llegamos la tuvo que desocupar y a ellos los ubicó en otra habitación, que afortunadamente se había recién desocupado”


    Por suerte ella me creyó y yo me escapé de pasar un mal rato, pero la pobre gorda pagó el pato como vine a saberlo en la noche siguiente cuando me dijo:


    “Nunca me había sentido tan humillada, tuve que pasar el resto de la noche durmiendo en un incómodo sofá” Me contó llorando, la Charito.


    “Pero yo te había contado que tenía una polola en el Cabaret y ella fue la que se empecinó en subir conmigo aquella noche, además no sabía que tú te encontrarías allí, como te habías desaparecido algunos días, pensé que ya no te volvería a ver” Le respondí.


    Ella continuaba haciendo “pucheritos” y como a mí me conmueven demasiado, las lágrimas de cualquier mujer, traté de consolarla y al final terminé aceptando que por esa noche, ”sólo por esa noche” se quedara conmigo.


    A la gorda se le iluminó “el caracho” y yo presentí que había cometido otro error, pero ya era tarde para remediarlo.


    “Esta será entonces nuestra despedida y te prometo que no te vas a arrepentir, mi amor” Me dijo.


    Mientras trataba de satisfacer a la gorda, me sentía interiormente como una miserable basura, pensando ¿Cómo podía ser posible que estuviera con esa mujer, por la cual no sentía nada, y peor aún, siéndole infiel a una mujer exquisita y hermosa como Bárbara con la cual había estado en esta misma habitación, tan solo unas pocas horas antes?”


    Me trataba de justificar a mi mismo diciéndome que aquella sería la despedida de la Charito y que ya no la volvería a ver más en mi vida.


    Cuando acabamos y ya me preparaba para recuperar el sueño perdido en las últimas noches, escuchamos unos golpecitos en la puerta de la habitación, me levanté curioso, era el conserje quien me dijo:


    “Aquí en el hall hay un tipo que dice llamarse Nelson y que necesita hablar con urgencia con usted”


    Me extrañé y antes de que alcanzara a colocarme toda mi ropa, divisé a mi amigo que venía por el pasillo, noté que se bamboleaba al andar y que a duras penas podía mantenerse de pie.


    “Estás completamente borracho…dime ¿Qué es lo tan importante que me tienes que decir? Le pregunté.


    “Primero…que estoy borracho…me peleé definitivamente con la Isabel y me puse a tomar trago tras trago, se me hizo tarde y no tengo dinero para regresar a casa…entonces me acordé de mi amigo que aloja en este hotelucho y... ¿Me puedes permitir quedarme aquí hasta que amanezca?, lo único que necesito es que me convides una frazada y yo me acomodaré en un rinconcito ¿Ya?”


    Lo miré espantado y negué meneando enérgicamente mi cabeza:


    “Tú estás loco, no te puedo dejar entrar…no estoy sólo…”


    “Ja ja ja… ¿Me vas a decir que estás con la gorda? ¿Pero no me dijiste que ya te la habías sacado de encima y que ella ya no había vuelto más?”


    “¡Cállate, no hables tan fuerte, mira que se puede despertar!”


    El conserje se marchó dejándonos solos y yo no tuve más remedio que hacer pasar a mi amigo al interior de la pequeña habitación, creyendo que la Charito dormía, quité suavemente una de las frazadas y se la pasé al Nelson, éste se acomodó en un rincón, preparándose para dormir, antes de hacerlo me dijo:


    “Oye, si hacen el amor…no metan tanto ruido por favor”


    La gorda que no estaba dormida como yo pensaba le respondió:


    “No te preocupís, si con tu amigo ya hicimos las tareas”


    Era una situación bastante insólita la que yo estaba viviendo ¡Las cosas del destino! Yo durmiendo en la misma cama con una mujer a la cual no quería, en la misma pieza, acostado en un rincón mi amigo y compañero de tantas correrías, mientras que debajo, en el cabaret ya se escuchaba aquella música con la cual la mujer que yo amaba, se desnudaba para deleite de otros hombres ¡Si aquello no es surrealismo, no sé que más podría serlo!


    Ese era mi extraño mundo en aquellos días, era un mundo extraño pero real, era lo que yo estaba viviendo, a ratos me sentía como una hoja arrastrada por el viento, también pensaba en aquellos seres queridos que se encontraban separados momentáneamente de mí: Mis hijos, aquellos tres inocentes a los cuales amaba más que a mi vida, así mientras mi amigo y la gorda mantenían un concierto de ronquidos yo me desvelaba, entonces me acordé de algo que no hacía desde hace tiempo: Rezar.


    


    

  


  
    

    Capítulo XXVII - ” Viernes Santo”


    


    Muy temprano en la mañana, me desperté, sentía una imperiosa necesidad de ir a la población para ver a mis hijas a y a mi hijo, me vestí y salí de aquella habitación, antes de hacerlo eché una última mirada a la gorda, que como era su costumbre se había destapado completamente ofreciendo su gran popa semidesnuda ante mi vista, al parecer dormía profundamente sin importarle que a pocos metros de ella mi amigo también dormía, tendido sobre el piso con su boca completamente abierta, una idea cruzó por mi mente.


    “A lo mejor estos dos se entienden. ...Sería una buena manera de librarme al fin definitivamente de ella”


    Salí de la habitación y ya en la calle caminé rumbo al paradero de buses que me conducirían rumbo a mi hogar.


    Durante los días siguientes, me dediqué a trabajar con ahínco, había derrochado mucho dinero en las noches pasadas y necesitaba rehacerme un poco en lo económico, afortunadamente gracias a unos buenos contactos de mi amigo Nelson obtuvimos un par de excelentes trabajos, se trataba de realizar la instalación eléctrica de una fábrica de calzados, para suerte nuestra aquello nos abría la oportunidad de otros futuros trabajos, ya que los dueños de aquella fábrica nos asegurarían nuevos trabajos en las varias fabricas del mismo rubro que poseían.


    Por esa razón y como me tocaba además mi turno de noche me ausenté por casi una semana del cabaret, es cierto que echaba de menos a Bárbara, pero pensaba que aquello contribuiría a poner un poco las cosas en su lugar, a veces me preguntaba si aquello era real o si solamente para ella yo no era más que un buen cliente y que ella estaba tan confundida como yo.


    Nelson me contó que ya no me tendría que preocupar más por la gorda, pues ésta le había contado que se marcharía de Santiago, pues había encontrado un nuevo trabajo en la ciudad de Talca, yo medio en serio y medio en broma le preguntaba a mi amigo:


    “Bueno, Nelson dime la verdad ¿Te comiste o no a la gorda? Yo te la dejé servida en bandeja”


    Éste fingía estar enojado:


    “¿Estás acaso guevón? Tendría que tener estómago de perro para gustarme esa guatona grasienta, además ella está enamorada de ti, eso lo sabes”


    Pero no obstante, al poco tiempo después me confesó que en efecto, si se había acostado con ella.


    “Era una mañana muy helada ¿Te acuerdas? Yo tenía frío y la gorda también, además ella me mostró sus enormes muslos y yo soy débil ¡Poh compadre!”


    “Está bien, si con eso me hiciste un gran favor, ahora si alguna vez aparece por aquí, tengo la justificación para hacerme el enojado con ella”


    Aquella semana fue de mucho trabajo para ambos, pero muy dura para mí, así, durante el día trabajaba haciendo la instalación para la fábrica de calzado y en las noches cumplía mi turno en la empresa, dormía muy poco en los ratos que podía, pero aquello tuvo su compensación económica y como siempre, apenas tuvimos dinero en nuestras manos, partimos como desesperados hacia el cabaret, era la noche del jueves de la semana Santa, pero aquello no nos detuvo ¡Total, son simples supersticiones! Pensábamos, pero, como se verá más adelante, pagamos caro aquel error, al menos así lo creímos y aún sigo creyéndolo.


    Pero, volvamos a aquella noche del jueves, en vano esperé a Bárbara, pero ella no se veía por ninguna parte, la pobrecita , a pesar de todo, era muy creyente, por lo que me había contado, tenía una mezcla rara de ideas religiosas, decía no ser católica, pero tenía devoción por La Virgen del Carmen, con los evangélicos, no quería saber nada, pues había tenido, como supe después, una muy mala experiencia, en fin, lo cierto es que ella respetaba aquellas fechas y por eso no vino a trabajar durante aquel fin de semana.


    Quienes sí estuvieron fueron Michelle y la Vicky, fue ella quien al verme solo en un rincón se me acercó sonriendo:


    “¡Qué pena! Parece que te dejaron solito, a lo mejor esta es la oportunidad para que conversemos un poquito… ¡O tienes miedo de que te reten después!”


    Traté de convencerla de que lo mejor era que ella no estuviera conmigo pero al final cedí, a instancia de Michelle quien también quería hablar conmigo, así las invité a ambas, pensando que de ese modo nada se me podría criticar después.


    Nelson también compartió con nosotros, pero no perdía de vista a la Isabel que estaba con “el viernero” y no quería nada con él, después de un par de combinados fue la Michelle quien empezó a expresarse mal de Bárbara, lo que me extrañó mucho ya que creía que ambas eran bastante amigas.


    “¿Amigas? Estás loco, yo jamás podría ser amiga de ella ni de nadie que hablara tan mal de ti”


    Me quedé estupefacto, no podía creer que ella dijera eso, Michelle continuó:


    “Esa Bárbara, que se hace la mosquita muerta, es la tipa mas cínica e hipócrita que conozco,… ¡Ah, cómo de puro acordarme de las cosas que dice de ti, me da rabia!


    Apretó sus pequeños puños mientras que la Vicky siempre sonriente intervino para agregar:


    “Es verdad ¿Sabes lo que ella anda diciendo? Pues que te tiene en la palma de su mano, que tú eres su perrito y que puede hacer contigo todo lo que ella quiera”


    “Lo peor, es que mientras tú le crees todo lo que te dice, ella habla mal de ti a tus espaldas…por ejemplo critica que tanto tú como el Nelson andan siempre con la misma ropa, que, ya que ganan buen dinero podrían comprarse mejores tenidas y cosas así”


    Pese a que ya Bárbara me había advertido como en aquel mundillo en donde todo parecía perfecto, existían las peores maldades y envidias, yo inconscientemente comencé a creer en parte lo que aquellas dos serpientes venenosas me decían y aquel mortífero veneno comenzó a hacer sus efectos lentamente en nosotros.


    Cuando ellas notaron que mi resistencia comenzaba a flaquear, vino el golpe de gracia:


    “Apuesto a que ella no te ha contado nada acerca del “Diente de oro””Dijo la Vicky sonriendo.


    En efecto, era la primera vez que oía nombrar a dicho personaje, por eso pregunté extrañado:


    “¡No, no sé quién es ese “Diente de oro”, no lo conozco!


    Vicky y Michelle se miraron y se largaron a reír al unísono:


    ¡Claro que no te lo va a contar!…Ese es el verdadero amor de la Bárbara…se lo tenía muy guardadito, pero nosotras se lo pillamos”


    Sentí una mezcla entre incredulidad y celos, una vocecita interior me advertía que no siguiera escuchando a aquellas dos harpías, pero la curiosidad era muy grande.


    Me contaron que el tal “Diente de oro” era un personaje conocido dentro del hampa criollo, que antes solía venir y que se había perdido durante un tiempo del cabaret, pero que cada vez que lo hacía era capaz de gastar verdaderas fortunas, que al comienzo, Bárbara no le había prestado atención, pero que poco a poco aquel personaje, que se caracterizaba por vestir de manera elegante y refinada la había conquistado, haciéndola “su querida”.


    Aquello me indignó ¿Cómo era posible que ella nunca me hubiera contado nada acerca de aquel tipo? ¡Claro, ahora cuadraba aquello de que a nosotros nos criticaba nuestra manera poco elegante de vestir! Tratamos de justificarlos con nuestras acompañantes:


    “Nosotros somos gente de trabajo, es cierto que ganamos buen dinero y que podríamos, si lo quisiéramos, vestir de mejor manera, pero resulta que la mayoría de las veces llegamos al cabaret, procedentes de nuestros respectivos trabajos…además con toda la plata que gastamos aquí, podríamos vestirnos como reyes”


    “¡Ah, si nosotras lo sabemos! Tú conoces donde y como yo vivo Miguel, por eso me da tanta rabia de que esa perra hable mal de ti” Afirmaba la Michelle.


    Cuando aquella noche abandonamos el Cabaret, yo tenía una sensación muy dolorosa en mi corazón, era como si me hubieran pegado una puñalada, mi amigo creía sin ninguna duda que lo que nos habían contado era cierto y exclamaba con rabia:


    “Ambas son iguales, tu Bárbara y la Isabel y ¡Nosotros que las hemos tratado con respeto y consideración, cómo se estarán riendo de éste par de tontos!”


    Confieso que a mí me costaba aun pensar mal de aquella hermosa mujer, me parecía ver en mi memoria aquellos bellos ojos celestes y su inocente sonrisa y además se había entregado a mí de manera tan amorosa, en verdad ¡No lo quería creer!


    Durante el día ambos trabajamos casi silenciosamente en aquel trabajo que habíamos conseguido, deseábamos terminarlo durante el fin de semana, apenas si nos acordábamos que aquel era el día de la pasión y muerte de Nuestro Señor.


    Y como para rematarla, aquella noche volvimos a “Las Luciérnagas”.


    Había poquísimo público y también escasas bailarinas, la Vicky era una de ella, la Michelle no estaba y por lo que parecía la función iba a finalizar muy pronto, apenas entramos se nos acercó la rubia bailarina.


    “Ustedes sí que son nuestro público más fiel, si me invitas un trago te propondré algo que les va a gustar a los dos” Exclamó riendo.


    “Está bien, un par de tragos ya que parece que esta noche me voy a tener que ir a mi pieza y además…sólo”.


    Cuando el enanito Francis llegó con los tragos, la Vicky llamó a una de sus compañeras, era aquella enigmática bailarina de movimientos felinos y rasgos orientales, que se hacía llamar Vanessa y que ya habíamos conocida en noches anteriores.


    “Ella es mi amiga Vanessa y nos tiene una proposición…para mas ratito, escucha”


    Aquella extraña mujer de cabellos largos y sedosos tenía algo que me producía un cierto rechazo, era sin lugar a dudas una mujer bellísima y enormemente sensual, pero su mirada me producía escalofríos.


    “Lo que quiero, es invitarte a ti y a tu amigo a una fiesta…No es lo que ustedes están pensando, sino que una verdadera fiesta, tengo un amigo mío que tiene un local por aquí cerca, claro que no es una fiesta cualquiera, allí solo van gente del ambiente, además los tragos son baratos, hay buena cerveza y también buena música… ¿Les interesa?”


    El Nelson que andaba muy amurrado negó con su cabeza.


    “Yo por mi parte me voy a ir para mi casa, la verdad es que estoy muy re cansado”


    Yo que había reservado ya como de costumbre mi pieza en el motel me sentía algo indeciso, al notar mis dudas la Vicky me echó sus brazos al cuello:


    “Ya poh cariño, te juro que no te vas a arrepentir si nos acompañas…además allí vas a conocer al”Diente de Oro”.


    Aquello terminó por convencerme, necesitaba conocer a aquel hombre al cual ya sentía como mi rival y por eso acepté.


    A las doce de la noche de aquel Viernes Santo, el cabaret terminó su función y un pequeño grupo de bailarinas y parroquianos entre los cuales estaba un servidor, caminaban alegres y decididos por las solitarias calles del centro.


    El grupo, encabezado por Vanessa se detuvo frente a la que parecía un local cerrado, allí ella golpeó con sus nudillos la cortina metálica, desde el interior se sentía una estridente música de baile y muchas voces de hombres y mujeres que parecían estarlo pasando muy bien.


    Alguien se acercó y abriendo una pequeña puerta metálica asomó su cabeza hacia afuera.


    “¿Quiénes son ustedes…que desean?”


    Vanessa se encaró con él desconfiado, diciéndole:


    “Somos amigos, anda donde tu jefe y dile que la Vanne quiere participar con ustedes, él me conoce”


    El hombre cerró la puertecita y se perdió en el interior del local, regresando al cabo de un par de minutos, abrió nuevamente la puerta diciendo:


    “Dice que entren no mas, pero te recomienda que te portes bien Vanessa, que no hagas escándalo, porque de lo contrario te va a echar a patadas pa fuera”


    El grupo entró al interior de aquel local, noté que estaba lleno de mercaderías diversas: altos de tela, fardos con ropa y cosas así, caminamos entre aquellos bultos hasta que llegamos a una escala de fierro, al asomarnos vimos que aquel era un verdadero antro.


    En efecto, el subterráneo de aquel lugar estaba repleto de mesas y había mucha gente bailando, bebiendo y fumando, por eso flotaba una gruesa capa de humo que irritaba nuestras gargantas. Lentamente fuimos descendiendo y el mismo hombre que nos había abierto la puerta nos condujo hasta un lugar y nos ofreció una mesita para que nos ubicáramos, la Vanessa que estaba acompañada por un hombre gordo de bigotes pidió una docena de cervezas que su compañero pagó de inmediato y luego el grupo se acomodó alrededor de aquella mesa. Éramos en total ocho personas, tres mujeres: La Vicky, la Vanessa y otra chica que yo no conocía y cinco hombres, todos al igual que yo, clientes de Las Luciérnagas”.


    La mesa se llenó de botellas de cerveza, el ambiente era ensordecedor, apenas podíamos entablar alguna conversación y había que hablar a gritos para ser escuchados, yo y los demás comenzamos a beber y confieso que poco a poco fui perdiendo la noción del tiempo, recuerdo que bailé algunas piezas de baile con la Vicky y luego ésta se me perdió de vista, al cabo de un par de horas la vi venir, venía acompañada por un hombre delgado, moreno y vestido en forma muy elegante, con un terno oscuro y una corbata roja en donde se destacaba un vistoso broche al parecer de oro, de inmediato supe que aquel era el tan nombrado “Diente de oro” y cuando se acercaron a nuestra mesa y la Vicky nos lo presentó, supe el porqué de su apodo, pues al sonreír se podía distinguir en su blanca y pareja dentadura aquella pieza dorada que brillaba con luz propia.


    “Manuel…pero todos me conocen como “El Diente de oro”. El hombre tenía su mano estirada, me apresuré a estrechársela, al hacerlo sentí una mano fría, huesuda y sin calidez, mas parecía la mano de un cadáver que la de un ser vivo.


    No me pareció para nada un hombre atractivo, pero tampoco era desagradable, hablaba pausadamente y no se expresaba en la forma habitual que suelen hacerlo los integrantes del hampa, me pareció muy raro que entre aquel sujeto y mi adorada Bárbara pudiera existir algo y mi cerebro se negaba a creer lo que me había contado la Vicky.


    Fue aquella una noche larga e interminable, recuerdo que bebí mucha cerveza ,el tal Diente de Oro compartía con nosotros, pero no parecía prestar mucha atención a mi persona, cuando hablaba de sí mismo siempre lo hacía en tercera persona como si se refiriera a otro.


    “El Diente de oro, no es un vulgar delincuente, como muchos piensan, él es un artista…me explico, robar…mis amigos…requiere inteligencia y arte…por eso el Diente de oro desprecia a los vulgares cogoteros y a los asaltantes, los giles están todo el tiempo allí, ofreciendo sus mercancías, uno, lo único que tiene que hacer es tomarlas…nada más”


    Esa noche supe que aquel sujeto vivía en la Población La Legua y cuando yo le conté que yo tenía mi hogar en La Victoria, él pareció interesarse, conversamos de varias cosas y a pesar de todas nuestras diferencias descubrimos que teníamos algo en común: El profundo odio contra Pinochet y su gobierno, tiempo después confirmé que teníamos otra cosa más en común: Bárbara.


    Recuerdo que hubo un momento en donde se nos terminó el trago, alguien del grupo propuso “hacer una vaca”(reunir entre todos monedas para comprar más trago),yo recordé entonces que aparte del dinero recibido en el trabajo portaba la totalidad de un importante préstamo que había solicitado en una institución financiera un par de días atrás, dicho dinero que pensaba utilizar para buscar una casita mejor que la que habitaba y arrendarla para sacar a mi familia de aquella temible población, lo llevaba en un paquete aparte metido en uno de los numerosos bolsillos de mi parka de invierno reversible. Dentro de mi borrachera intenté ocupar parte de aquel dinero para pagar yo una corrida de cerveza para “mis amigos”, pero por más que busqué en mis bolsillos no pude encontrar aquel fajo de billetes, recién entonces comencé a preocuparme y a tomarle el peso a mi situación.


    Había perdido de alguna manera que no recordaba aquella importante cantidad y lo peor sin haberle sacado ningún beneficio, ahora tendría que estar durante más de un año, pagando las cuotas de aquel préstamo, era demasiado castigo, aunque bien merecido, me dije.


    “¡Me lo merezco, como se me pudo ocurrir no respetar la Semana Santa!


    Eran cerca de las seis de la mañana cuando aquella fiesta finalizó, los participante se habían ido retirando poco a poco y yo me encontré solo, no estaban ni la Vicky, ni Valeria ni siquiera “El Diente de oro”, recordaba que en un momento aquel me había tendido su mano y me había dicho:


    “Amigo, me dio gusto conocerlo, quiero que sepa que si alguna vez tiene algún problema ya sea con delincuentes o gente del ambiente, dígales que el Diente de oro es su amigo y le aseguro que lo dejaran en paz”


    Mi cuerpo estaba rendido, me hubiera dejado caer en cualquier esquina como aquellos borrachos que duermen la mona en donde les sorprende la borrachera, pero yo no podía hacer eso, era domingo y me correspondía ir a la empresa para cumplir con mi turno de día, sabía que en aquella industria que jamás paraba, había un compañero que esperaba que yo lo fuera a relevar y eso era lo más importante para mí en aquellos instantes, por eso caminé con pasos vacilantes haciendo uso de toda la fuerza de voluntad de que era capaz hasta llegar al lugar en donde nos pasaría a buscar la locomoción de la empresa, cuando llegué a la esquina de la Alameda con Nataniel no había llegado nadie aún, me senté en un banco de la plazoleta y cuando ya comenzaba a quedarme dormido sentí que alguien me tocaba mi hombro:


    “¡Chitas, que llegó temprano compañero!”


    Era uno de mis camaradas de turno, un operario al cual conocía solamente de vista, al levantar mi rostro para contestar su saludo, éste me miró sorprendido.


    ¡Sabe, no se ve para nada bien de aspecto compañero, si parece que viene de jaranear toda la noche y con la caña viva!”


    “Así no mas es poh colega, voy a ir a la fábrica por puro cumplir con mi turno, ojalá que no tenga mucha pega…porque estoy más muerto que vivo”


    Poco a poco fueron llegando mis demás compañeros de trabajo y cuando apareció el bus que nos transportaría a la Empresa yo subí al igual que todos y me acomodé en uno de los asientos, disponiéndome a dormir, al menos durante todo el trayecto, entre mi borrachera recordaba lo del dinero perdido y me repelaba de haber bebido tanto.


    “Nunca más…lo prometo…nunca más” Me decía.


    Al apoyar mi espalda contra el respaldo del asiento noté que algo me molestaba y al tantear noté un bulto, presintiendo de que se trataba me quité mi gruesa parka y allí pude constatar lo que sospechaba, allí entre el forro de mi casaca se encontraba el fajo de billetes que yo creía perdido, el cual se había escabullido hasta aquel sitio gracias a que tenía uno de mis bolsillos descocidos. Cuando tuve aquel turro de billetes en mis manos exclamé:


    “Gracias a Dios…muchas gracias Dios mío”


    Y ahora sí que, aliviado recosté mi cabeza en el asiento del bus y me quedé profundamente dormido.


    Cuando llegamos a la fábrica, el jefe de turno que me tenía bastante aprecio, al darse cuenta del estado en que me encontraba me dijo:


    “Ándate y te metes en la Subestación eléctrica, allí debajo está calientito, pégate un buen sueño, yo no te voy a molestar salvo que tengamos una emergencia”


    Le hice caso y me metí en el pequeño subterráneo ubicado debajo de la Subestación eléctrica, allí me acomodé utilizando unos cartones y dormí, dormí y dormí, casi todo el día, ni siquiera me levanté para ir a almorzar al casino.


    Cuando se me fue pasando la borrachera me vino un terrible dolor de cabeza, pero me aguantaba, total, pensaba que “la había sacado barata”, porque ¿Qué hubiera pasado si durante mi estadía en aquel antro, lleno de delincuentes yo hubiera sacado a relucir aquel fajo de billetes? Con seguridad que a estas horas no estaría contando el cuento, fue una salvada providencial que aquel dinero se hubiera escabullido entre el forro de mi casaca.


    Por lo menos de esa me había salvado, pero lo que nos esperaba en los días posteriores, tanto a mí como al Nelson no fue para nada providencial y una extraña mala suerte, pareció venirnos desde aquellas fatídicas noches, puede que haya sido solo coincidencia, pero para nosotros nada nos iba a convencer que lo que nos sucedió de allí en adelante, fue nuestro castigo por no respetar la Semana Santa y por eso, desde aquella vez nunca más hemos procedido de esa manera, pase lo que pase, para nosotros la Semana Santa, es y sigue siendo sagradísima.


    


    

  


  
    

    Capítulo XXVIII - ”Nostalgias”


    


    Como dije anteriormente, desde aquellas noches de Semana Santa todo comenzó a salirnos mal, fue como una cadena de circunstancias, pero que al final nos costó un alto precio, tanto a mí como a Nelson.


    Lo primero que sucedió fue que a mí me sacaron del turno y me enviaron a hacer un reemplazo a una sucursal de la Empresa, aquello que parecía algo sin importancia si la tuvo, pues impidió que yo pudiera avanzar en el trabajo que nos habíamos conseguido con Nelson, éste trató de ganar tiempo pero aquello atrasó todo, lo cual causó la ira del cliente que después de darnos un ultimátum, buscó a otros eléctricos para que le terminaran aquel trabajo, los nuevos electricistas al revisar lo que habíamos ya hecho, detectaron que mi amigo había colocado algunos materiales de segunda mano, que se había conseguido más barato, cuando aquello le fue comunicado al patrón, éste montó en cólera y no nos quiso entregar nuestras herramientas e instrumentos ,menos por supuesto darnos algún dinero por lo que ya habíamos realizado. Fue así como perdimos aquel buen trabajo y varios otros futuros que se vislumbraban y aquello fue solamente el principio.


    Lo único bueno de mi parte fue que gracias a aquel dinero del préstamo que yo creía perdido, pude adquirir algunos muebles nuevos y mudarnos finalmente de aquella población tan peligrosa, pero que nos enseñó tantas cosas valiosas, como por ejemplo, la solidaridad entre los pobres y la valentía para luchar contra las injusticias aún a costa de perder muchas vidas.


    Nuestro nuevo hogar se ubicaba en un sector del sur de la capital, que quedaba mucho más cerca de la Empresa en donde trabajaba, la casa era también mucho mejor que cualquiera en donde antes hubiéramos vivido estaba construida con ladrillos, tenía tres dormitorios, living comedor, baño, cocina y patio, además de un antejardín, así por primera vez en mucho tiempo se nos vislumbraba una buena vida, pero lamentablemente no sucedió así.


    Obviamente ya no era necesario que continuara pernoctando en aquel hotelucho de mala muerte y así terminó en parte aquella etapa de mi vida, por un tiempo dejé de concurrir al cabaret, en parte porque no disponía de dinero extra y también porque deseaba poner un poco de orden en mi vida.


    Por aquellos días invité a mi madre, quien vivía en Copiapó, para que viajar a Santiago a fin de conocer mi nuevo hogar, tenía también la esperanza de que ella pudiera ayudarme en el sentido de hacerse cargo de la casa en el caso de que mi mujer, que continuaba con su afición al alcohol, empeorara más las cosas.


    Ya había pasado el invierno y la primavera, se aproximaban las fiestas de fin de año.


    Mi madre, a la sazón una mujer que andaba por los cincuenta y cinco años, representaba mucho menos de la edad que tenía, ella se alegró mucho al conocer nuestro nuevo hogar, yo le acomodé una pieza para ella y parecía que esta vez se llevaría bien con mi mujer, pero lamentablemente no fue así.


    Recuerdo muy bien aquella Navidad que pasamos en familia, mis hijas se encargaron de adornar la casa y prepararon un lindo arbolito de Pascua con una rama de pino que yo mismo fui a cortar en un parque vecino, el ambiente era muy distinto al de aquella pasada Navidad en la conflictiva población en donde antes habíamos vivido momentos tan difíciles. Yo me sentía contento en compañía de mis hijos y de mi madre, aunque una parte muy oculta de mi corazón sollozaba al recordar a aquella bella jovencita de piernas perfectas a la cual creía amar y con la cual había vivido momentos tan hermosos que mi memoria trataba de revivir una y otra vez. ¡Cuántas veces estuve a punto de partir y entrar a aquel cabaret como antes y buscarla entre el público, acercarme ella y sin ninguna explicación, como si nada hubiera pasado, abrazarla y luego salir con ella rumbo a algún lugar íntimo! Pero no lo hice y así a medida que pasaban los días aquello se me hacía mucho más difícil.


    La Navidad pasó y llegó la celebración del Año Nuevo y aquí todo se vino nuevamente abajo.


    Mi mujer que hasta la fecha se había estado portando relativamente bien volvió a las andadas, esa noche comenzó nuevamente a beber y se encargó de hacernos pasar una las peores fiestas de fin de año que recuerdo.


    Yo le enrostré severamente su proceder, le aseguré que ya estaba cansado de soportarla, que me había hecho muchas ilusiones en esta nueva casa en donde estábamos viviendo y que a partir de ahora sería mi madre quien se encargaría de la casa y de mis hijos.


    Ella respondió con mucha agresividad, insultó a mi madre como nunca antes lo había hecho, ésta última trató de razonar con ella, pero no hubo caso, me di cuenta de que a partir de aquel momento las relaciones estaban completamente rotas, pero no estaba dispuesto a dejarme vencer por ella. Le dije que nunca la iba a perdonar por haber insultado a mi madre y así fue, todas las buenas intenciones que me había hecho se fueron al diablo, así mientras todas las demás personas celebraban la llegada de aquel nuevo año con abrazos, saludos y fuegos artificiales, en nuestro hogar solamente reinaba la rabia, la pena y la desesperanza y los que más lo sufrían eran aquellos tres inocentes seres: mis hijos.


    Así comenzó aquel año 85, lo recuerdo muy bien porque fue el año del gran terremoto que afectó a toda la zona central del país, afortunadamente para mi familia no significó mayores daños, aparte del gran susto no tuvimos consecuencias, nuestra casa era sólida y resistió muy bien aquel fuerte sismo.


    En cuanto a lo laboral, tal como dije anteriormente nos sobrevino un periodo de poquísimo trabajo, el pobre Nelson lo estaba pasando bastante mal, en mi caso, al menos tenía asegurada mi pega en la fábrica y durante ese tiempo me dediqué por entero a cumplir profesionalmente con mi trabajo. Respecto a mis actividades en el ámbito político, al alejarme de la población fui perdiendo los contactos, pero no por eso permanecí al margen, ya que un encuentro casual con una antigua amiga hizo que me relacionara con su padre, un profesor socialista que estaba tratando de formar y organizar un grupo, para “trabajar por la misma causa que yo quería”, esto es: El retorno de la democracia para nuestra patria. Es cierto que a diferencia de los grupos en donde yo había participado, las ideas del profesor eran menos radicales, él estaba convencido de que nuestro objetivo se lograría apelando a métodos no violentos, gran admirador de Gandhi, el profe nos decía que a los militares nunca los vamos a derrotar en el campo que ellos mas conocen por lo tanto había que sacarlos de allí y dar la lucha en el terreno político, para lo cual hacía falta organizar una oposición constructiva.


    Influenciado por él fue que en mi trabajo comencé a tratar de organizar un sindicato que nos representara a fin de poder negociar colectivamente con la empresa. Aquello era una tarea muy difícil y yo estaba consciente que arriesgaba mi fuente laboral, pero tenía que correr aquel riesgo. Debo explicar que en la Empresa en donde yo trabajaba, existían varias categorías de trabajadores: Estaban en primer lugar, aquellos que pertenecían a la empresa madre, ellos estaban organizados en dos sindicatos, ambos reconocidos y legales, el primero representaba a los empleados y el segundo a los operarios, ellos tenían amplias garantías y conquistas laborales, gozaban de muchos privilegios logrados merced a anteriores negociaciones, desafortunadamente la gran mayoría de los nuevos contratados por la empresa no pertenecían legalmente a ella, sino a una empresa ficticia, creada para contratar a nuevos trabajadores que prestaran servicios a la empresa madre, pero a menor costo, esto es, aprovechando todas “las bondades que el nuevo plan laboral del gobierno” entregaba a los empresarios, así, la nueva empresa de servicios, podía realizar prestaciones a la empresa madre, proveyéndole de trabajadores más baratos, no sindicalizados y sin ningún tipo de garantías ni beneficios, a ésta empresa pertenecía su servidor y debo decir que aquella discriminación me era tan odiosa que fue lo que me hizo decidirme para tratar de cambiar las cosas, así, gracias al profesor conseguí los reglamentos y bases necesarias para la constitución de un sindicato y comencé a sondear el ambiente a fin de conseguir reunir un número mínimo de trabajadores que se atrevieran a darme su firma, se necesitaban a lo menos veinticinco firmas, algo que parecía fácil pues en la fabrica trabajaban cerca de quinientos operarios que al igual que yo, pertenecían a la empresa de servicios.


    Pero en aquellos tiempos reunir a veinticinco personas no era fácil, aun existía un clima de temor muy grande y nadie deseaba arriesgarse a quedar sin trabajo por participar en algo tan incierto, además la empresa en donde trabajábamos era una de las tantas de uno de los grupos económicos más poderosos del país, se decía que si un trabajador era despedido por la empresa era muy difícil que encontrara trabajo en cualquier otra relacionada y eso, en aquellos tiempos era una amenaza real.


    Con mucha paciencia fui convenciendo a mis compañeros para que nos reuniéramos en algún lugar fuera de la empresa y así, con el pretexto de organizar un campeonato de Baby Futbol, logramos que uno de los sindicatos nos facilitara su sede y allí pudimos llevar a cabo la primera reunión. Mi buen amigo Chelentano, Buchelli y varios otros compañeros participaron conmigo, eso sí que tuvimos buen cuidado de que todo se llevara en el más absoluto secreto especialmente desconfiando de los considerados ”sapos de la empresa” como el Chico Guillón, por ejemplo. Ese fue el comienzo, un mes más tarde, con la presencia de un Inspector del Trabajo como Ministro de Fe, se constituía el nuevo sindicato, lamentablemente yo no pude figurar en la directiva pues como ya me había inscrito en el recién formado PPD, (Partido por la Democracia) me era incompatible, según las leyes vigentes a la fecha formar parte de la directiva de un sindicato. . Pero tuve la satisfacción de ser el organizador y padre intelectual de aquel sindicato que con el correr del tiempo pasó a ser muy numeroso y poderoso, pues aquella empresa de servicios, tenía trabajadores que prestaban servicios a la mayoría de las empresas de aquel poderos grupo económico.


    En el plano familiar las cosas estaban mal, mi madre no se sintió capaz de enfrentarse a mi mujer y retornó a Copiapó, yo me tuve que hacer cargo de mis hijos como siempre, por suerte ya mis hijas ya no eran tan pequeñas, la mayor comenzaba a entrar en la adolescencia y mi mayor preocupación fue encontrarles un nuevo colegio dentro del sector, logré matricularlas y ellas como siempre respondieron como las excelentes alumnas que siempre había sido.


    En cuanto a mi vida sentimental, me sentía completamente vacío, a veces nos juntábamos con Nelson y acompañados por nuestros infaltables vasos de shops, recordábamos aquellos días y noches de bohemia, nos preguntábamos:


    “¿Qué será de la Isabel y de Bárbara?”


    Nos parecía como que aquello hubiera sucedido mucho tiempo atrás, lo cual no era así, pues apenas habían transcurrido unos pocos meses desde nuestra última visita a Las Luciérnagas.


    “A pesar de todo lo malo, sigo recordando con cariño a esa morena de fuego” Decía mi amigo.


    “Y yo, nunca voy a olvidar a la Bárbara, creo fue una época muy bonita de nuestras vidas”


    “¡Claro que sí, pero ahora ni loco gastaría todo el dinero que se nos fue en aquel cabaret, hubiéramos tenido lo suficiente como para comprarnos una casa o un auto!”


    Aseguraba Nelson mientras se tomaba al seco el último trago de cerveza.


    “Es cierto aquello, derrochamos mucho dinero, pero al menos tuvimos la satisfacción de conquistar a un par de hermosas mujeres y no fue sólo por nuestro dinero, muchos otros que gastaban más que nosotros no lo lograron, lo positivo fue que a ellas las conquistamos no tanto por lo material sino por la manera en que las tratábamos, ellas notaron la diferencia”


    Así pensaba, con seguridad que una mujer hermosa como Bárbara jamás se hubiera fijado en un tipo como yo, en otro lugar que no fuera el cabaret, pero allí, en aquel mundo de fantasía, como yo lo llamaba, todo era posible, los valores se trastocaban, el propio ambiente, las luces, la música y el alcohol nos transformaban, sino ¿Cómo podía ser que este humilde y poco atractivo servidor hubiera llegado a conquistar a las más hermosa y codiciada estrella del cabaret…a “La Reina de la Noche” como la llamaban?.


    Pero yo no solo conocí a Bárbara, la bailarina, creo que logré algo mas difícil que eso, pues alcancé a atisbar a la verdadera mujer dentro de ella, aquella de la cual me hubiera podido enamorar perdidamente si me lo hubiera permitido, tal vez ella presintió también lo mismo y tuvo miedo, al igual que yo. Esas eran mis dudas y lo siguieron siendo durante mucho tiempo, muchas veces, cuando estaba bebido me sentía envalentonado y decidido a ir al cabaret a buscarla, pensando que aunque ella estuviera con alguno de sus clientes, al verme dejaría todo de lado y se vendría conmigo, como si nada hubiera pasado, todo volvería a ser como antes, pero sabía que aquello no era ya posible y por eso nunca más regresé a Las Luciérnagas y solo muchos años después, por una de esas extrañas casualidades del destino, volví a saber de Bárbara, me di cuenta de que no estaba equivocado, pero ya era demasiado tarde.


    


    

  


  
    

    Capítulo XXIX - ”Vuelve la Charito”


    


    Uno de aquellos días el portero de la fábrica en donde laboraba me avisó que tenía una llamada telefónica.


    “Es una llamada de larga distancia” Me aseguró.


    Extrañado dejé lo que estaba haciendo en aquellos momentos para ir a atender aquel llamado, jamás me imaginé que la que se comunicaba conmigo de esa manera era…la gorda Charo, mientras el portero me miraba con curiosidad, yo escuchaba por el fono:


    “Al fin logro comunicarme contigo, te he llamado varias veces pero siempre me decían que estabas en otro turno o que andabas al interior de la planta y que no te podían ubicar, mi amor”.


    Me contó la gorda que aun estaba trabajando en Talca, en una casa particular, que estaba bien, pero que echaba de menos a Santiago, en especial a mí. Yo traté de ser lo más educado y caballero posible con ella, total mientras continuara allá mejor para mí, pues no deseaba verla para nada, le pregunté cómo se había conseguido el número de teléfono y me respondió que como yo le había contado en donde trabajaba no le había costado mucho obtener el numero en la guía. Me dijo que me llamaría de nuevo cuando estuviera en turno de noche ya que era más fácil ubicarme.


    Cuando finalizó, el portero, que era amigo mío, me confirmó que era verdad que aquella muchacha había llamado otras veces y me preguntó cómo era ella.


    “¿Es alguna de las mujeres que conociste en el Topless?”


    Me reí, pero no le quise decir nada y me limité a comentar:


    “Es un cacho, del que me quiero deshacer”


    Desde aquella vez, la gorda comenzó a llamarme varias veces, en muchas ocasiones yo me negué, pero ella se ponía a conversar por teléfono con los porteros, contándoles que estaba muy enamorada de mí y cosas por el estilo, lo cual hizo que aquellos comenzaran a hacerme toda clase de bromas al respecto:


    “¡Ya poh Negro! ¿Por qué haces sufrir tanto a esa pobre mujer?”


    Al cabo de un tiempo, casi toda la fábrica sabía acerca de la Charito y muchos tenían curiosidad por conocerla, especialmente uno de los porteros y también el chofer que manejaba el bus de acercamiento, éste siempre me estaba preguntando cómo era la tal Charito y yo un día aburrido le respondí:


    “Es una mujer bastante grande, mide más de 1,80…”


    El chofer era un hombre joven y bajito, se quedó mirándome con la boca abierta.


    “¡O sea que es bastante alta…A mí me fascinan las mujeres altas!”


    Me largué a reír, cuando me calmé le dije:


    “Si, es bien alta pero yo no me refería a la estatura sino al ancho de su cintura”


    Todos se largaron a reír, pero el chofer subiéndose a la maquina respondió:


    “De todas maneras igual la quiero conocer”


    Me molestaba que todos me preguntaran por la Charito, pero ¡Qué diablos! Yo había cometido un error al decirle en donde trabajaba, por suerte estaba bastante lejos y me creía a salvo de ella, pero aquello lamentablemente no iba a ser por mucho, pues al cabo de un mes, la gorda regresó a Santiago y entonces comenzó mi pesadilla.


    Cuando regresó lo primero que quiso fue venir a esperarme a la salida de la fábrica, yo, para evitar que ella se dejara caer y la vieran todos mis compañeros de trabajo, preferí concertar una cita con ella en una de mis picadas del centro de Santiago, una conocida shoperia y para no estar a solas con ella le pedí al Nelson que me acompañara.


    Yo esta vez estaba decidido a cortar definitivamente con ella, pero sabía que me iba a ser muy difícil y así fue, cuando me vio ella se abalanzó sobre mí para abrazarme, pero yo la rechacé suavemente, nos sentamos y pedí un Pitcher (Jarro de cerveza de aproximadamente 2 lts.)


    Allí conversamos, le dije que ya no me estaba quedando en el hotel y que me había cambiado de casa, ella me preguntó si todavía “andaba” con la bailarina aquella y yo le mentí diciéndole que sí y que además ambos estábamos muy enamorados. Noté que se puso triste, pensé que se iba poner a llorar, pero luego me aclaró:


    “No te preocupes por mí, yo sé que para ti no soy más que una amiga, pero me conformo con eso, lo que valoro es que desde el principio me dijiste la verdad y yo lo acepté…aceptando las migajas que podías darme, por eso te digo que aunque tú no me quieras yo siempre te seguiré amando y eso no me lo puedes impedir”


    La gorda se estaba poniendo sentimental, entonces yo le dije que con eso ella se estaba haciendo mucho daño, que mejor pensara el otro hombre que pudiera corresponderle.


    “Por ejemplo, en la fábrica en donde yo trabajo hay varios que desean conocerte, si lo deseas te puedo hacer gancho con alguno”


    Mi amigo Nelson intervino:


    “Es verdad lo que dice mi amigo, me consta que hay un electricista al que todos le apodan “el John Denver”, porque usa el pelo con chasquilla a lo Beatles y que está loco por conocerte y también el chofer del bus, entre otros”


    Cuando nos despedimos creí que de esa forma me había librado para siempre de la gorda, pero no fue así, ella igual me siguió llamando por teléfono a la fábrica, claro que yo nunca atendía sus llamados, entonces ella se desahogaba conversando con los porteros, que eran quienes atendían el teléfono.


    También muchas veces me la encontraba en el centro, lo cual no era raro, ya que ella conocía todas nuestras “picadas”, a veces no andaba sola, la acompañaba una hermana que estaba embarazada y entonces nosotros, por cortesía las invitábamos a servirse algo, aquello ya me tenía loco y no hallaba que hacer para recobrar mi tranquilidad de antes.


    Hasta que al fin se nos ocurrió una idea: Mi amigo Nelson le concertó una cita con aquel colega electricista al que apodábamos John Denver, así un día a la salida del trabajo nos reunimos con ella en una conocida fuente de soda del centro.


    La gorda esta vez vino sola, se había acicalado, pero para mi gusto la encontraba…exagerada, por decir lo menos, pero al John Denver, después de varios shops comenzó a parecerle atractiva y así una vez que ambos se marcharon con rumbo desconocido, yo lancé un grito de alegría. Al fin me había deshecho para siempre de la gorda.


    Al menos eso era lo que creía, pero no fue así.


    Días después volvimos a encontrarla en el centro, aparecía justo en los lugares que frecuentábamos y como si fuera la cosa más natural del mundo se acercaba a nuestra mesa y a nosotros no nos quedaba más remedio que invitarla.


    “Bueno ¿y cómo te fue con el John Denver?”Le preguntamos.


    “Bien, si no está nada de mal tu amiguito, pero lo encuentro muy jovencito y además…no es a él a quien amo” Respondía suspirando la voluminosa mujer.


    Aquello era el colmo, debía de encontrar algún modo de deshacerme de aquel saco de manteca y así, en mi desesperación se me ocurrió una gran idea, la que de inmediato puse en práctica.


    Nos encontrábamos en una conocida y concurrida Fuente de soda del centro de Santiago, un lugar que era famoso por permanecer abierto hasta casi la madrugada por lo cual pasada la medianoche solía ser visitado por gente del ambiente, aquello me sirvió de mucho, me fijé que entre los concurrentes habían dos sujetos que apoyados en la barra parecían absortos en observar a los demás parroquianos, ambos vestían de negro y eran fornidos y corpulentos, entonces haciéndole una seña a mi amigo Nelson, me levanté bruscamente de la mesa y salí raudo hacia la calle, al rato salió mi amigo algo preocupado:


    “¿Qué te pasó que saliste como alma en pena? Menos mal que ya habías pagado la cuenta, pues yo no tenía ni un peso”


    Entonces le expliqué mi plan a mi amigo, éste me escuchó atentamente y luego sonriendo respondió:


    “Está bien, es un buen plan, déjame a mí no mas, ahí viene la gorda”


    En efecto, entre la poca gente que circulaba a esa hora por la Alameda divisé a la gorda que parecía buscarnos, cuando nos vio se dirigió hacia nosotros, yo le hice una seña indicándole que se alejara, pero ella no me hizo caso, entonces el Nelson se adelantó y tomándola del brazo se la llevó hacia un rincón, allí le explicó:


    “¿Sabes porque mi amigo salió arrancando del restaurant? Pues porque se dio cuenta de que habían dos agentes de la CNI allá adentro, tú a lo mejor no lo sabías, pero mi amigo pertenece a un grupo extremista y ahora está siendo buscado por la gente de seguridad del gobierno, por eso no conviene que te vean cerca de él, ya que tu vida correría peligro, podrían arrestarte y torturarte para que confieses lo que sabes de él, lo lamento pero así están las cosas ahora, de manera que por tu propia seguridad es mejor que te alejes de nosotros, al menos por un tiempo Charito”


    Por pura coincidencia, en ese instante venían saliendo del restaurant aquellos dos hombres vestidos de negro, ellos se dirigían hacia la calle, seguramente con el propósito de hacer parar algún taxi, yo que permanecía un tanto apartado, le hice una seña al Nelson y éste, haciendo gala de sus dotes de actor, salió corriendo y atravesó la Alameda esquivando los autos que se cruzaban en la calle.


    Aquello terminó por convencer a la gorda, que esta vez se creyó el cuento, ayudó en ello, que por aquellos días habían recrudecido algunos enfrentamientos entre los agentes del gobierno y grupos de extrema izquierda, lo cual le dio más veracidad a lo narrado por mi amigo.


    Cuando nos reunimos nuevamente Nelson y yo, en otros restaurant no tan cerca del centro comentamos alegremente la situación.


    “Ahora vas a tener que ponerte con un Pitcher, ya que yo te libré para siempre de la gorda, hubieras visto como tiritaba de miedo, la pobrecita cuando le contaba que tú pertenecías al FPMR (Frente Patriótico Manuel Rodríguez, grupo extremista que luchaba contra el régimen de Pinochet),lo único que quería era salir huyendo de allí, créeme que desde ahora ya no nos va a molestar mas, pues le insistí que si nos veía en algún lugar debía de aparentar que no nos conocía y la pobre…se lo creyó”


    Aquello dio resultado, un par de veces nos encontramos con la gorda en alguno de los lugares que frecuentábamos en el centro, yo fingía no verla pero notaba que ella nos miraba desde lejos sin atreverse a acercarse a nosotros, algunas veces la acompañaba su hermana que portaba una guagua en sus brazos, en otra ocasión la vi rodeada de un montón de chiquillos vagabundos, entonces miraba a mi amigo Nelson quien suspiraba:


    “¡Ah, de la que nos libramos!”


    


    

  


  
    

    Capitulo XXX - “Michelle”


    


    Una de aquellas tardes, después de “castigarnos con un par de shops” junto a mi amigo Nelson, nos fuimos a la Plaza de Armas con el fin de jugar una partida de ajedrez. Debo explicar que tanto a él como a mí ,en aquel tiempo nos fascinaba aquel juego, catalogado por muchos, como “el juego ciencia”, y por esa razón era nuestra costumbre andar trayendo en nuestros bolsos con herramientas un pequeño juego de ajedrez con fichas magnéticas, de tal manera que cada vez que necesitábamos hacer la hora, ya sea para esperar a algún cliente o simplemente para matar el tiempo, sacábamos nuestro pequeño tablero, lo armábamos y olvidándonos del mundo y sus alrededores nos enfrascábamos en una interesante partida.


    No es que fuéramos muy buenos para dicho juego, pero a fuerza de tanto jugar habíamos adquirido cierta destreza lo que nos valió algunas pequeñas satisfacciones, como aquella ocasión en donde por casualidad llegamos a conocer al administrador de una conocida cadena de shoperías, el hombre aquel, era también fanático del ajedrez y se empecinó en jugar con nosotros, le dimos en el gusto y mi amigo “para entusiasmarlo más aun” se dejó ganar ,pero yo en cambio lo derroté, se entabló así una cierta amistad y comenzamos a frecuentar su local y cada vez que el disponía de un poco de tiempo libre me desafiaba a una partida y aquello nos favoreció bastante ya que con frecuencia recibíamos “atenciones especiales” ya sea un pitcher o un par de churrascos, en fin, aquel tipo estaba empecinado en ganarme, pero nunca lo pudo lograr, pese a que mi amigo me insistía en que le diera aquel gusto, a veces estaba a punto de abandonar la partida, pero mi orgullo me hacía redoblar mis esfuerzos y le daba vuelta la partida derrotándolo.


    Después de jugar un par de partidas en la plaza de armas, se nos ocurrió pasar a una galería cercana pues yo deseaba adquirir un reloj, ya que me hacía mucha falta tener uno, al pasar cerca de un bullicioso local nos detuvimos un momento y entonces nos llamó la atención un afiche a todo color que mostraba las fotos de las bailarinas de aquel centro nocturno, entonces me llevé una gran sorpresa al fijarme en una de aquellas fotografías. ¡Claro que conocíamos a una de ellas, era la mismísima Michelle! Nelson y yo nos miramos sorprendidos, no había ninguna duda, aquella linda chica que se veía recostada en distintas poses era ella, la pequeña Michelle.


    Para salir de dudas le preguntamos al joven que estaba en la entrada de aquel local de espectáculos, si esa niña que figuraba en la vitrina era la misma Michelle que tanto conocíamos, él nos dijo que sí, que ella estaba allí desde hacía un par de meses y que si queríamos cerciorarnos deberíamos entrar al salón.


    Decidimos, después de dudar un largo rato no entrar, total, no tenía objeto volver a las andadas, ya que tanto nos había costado salir de aquella verdadera adicción, era mejor mantenernos así, de manera que nos marchamos de aquel lugar, venciendo por esta vez la tentación.


    Pero a mí me quedó picando el bichito de la curiosidad, me decía a mi mismo que necesitaba conversar con ella aunque fuera solo una vez y así fue como a la semana siguiente, decidido compré una entrada para aquel centro nocturno, pero no tuve suerte, vi bailar a varias chicas, muchas se me acercaron para que las invitara a beber un trago, pero no lo hice. Imposible no dejar de comparar aquel tremendo y espacioso salón con el de Las Luciérnagas, es verdad que este local era más grande y elegante, pero el ambiente me pareció frío y sin alma, hasta las propias bailarinas parecían hacerlo sólo profesionalmente y no como aquellas que yo conocía, después de averiguar que por esos días la pequeña que yo quería ver no se había presentado en el local, salí de allí con la cola entre las piernas. Alguien me aseguró que para el fin de semana con seguridad que estaría aquella que yo buscaba.


    Regresé el sábado, ahora el local estaba repleto de hombres, me ubiqué en un lugar discreto un tanto alejado del escenario y esperé, después de un largo rato y de ver bailar a varias chicas, apareció sobre la tarima, ella, con su inconfundible y encantadora sonrisa, sus largos cabellos negros ensortijados y sus ojos grandes y oscuros rodeados de hermosas pestañas.


    Contuve la respiración mientras ella desarrollaba su show, era sin duda la misma Michelle, pero su cuerpo se veía más rellenito, tanto sus piernas como sus caderas se veían mas voluptuosas, tenía sin duda bastante éxito con los hombres y al verla ahora después de más de un año, me repelé de no haber tenido con ella algo más que una simple amistad, pues presentía que en aquel tiempo ella sentía algo por mí. Casi no me di cuenta cuando ella bajó del escenario y comenzó a moverse por entre los concurrentes, como era la costumbre, hasta que de pronto la tuve al frente mío, yo me quedé paralogizado, había estado pensando en muchas maneras de encararla cuando la tuviera al frente, pero ahora se me olvidó todo, ella al parecer no me reconoció de inmediato, porque me puso una de sus rodillas sobre mi pierna y echando su busto hacia atrás se tomó el pelo con sus manos, entonces recién me reconoció:


    “¡Miguel! … ¿Eres tú?”


    Recién atiné a decirle algo:


    “Si soy yo…vi tu fotografía allá afuera y quise venir a saludarte…Estás mucho más linda… ¡Mas mujer! Exclamé.


    Ella sonriendo exclamó:


    “Más gorda querrás decir… ¡Oh, que sorpresa me has dado!…espérame que regresaré…No te vayas, por favor” Me dijo rozando con sus labios mi mejilla.


    Se demoró un buen rato, pero cumplió lo prometido, cuando la tuve a mi lado, recordé como a veces en Las Luciérnagas, ella se sentaba sobre mis rodillas y me echaba sus brazos al cuello, era en verdad una chica muy tierna.


    Conversamos acerca de los tiempos pasados, ella también hablaba con


    cierta nostalgia de aquellos días, como si hubiera transcurrido mucho tiempo y no solo poco más de un año.


    “Me aburrí porque la cosa se empezó a poner muy mala, ya nada es como antes, está todo muy cambiado allí, de las chiquillas de antes casi no queda ninguna…


    Tenía que preguntar por ella, era imposible no hacerlo, pero la propia Michelle se encargó de ahorrarme la pregunta.


    “Ves como tenía razón cuando te previne contra la Bárbara que te tenía tan loquito, ella es, ahora la mujer del “Diente de oro” y se rumorea que éste es ahora el verdadero dueño del cabaret y que Don Eugenio es solo pura pantalla, en fin me alegro de haberme ido de allí a tiempo”


    El tiempo se nos pasó volando, ella me contó además que sólo venía al local durante tres días a la semana, ya que los demás días lo hacía en un topples ubicado en el sector de la Estación Central, también me dijo que aún vivía en el mismo lugar que yo conocía.


    “Pero será por poco tiempo mas ya que estoy postulando a una casita”


    Le pregunté cómo podía hacerlo si quería volver a verla, ella se quedó pensando un rato y luego se le iluminó su rostro al decirme:


    “Mira, para el siguiente domingo daré una pequeña fiesta en mi casa, para celebrar el cumpleaños de mi madre, ella está viviendo conmigo por ahora, si quieres puedes ir a visitarme… ¡Ah y si puedes me traes un regalito!”


    Le aseguré que iría a verla y me dispuse a despedirme de ella, tenía deseos de besarla, pero me contuve y lo hice solo en su mejilla, al percibir su perfume le pregunté, si tenía a alguien y ella sonriendo respondió:


    “Por el momento no…por lo menos ningún hombre”


    Dijo esto de una manera enigmática, pero yo me sentía tan contento que no reparé en ese instante en ello.


    Cuando le conté al Nelson acerca de mi reencuentro con la Michelle, éste se limitó a aconsejarme:”Ten cuidado…no vayas a tropezar de nuevo con la misma piedra”


    Así fue como al domingo siguiente me coloque mi mejor tenida, un terno azul piedra que había sacado al crédito en una tienda del Retail, una corbata granate y zapatos tipo mocasín, por el camino le compré un canastillo con flores y chocolates, pues sabía que a ella la fascinaban y caminé hasta aquel pasaje de la calle San Diego, recordaba claramente cuál era su casa, además era la única en donde se escuchaba música en el interior y un tanto nervioso me atreví a golpear su puerta.


    Me salió a recibir el hermano que yo conocía, pero que ya no trabajaba en la misma empresa, me saludó efusivamente y luego se acercó ella, tal como la vez anterior me pareció algo extraña vestida con ropa de calle (Estaba acostumbrado a verla solo con bikini o …sin nada),ella me fue presentando a los invitados y a su madre, esta resultó ser una señora algo seca, vestida muy a la antigua y con un moño sobre su cabeza, me dio un fuerte apretón de mano, como un verdadero hombrón y recibió sin hacer ningún comentario el canastillo de flores que le obsequié, en cambio Michelle daba autenticas señales de alegría al recibir los chocolates:


    “¡Humm…que ricos…me los voy a comer toditos, aunque sé que me hacen engordar!”


    Aquello resultó ser una aburrida fiesta familiar, hasta hubo algunas discusiones entre ellos, pero yo lo único que deseaba era estar a solas con Michelle, lo cual no ocurrió, sí, me llamó la atención una muchachita delgada, algo paliducha que no se apartaba de ella, al preguntarle quien era aquella, la Michelle me hizo un gesto como de secreto diciéndome:


    “Shiss…ella es mi amiga Katty, una compañera de trabajo…pero nadie debe saberlo ¿Ya?”


    Nos despedimos como buenos amigos, la muchachita no se apartó un minuto de ella y yo le prometí que la iría a ver al local el siguiente fin de semana. Entonces ella me respondió:


    “Te voy a esperar… ¿Podrás invitar a un amigo y así después de la función salimos los cuatro?”


    Quedamos en que así lo haríamos y mientras caminaba rumbo a mi casa me devanaba los sesos pensando a quien podría invitar, obviamente que la primera opción debería ser mi amigo Nelson, pero éste andaba corto de dinero y yo no estaba tampoco en condición de asumir todo el costo de una salida, por esa razón deseché esa idea y pensé mejor en un compañero de trabajo.


    En el transcurso de la semana se me facilitaron las cosas.


    Mi compañero de turno, el mecánico Lucho Gómez, a quien todos conocían como “El Negro Gómez” era uno de los “antiguos”, llevaba más de veinte años en la empresa y era un sujeto de carácter tranquilo y bonachón, físicamente tenía un cierto parecido conmigo, aunque él era más alto y corpulento, de todas maneras algunos compañeros siempre nos estaban haciendo bromas, diciendo que éramos hermanos o al menos parientes. No siempre nos tocaba estar en el mismo turno, pero cuando ello acontecía, especialmente de noche, él acudía a mi taller, que era más cómodo que el suyo y allí, mientras esperábamos que nos vinieran a buscar para alguna emergencia, él se fumaba su cigarrillo y aprovechábamos de intercambiar opiniones.


    Recuerdo especialmente una de aquellas charlas ocasionales, en donde me contó acerca de su familia, recalcando el gran amor y cariño que sentía por su esposa, con la cual llevaba más de veinte años de matrimonio, yo le escuchaba con atención, ya que su vida familiar era tan diferente de la mía, recuerdo muy bien sus palabras:


    “Yo, colega electricista, me considero un hombre afortunado ya que tengo un buen trabajo, no gano mal, poseo además mi casa propia, y también mi buen autito, a estas alturas de mi vida he logrado muchas cosas, por ejemplo: una buena educación para mis dos hijos, pero lo principal es que tengo una mujer que vale oro y créame colega, aun, pese a los años que estamos juntos, yo sigo enamorado de ella ¿Verdad que es para no creerlo?”


    Realmente, para mí era un caso muy excepcional, mi compañero sabía la clase de vida que yo llevaba, le había contado acerca de mis noches de bohemia, de las chicas del cabaret y todo eso, él me escuchaba atentamente y moviendo su cabezota se reía:


    “Usted no me va a creer lo que le voy a decir, pero es verdad, desde que estoy con mi mujer, no ha habido otra en mi vida y jamás se me ha pasado por la cabeza serle infiel ¿Para qué, si con ella tengo todo lo que quiero?”


    Yo le creía y en mi fuero interno, creo que lo envidiaba, pensando que de haber sido posible hubiera cambiado a todas aquellas mujeres con las que tuve algo a cambio de una sola…una sola que fuera como yo quería y con aquella poder vivir el amor con que soñaba”, puesto que en el fondo de mi corazón continuaba siendo un hombre muy romántico.


    De aquella conversación habían transcurrido ya dos años y ¡Cómo son las paradojas del destino!, en tan breve lapso la vida de aquel buen hombre sencillo y bonachón había cambiado en ciento ochenta grados.


    Efectivamente, todo había comenzado con la extraña enfermedad que le sobrevino a su esposa, al comienzo no se le dio mayor importancia y cuando ella comenzó a decaer ostensiblemente ,mi amigo trató por todos los medios de recuperarla, pero cuando los médicos le comunicaron que la enfermedad de su mujer era incurable, que aquella rara bacteria alojada en su columna vertebral les era absolutamente desconocida, entonces mi compañero creyó volverse loco, su carácter antes tan apacible se hizo violento y taciturno. Bien recordaba yo cuantas veces él se desahogaba conmigo contándome las terribles peripecias de la enfermedad de su mujer y de toda la tenaz lucha que daban para tratar de sanarla, pero todo fue inútil, así, al cabo de tan sólo ocho meses ella falleció, dejando a mi compañero de trabajo sumido en la más terrible de las depresiones, lo peor fue que él exteriormente no era hombre dado a mostrarse débil y tampoco soportaba que los demás le tuviéramos compasión, en el trabajo siguió con su vida normal como si nada hubiera pasado, pero todos sabíamos, especialmente yo, cuan grande era su sufrimiento.


    Tiempo después en una de aquellas noches en que compartimos juntos un turno de trabajo, él me confidenció algunas cosas muy íntimas y yo le dejé hablar. El me habló del respeto que le debía a su mujer, ya fallecida y también de lo sólo que se sentía.


    “Sabes, lo más terrible para mí es llegar a casa, durante el día en el trabajo me distraigo, pero cuando llega la hora de partir…No hay día en que no la recuerde a ella, pero comprendo que tarde o temprano tendré que buscar a alguien…”


    Yo le escuchaba sin interrumpirle, mi amigo encendía un cigarrillo tras otro, después de un rato se quedó pensando y de pronto me dijo:


    “Antes, cuando tú me hablabas de aquellas mujeres que frecuentabas en aquel cabaret yo me reía y también me asombraba de la vida que llevabas, jamás imaginé que llegaría el momento en que te pediría que me llevaras a conocer esos lugares, como ahora quiero hacerlo”


    Yo le expliqué que ya no estaba frecuentando aquel cabaret, que me había alejado en parte por lo caro que me costaba y también porque quería darle un completo vuelco a mi vida.


    De eso habían pasado solo un par de semanas y ahora que se presentaba la ocasión de salir con aquel par de chicas le hablé de ello a mi compañero, éste se sorprendió un poco, pero luego pareció entusiasmarse.


    “Está bien, te agradezco que hayas pensado en mí, lo único que te voy a pedir es que todo esto no trascienda, tú sabes cómo son de copuchentos y mal hablados en esta fábrica, todo lo que suceda va a quedar solamente entre nosotros dos ¿Está bien?”


    Le aseguré que así sería, entonces él me comenzó a pedir detalles acerca de la amiga de Michelle, mientras yo se la describía él exclamó:


    “¡Bah, al fin me da todo igual! Lo único importante es que necesito una mujer…cualquier mujer”


    Yo le expliqué a mi compañero que mis amigas, pese a ser bailarinas de cabaret, a diferencia de las prostitutas, no eran mujeres fáciles, o sea que si él lo que quería era tener solamente sexo, seguramente no lo obtendría de esta manera, él entendió y me respondió que cuando se refería a que le daba lo mismo cualquier mujer, lo que quería decir es que, se encontraba tan huérfano de cariño y tan solo que pensaba que una compañía femenina le podría ayudar mucho, así, puesta las cosas en su lugar, acudimos el sábado siguiente al cabaret en donde trabajaba Michelle.


    Era nuestro día de pago, recibimos nuestros salarios y a diferencia de otras ocasiones mi amigo y compañero, antes de que nos dirigiéramos al centro nocturno decidió pasar por su casa para dejar allí su dinero, apartando solamente lo necesario para pasarlo bien con nuestras amigas, yo le pasé una cierta cantidad para que me la guardara, recordaba lo sucedido en noches anteriores “ya había aprendido muy bien la lección”.


    Luego de aquello, partimos en su pequeño Volkswagen de color verde, rumbo al centro.


    Cuando entramos al local la función estaba en pleno apogeo, las muchachas estaban todas ocupadas con sus clientes y tuvimos que esperar un buen rato para que alguna de las chicas se nos acercara a atendernos, al preguntarle por mi amiga Michelle ella la fue a buscar, regresando al cabo de unos minutos junto a ella.


    “Te esperé el otro día, pero como no apareciste pensé que ya no te volvería a ver, me alegro que regresaras, aunque por ser fin de mes va a ser difícil que pueda estar un ratito contigo”


    Le presenté a mi amigo, preguntándole si podía traer alguna amiguita para que lo acompañara, ella me dijo que se encargaría de aquello y que de todas manera la esperara, ya que apenas se desocupara del tipo que estaba con ella regresaría a acompañarme.


    Y cumplió, al cabo de una media hora, después de realizar su show sobre el escenario, Michelle acompañada de una rubia despampanante se acercó a nosotros.


    “Ella es Lola, mi compañera de camarín…espero que te guste” Dijo, dirigiéndose a mi amigo.


    Lola resultó ser una mujer muy divertida, se notaba que le gustaba pasarlo bien y era justo lo que mi amigo necesitaba, confieso que me sentía un poco envidioso de la “suerte” de mi compañero, pero me conformaba pensando que también Michelle tenía lo suyo, ya que aquella chica que había conocido un par de años atrás ahora se veía muy diferente, su cuerpo se había desarrollado bastante, pero sin perder su armonía, lo cual, por supuesto que se lo hice ver.


    “Es que voy a un gimnasio, dos veces por semana, los martes y los jueves, allí hago ejercicios con máquinas y pesas y gracias a eso me mantengo como ves”


    Las horas se nos pasaron volando, mi amigo estaba entusiasmadísimo con Lola y no se cansaba de repetirlo, la chica se dejaba querer y “le sacaba trago tras trago” sin que él pareciera notarlo, yo, con mis experiencias anteriores, traté de que se contuviera, cuando la muchacha nos dejó para preparar su show, le dije:


    “Vas demasiado rápido con los tragos…recuerda que tienes que manejar”


    El se encogió de hombros respondiendo con la típica frase:


    “¿Sabes? Manejo mejor curao”


    Casi de madrugada abandonamos el local y regresamos a nuestros hogares, mi amigo me pasó a dejar a mi casa, que quedaba relativamente cerca de la suya y así terminó aquella primera salida con mi compañero de turno.


    Durante la semana, cada vez que nos encontrábamos con el Negro, éste me hablaba con gran entusiasmo de Lola, como si ya la conociera desde hace mucho tiempo, me recordé a mi mismo cuando conocía a la rubia Vicky y le recomendé que no fuera tan rápido y menos aun que se involucrara sentimentalmente con esa u otra chica del ambiente.


    Acordamos realizar una nueva visita para el siguiente fin de semana.


    Pero, como supe después, mi amigo no aguantó tantos días y a mediados de semana, sin decirme nada a mí, fue solo al cabaret, al día siguiente se confesó conmigo:


    “Me sentí a aburrido y triste, estaba solo en mi en casa, pues mi hija se había quedado donde una amiga, de maneras que partí en mi auto hacia el cabaret, esta vez el local estaba casi vacío, tu amiga Michelle no estaba pero si la rubia Lola, ella me reconoció de inmediato y se me acercó, nos servimos un par de combinados y yo la invité a salir, para mi sorpresa me dijo que sí y fuimos a comer a un restaurant cerca de allí, luego ella tuvo que regresar al cabaret y quedamos de volver a vernos para el fin de semana…no sé, pero pienso que algo va a pasar entre ella y yo ¿Qué piensas tú?”


    “Bueno, si te aceptó a salir, eso ya es algo, el próximo fin de semana vamos a salir de dudas, pues yo esta vez también quiero salir con Michelle”


    Y en verdad que estaba decidido, deseaba darle un corte a esta situación, con Michelle ya nos conocíamos lo suficiente, si ella me seguía dilatando, entonces me alejaría definitivamente no solo de ella sino de todo aquel ambiente, creyendo que ya no significaba nada para mí.


    Además había algo que me inquietaba bastante en aquellos días, es cierto que en el plano laboral había tenido una buena participación en la constitución del sindicato, lo cual finalmente se logró aunque yo no pude integrar la directiva pues tan solo un mes antes me había inscrito en una de las facciones del PS (Que aun permanecía en la clandestinidad por estar proscrito legalmente dada su condición de marxista).


    Un encuentro casual con una antigua amiga me había permitido ponerme en contacto con su padre, un activo militante y dirigente de esa colectividad, un profesor primario que había ocupado un cargo de Regidor en una populosa comuna del Sur de la capital, fue él, quien me convenció para que me alejara de aquellos grupos más radicales a los cuales estuve a punto de adherirme y que creían que la vía armada era la única salida para el pueblo, en aquellos días.


    Desde aquellos días de las protestas callejeras, cuando aún vivía en la Población La Victoria, yo me sentía comprometido a tratar de hacer algo en contra de la Dictadura que oprimía a nuestro pueblo y gracias a aquel encuentro con mi amiga mi vida experimentó un rumbo distinto, aunque, por supuesto que eso ni me lo imaginaba.


    Y llegó el fin de semana.


    


    


    

  


  
    

    Capítulo XXXI - “Una noche con sorpresas”


    


    Todo salió como lo habíamos planificado. Después de tomarnos una buena cantidad de tragos con nuestras compañeras, se nos permitió salir del local con ellas. Primero fuimos a un buen restaurante a comer algo, tanto Michelle como Lola se mostraban muy alegres y entusiasmadas, me fijé en Lola, ella y mi amigo no podían ser personas más distintas entre si, mientras que mi compañero de trabajo era un hombre de aspecto serio y poco locuaz, Lola era, por el contrario, alegre y dicharachera y físicamente completamente diferente, pero se dice que polos distintos se atraen y eso parecía estar sucediendo entre ambos, en cuanto a mí, notaba una cierta distancia con Michelle, ella había cambiado bastante, ya no era la muchachita dulce y amorosa que yo había conocida tiempo atrás, aunque en algunos momentos si lo era y debo reconocer que me tenía un tanto desconcertado.


    La cena fue bastante suculenta y mi amigo pidió una botella de vino para acompañarla, creo que aquello fue lo que me afectó ya que tan pronto salimos a la calle después de haber pagado la cuenta, me empecé a sentir mal, la cabeza me daba vueltas y… perdí la noción, al menos por un par de horas.


    Desperté de pronto al escuchar algunos gemidos y suspiros, traté de recordar lo que había sucedido y de saber en dónde me encontraba, estaba todo en penumbras, vagamente recordé algunas cosas, la luz se hizo en mi cerebro y presté atención a los sonidos circundantes.


    Los gemidos eran sin lugar a dudas producidos por una mujer, la cual estaba siendo poseída por un hombre a pocos metros de donde yo estaba, traté de reincorporarme y al hacerlo volqué algún objeto que cayó al piso provocando un ruido metálico. La pareja que estaba teniendo relaciones se detuvo por unos segundos, distinguí la voz de mi compañero de trabajo que decía, susurrando:


    “¡Shiss…parece que se despertó el borrachito!”


    Permanecí quieto por largos minutos, me di cuenta de que estaba tendido sobre un sofá y a medida que mi vista se habituaba a la oscuridad de aquella habitación, fui comprendiendo en donde me encontraba:


    “Estoy en el living del departamento de Michelle, seguramente ella debe de estar en su dormitorio del altillo y mi amigo Lucho debe de haberse acostado sobre el piso con Lola” Pensé.


    Y tenía razón, permanecí un buen rato en silencio sin moverme de mi posición, de tal modo que la pareja que se encontraba a pocos metros de mí, se convenció de que yo dormía profundamente, tanto que nuevamente se comenzaron a mover, lentamente al principio, pero al rato, se olvidaron de mí y del mundo y se entregaron a los placeres del sexo como si fueran dos enajenados, aquello me produjo una tremenda excitación y cuando ellos acabaron esperé hasta que me convencí de que ambos dormían satisfechos, me levanté en puntillas y busqué a tientas la escala que conducía hacia el altillo, casi tropecé con los cuerpos de mis compañeros de cuarto que dormían profundamente, abrazados como si fueran una pareja de mucho tiempo y no dos seres que hasta poco tiempo atrás eran dos perfectos desconocidos.


    “Bien por mi amigo, al menos se encontró con una deliciosa mujer, pero yo no me voy a quedar con las ganas”. Pensé


    Comencé a subir lentamente por la empinada escala de madera, cuando estaba por llegar arriba me quedé estático. Escuché la voz de Michelle que hablaba con alguien.


    “Parece que esos dos de abajo no perdieron su tiempo, se aprovecharon de que Miguel estaba borracho y se pegaron un buen polvo”


    “Quédate quieta, para sacarte unas fotos cariño”


    Permanecí atónito, Michelle no estaba sola, supe de inmediato que la que la acompañaba era aquella chica que conocí para el cumpleaños de su madre, esa tal Katty, que me pareció algo rara, por decir lo menos.


    Me quedé en silencio escuchando a las dos mujeres, el dormitorio se iluminó por los flashes de la máquina fotográfica, comprendí que entre aquellas dos mujeres pasaba algo, que no eran solamente amigas, pues después de las fotos, el diálogo que oí me convenció completamente.


    “Tienes un cuerpo maravilloso Michelle querida… ¡Ah, ya no podría vivir sin ti cariño!”


    Se hizo un largo silencio, sentía como ambas mujeres se movían y gemían entrecortadamente, no me pude contener y subí, ellas estaban tan absortas en sus juegos que no me vieron, pero para mí fue algo chocante, ver a esas dos mujeres desnudas acariciándose y suspirando con sus cuerpos entrelazados y sudorosos.


    Pensé un montón de cosas, como por ejemplo, arrojarme en medio de ambas para formar un trío o salir huyendo de allí, no alcancé a hacer nada de eso, ellas de pronto notaron mi presencia y su reacción fue absolutamente inesperada para mí.


    “¡Que estás haciendo aquí…! ¿Con que derecho te atreves a subir a mi dormitorio?”


    Nunca había visto a Michelle tan furibunda, la otra chica se tapaba sus diminutos pechos con la sábana, lentamente comencé a bajar, estaba terriblemente decepcionado, pensé que al cabo de un rato, Michelle reaccionaría y bajaría para ofrecerme sus disculpas o al menos darme alguna explicación, pero nada de eso sucedió.


    Me recosté en el sillón, aguardando, pero finalmente el sueño me venció.


    Me despertó mi compañero, que ya estaba completamente vestido al igual que Lola, que como era habitual en ella se notaba muy animosa.


    “Ya, levántate, para que vayamos a la Vega a comernos una buena y reponedora paila marina”


    Me puse mis zapatos y partí al baño para lavarme la cara, cuando salí, mis amigos ya estaban en el auto con el motor en marcha.


    “¿Y las otras dos…no van a ir con nosotros?”Pregunté.


    Fue Lola quien me respondió:


    “Esas dos van a dormir hasta las tres de la tarde por lo menos”


    Mientras el auto corría raudo por las vacías calles capitalinas, yo pensaba en todo lo sucedido.


    “Se me borró la película, compañero… ¿Hice muchas embarradas?”


    “Ja, ja, ja… ¿No te acuerdas lo que le dijiste a la Michelle cuando ella te mostró la foto de su mamá?”


    En verdad no me acordaba de nada y ni siquiera ahora me recuerdo de aquel par de horas que parecen borradas de mi memoria.


    “Le dijiste que guardara esa foto de la vieja con cara de perro…ja ja ja, la Michelle se puso furiosa y te pegó una tremenda cachetada en la cara”


    Lola se reía a carcajadas como si aquello fuera la cosa más divertida del mundo.


    Luego cuando llegamos a La Vega y nos servimos una apetitosa y contundente sopa de mariscos, mi amigo tocó el tema de la Michelle.


    “Bueno, supongo que ya te diste cuenta de que tu amiga Michelle es maricona…yo ya lo sabía pues Lola me lo había contado antes, pero…”


    Lola me explicó:


    “La Michelle es una buena amiga, pero lamentablemente “le gustan las tortillas”, yo pensé que tú lo sabías, ya que la conocías desde antes que llegara al local, pero parece que no era así ¿Verdad?”


    “Es que en la época en que la conocí, se veía como una chiquilla normal, nunca se me pasó por la cabeza que ella fuera lesbiana, aunque recuerdo que me llamaba mucho la atención que a ella le gustara jugar futbol, y que supiera conducir camiones como me contó en una ocasión. ”Respondí.


    “Ella y la Katty son pareja, ya llevan varios meses juntas, conviviendo y parecen que se llevan muy bien, aunque la Katty es terriblemente celosa”


    Nunca más volví a ver a la Michelle, en cuanto a Lola, ella y mi amigo continuaron viéndose regularmente, hasta que éste le pidió que vivieran juntos, en su casa y que abandonara su trabajo en el local nocturno, así fue como por un tiempo parecía que ambos eran una pareja feliz, pese a la oposición de los hijos de mi amigo, que no soportaban a aquella mujer tan diferente a su madre, todo iba relativamente bien, hasta que por alguna circunstancia alguien averiguó el pasado de Lola y les contó a las hijas de mi amigo.


    Allí se armó la grande, resultado que Lola abandonó la casa y durante un tiempo ella y mi amigo siguieron viéndose a escondidas. No supe nada mas de ellos, pues al poco tiempo, yo fui despedido de aquella fábrica y me alejé completamente de aquel ambiente y también de los cabarets, topless y de todo aquel mundillo.


    Nunca más regresé, no me arrepiento de lo vivido, fue una muy bonita experiencia pero la vida me llevaba hacia otros destinos.


    Algunas veces sentía nostalgia de todo lo vivido en aquellos tumultuosos días, cuando pasaba por casualidad por fuera y escuchaba la música en el interior de dichos locales, me acometían los deseos de entrar, ubicar a alguna niña, pedir un par de tragos y comenzar a vivir, pero luego recapacitaba, movía mi cabeza y me alejaba silenciosamente ,pensando:


    “Ya nunca va a ser lo mismo que antes”


    Y era verdad, aquel mundo de fantasías que yo y mi amigo Nelson habíamos conocido, ya no existía. Para bien o para mal, el mundo iba cambiando y nosotros también.


    Algunos años después las luces de colores y los focos de “Las Luciérnagas” se apagaron definitivamente, pero muy dentro de mi alma e de mi imaginación, aquellos continuarán existiendo para siempre.


    


    

  


  
    

    Epílogo


    


    Como ya lo he relatado, conocí a Bárbara, la Topletista de “Las Luciérnagas”, allá por la década de los ochenta, ahora trataré de resumir un poco lo que sucedió con ella, no estoy muy seguro si fue en el 83 o el 84,en aquellos años me desempeñaba como electricista en una importante Industria del sector alimenticio, cuyo nombre omito por no ser de mayor relevancia para esta historia, aparte de mi trabajo en dicha empresa yo aprovechaba mis ratos libres, ya que trabajaba en turnos rotativos, para realizar algunos pololitos de mi especialidad, junto a mi amigo Nelson, un colega de profesión.


    Eran los años en que Pinochet gobernaba Chile y la mayor parte de los trabajadores del país sufríamos con los cambios que se estaban llevando a cabo debido a las políticas económicas del régimen, había una alta cesantía y los que lográbamos mantener una pega, podíamos considerarnos afortunados, por aquella época comenzaba a manifestarse el descontento popular en el país y fue en la llamadas “poblaciones bravas” en donde partieron las primeras grandes protestas, que dejaron muchas víctimas, pero que permitieron a la larga, el retorno a la democracia.


    Por circunstancias de la vida, yo me encontraba viviendo, por esos años en la Población La Victoria, situada al sur de la capital, me tocó vivir los allanamientos masivos y los abusos cometidos por las fuerzas de seguridad del gobierno, lo cual me impulsó a tomar un papel más activo y así comencé a participar en los movimientos subversivos, lo cual era sumamente peligroso, ya que se arriesgaba la vida propia y la de los seres queridos, por esa razón, decidí abandonar mi hogar y ocultarme en otro lugar, escogí para ello, un hotelucho de mala muerte, situado en el conocido “Barrio Chino” de la capital, aquel sería mi escondite por algunos días, el hotel parejero estaba situado en un viejo edificio de una concurrida esquina del barrio, era una construcción de tres plantas, en la primera funcionaban algunas sastrerías, tiendas de ropa y varios negocios, entre ellos un cabaret, en cuyo costado una empinada escala conducía a los pisos superiores en donde estaban las piezas del hotel en donde me hospedaba.


    Durante el día una inocente cortina metálica que permanecía cerrada no llamaba mayormente la atención, más al llegar las primeras horas del atardecer, la cortina se levantaba y se encendían las luces de un letrero de neón, indicando que comenzaba a funcionar aquel local nocturno, cuyo nombre era:


    Sala de Espectáculos: “Las Luciérnagas”.


    Fue una simple curiosidad lo que me hizo penetrar, una de esas noches, al interior del recinto de entretención, la idea era entretenerme un rato, beber un trago antes de subir a acostarme en mi habitación.


    Encontré aquel ambiente, muy acogedor, las niñas eran simpáticas y en verdad yo me sentía muy solo y precisaba de compañía femenina, debo agregar que por esos años mi matrimonio estaba pasando por lo que se llama una “crisis terminal”, en fin y yo estaba próximo a cumplir los temidos cuarenta años.


    Recuerdo que me atendió una linda muchachita rubia de ojos color verde, de aspecto gatuno, al conversar con ella noté que se expresaba muy correctamente, se veía que poseía educación y se lo hice saber, supo así que aquella chica tenía enseñanza media completa y que se llamaba Vicky, le comenté lo extraño que me parecía que una chica como ella tuviera que trabajar como bailarina en un Topless, ella me explicó que en su caso, lo hacía por gusto, ya que le gustaba aquel ambiente, no así en el caso de la mayoría de sus colegas, que no tenían oportunidad de trabajo.


    Aquello me hizo reflexionar bastante, pensaba que esas muchachas eran también víctimas de un sistema perverso y me hice el propósito de conocer un poco más aquella realidad, penetrar en aquel ambiente que me era totalmente desconocido, también, es cierto, me agradó bastante, aquella chica.


    Al cabo de un par de noches volví nuevamente al cabaret y esperé a que se desocupara la misma muchacha, pues estaba con un cliente, ella me reconoció y yo me entusiasmé tanto que al término de la jornada nos despedimos con un beso.


    “Es para que regreses a verme”, me dijo sonriendo.


    Yo le conté mi experiencia a mi amigo Nelson, pero éste se reía de mí, pues decía que todas esas mujeres eran ”profesionales”, que todo lo hacían solo por dinero. De todas maneras él accedió a acompañarme en la siguiente noche.


    Lamentablemente cuando regresé la muchacha ya no estaba, pues se había sabido que ella aún no cumplía los veintiún años, que por esa época constituía la mayoría de edad, por esa razón debería de esperar un mes más para evitar que el establecimiento fuera multado. Me sentí un tanto decepcionado, pero mi amigo estaba entusiasmado y no me quedó otra cosa que acompañarle y tratar de disfrutar del espectáculo que se presentaba.


    Me fijé en las demás muchachas, todas era bastante bonitas, en especial las bailarinas, a mi amigo y a mí, nos gustó una morena muy sensual que lucía una hermosa cabellera negra, larga y sedosa, bailaba ritmos tropicales, la apodamos “La Hawaiana”, ya que semejaba una de aquellas bailarinas de Sau Sau, después supimos que se llamaba Isabel, había otra niña, alta y delgada que parecía moverse como un robot, la bautizamos como ”La Profesional”, se llamaba Diana y así, hasta que el locutor anunció con redoble de tambores a “La reina de la noche, la espectacular Bárbara”.


    Así la conocí, era de formas perfectas, facciones hermosas y unos ojos azules que parecían ser de una muñequita de juguete, mientras realizaba su show, cargado de sensualidad, pensaba que feliz debía de ser aquel hombre que fuera dueño del corazón de aquella chica, jamás se me pasó por la mente que ella se fijaría en mí, teniendo a su disposición a todos los hombres que ella quisiera, me dio la impresión de ser una muchachita algo frágil e incluso tímida, pero una vez que comenzó a bailar sobre el escenario aquella sensación desapareció.


    Cuando finalizó su show, bajó y se paseó entre los concurrentes como


    una reina sonriendo siempre y esquivando hábilmente a aquellos más audaces que no se contentaban solamente con decirle toda clase de piropos, cuando estuve frente a mí, sólo atiné a decirle que si me aceptaba un trago, casi me caí de espalda cuando ella me respondió que, la esperara un ratito.


    Pero la espera fue larga, había otros clientes antes que yo, pues ella era muy solicitada, pensé que seguramente ella se había olvidado de mí, pero no fue así, mientras estaba con un caballero de edad, me hizo una seña para que la esperara y cuando al fin se desocupó, se acercó a nosotros pidiéndonos que le hiciéramos un huequito para sentarse en medio de ambos.


    “Disculpa la demora”, me dijo, con aquella encantadora vocecita que nunca he olvidado. Yo no fui para nada original, al expresarle que me parecía raro que una muchacha como ella trabajara en una actividad como aquella.


    Me arrepentí de inmediato de mi comentario, pensando en que se molestaría, pero ella me miró con sus hermosos ojos y suspiró:


    “Es verdad, llevo poco más de un año en esto, pero créeme que aún me cuesta acostumbrarme a que me miren tantos hombres, aunque no lo creas, soy en verdad bastante tímida”.


    “Si te creo”, le dije, “Pero cuando estás sobre el escenario tu timidez desaparece totalmente, se nota que te gusta el baile y la música”.


    No pude conversar más con ella, por esa noche ya había gastado suficiente dinero y ella tenía muchas solicitudes que atender, me despedí, afirmándole que regresaría nuevamente a verla, ella me sonrió, diciendo:


    “Ojalá, pero todos dicen lo mismo”.


    Más yo regresé y lo hice a la noche siguiente y continué viniendo por muchas otras noches, me las arreglaba de una u otra manera para conseguir el dinero que necesitaba para pagar la pieza en el hotel y al menos un par de tragos, para compartir con ella, también mi amigo Nelson que se había prendado de la morena Isabel me acompañaba noche tras noche.


    A ambos nos atraía terriblemente aquel mundo ficticio que se vivía en aquel centro nocturno, queríamos vivir la vida bohemia, la música, el trago y las mujeres hermosas eran un imán irresistible, pero la razón más importante era ella, seguramente en otras circunstancias una chica tan linda jamás se habría fijado en un pobre diablo como yo, pero en aquel mundo de fantasía todo era posible y así la fui conociendo mucho más, me encantaba conversar con ella, dejaba que se abriera y me contara sus confidencias , al parecer algo vio en mí que le inspiró confianza, me dijo su verdadero nombre: Sandra y me contó parte de su historia, una historia que me conmovió sinceramente.


    “Eres muy diferente a los demás tú y tu amigo son caballerosos, nos respetan, no son como todos aquellos que porque nos compran un par de tragos ya se creen con el derecho de tomarse libertades, eso es lo que les distingue”. Afirmó.


    Y era verdad, para mí, aquellas muchachas eran tan dignas como cualquier otra mujer, no podía ser de otra manera, quizás en otras circunstancias, aquella linda chica estaría estudiando alguna profesión o sería una espléndida dueña de casa, ella me contó muchas cosas de su vida, me habló de su hija, de su pobre niñez y de sus amores y desamores”.


    Pero lo que más me llamó la atención fue cuando me contó que le gustaba la lectura y también escribir, encontrar en un ambiente como aquel a una muchachita tan linda y que además pusiera su empeño en tratar de superarse como persona, me impresionó, yo la animé para que escribiera un diario de vida, diciéndole:


    “Algún día, voy a escribir tu historia y la de las demás, por eso me gusta que me cuentes tus cosas, saber cómo comenzaste en esto, que sentiste la primera vez que te tocó bailar, en fin todo lo que te sucede, me interesa”. Le dije.


    Y ella me creyó, por aquellos días yo participaba en muchas actividades, trabajaba, en dos frentes distintos, participaba en actividades políticas, lo cual estaba prohibido y también en la formación de un sindicato en la empresa en donde me desempeñaba, pero igual me daba tiempo para estar todas las noches aunque fuera un ratito junto a ella, cuando me di cuenta de que me estaba enamorando me dio miedo, nunca antes me había enamorado de verdad, en ese aspecto era muy desconfiado, en verdad casi no creía en el amor, menos aún enamorarme de una mujer tan hermosa y que se desempeñaba en un ambiente como aquel, pero seguí adelante, sin pensar que podría caer en un profundo abismo.


    Nelson que era mucho más apasionado e irreflexivo que yo, también cayó, ante los encantos de la Isabel, pero tan rápidamente como se enamoró supo desenamorarse a tiempo.


    Ahora que han pasado muchos años, aun suelo rememorar aquellos locos días de bohemia, cierro mis ojos y evoco la música, me parece oír la voz del locutor anunciando a “Bárbara, la reina de la noche”, entonces la veo a ella, hermosa, rutilante y llena de juventud, pienso como hubiera sido si yo hubiera tenido el valor de seguir adelante, seguro que todo hubiera sido muy distinto, pero no fue así, nuestros destinos tenían que separarse. Pero lo vivido en aquellos días, eso no me lo quita nadie.


    Vivimos un lindo romance, yo acepté las reglas del juego, la mujer del ambiente, llámese, bailarina de topless, o copetinera, también las prostitutas, son mujeres muy especiales, ellas tienen sus códigos muy diferente a las demás mujeres, cuando aman son apasionadas y violentas, son como fieras para defender lo que consideran suyo, en cierto modo son mucho ”mas hembra”, por decirlo así, que la mujer “normal”, entre comillas y mi Sandra, (me gustaba mucho más ese nombre que el artístico) era así, fue mi mujer y no dudo que fui feliz con ella, pero lo nuestro no tenía futuro, por eso ambos no pensábamos más que en el presente, esperábamos cada noche para vivir nuestro amor, era como un sueño del que no queríamos despertar.


    También esas mujeres en el fondo lo que buscan en el hombre, además de sentirse amadas, es protección, ellas son fieles a su manera, aunque por su “trabajo” deben coquetear y seducir a los clientes, ellas saben que eso es solo “su trabajo”, con sus hombres la cosa es muy diferente, en resumen, debo decir que aprendí muchas cosas en aquel ambiente y mucho de aquello me lo enseñó ella, la Sandra.


    A medida que la fui conociendo, comprendí que aquella chica era en verdad muy especial, le llamaban su atención las cosas más sencillas, a veces se comportaba como una niña de quince, otras veces actuaba con una madurez de mujer experimentada, era efusiva, muy demostrativa de sus afectos, impulsiva y apasionada, yo sabía que no debía de enamorarme de ella, por eso lo tomé todo como un hermoso sueño, cuando aquel romance se consumó, en aquella habitación de un hotel, fui el más feliz de los mortales y comprendí que iba a ser muy difícil poder olvidarla y ahora, pese a los años transcurridos sigo recordándola, me pregunto, si no hubiera sido tan cobarde como fui, si hubiera luchado y me la hubiera jugado por ella, otra sería la historia.


    Curiosamente no me molestaba que todos los hombres la desearan al verla semidesnuda, por el contrario, sentía una gran satisfacción al saber que lo que otros deseaban yo podía tenerlo, ella era mía y eso me hacía feliz.


    Pero había algo que yo no conocía del todo, eso era, su otra vida, su vida de mamá, de dueña de casa, en fin, su vida privada, en eso ella era muy celosa de sus cosas, solía decirme:


    “Tú amas a Bárbara, que es a quien conoces, mi otro yo, la Sandra, es una mujer muy tranquila y fome, creo que te aburrirías con ella”.


    Pero yo sabía que no era así, en cierta manera logré penetrar en su mundo privado, pero no me atreví a dar un paso más adelante.


    Lo cierto fue que me alejé de ella, influyeron en eso, muchas cosas, como ser: La situación económica, quedé por esos días cesante y mientras encontraba otro trabajo no estaba en condiciones de incurrir en los gastos que significaba frecuentar cada día el cabaret, también sucedió que me involucré mayormente en la actividad política, asumiendo un papel de mayor relevancia en ello, pues era necesario, para lo que se veía venir en el país. También, debo decirlo, no pensé que para ella lo nuestro fuera realmente importante, ella era joven y bonita, tenía cientos de admiradores a sus pies y yo pensaba que no le sería difícil reemplazarme.


    Nunca más volví a entrar a ese cabaret, a veces pasaba frente a ”Las Luciérnagas”, que permanecía con su cortina cerrada, esperaba que la función comenzara pero no me atrevía a entrar, así fue pasando el tiempo, transcurrieron los meses y después los años.


    Creí que nunca más sabría de Bárbara, pero no fue así.


    A comienzos de los 90, vi la noticia en un periódico:


    “Cadáver desnudo de joven mujer fue encontrado decapitado en las riberas del río Mapocho”


    Más abajo se especificaba que la víctima era una ex bailarina de un Topless y figuraba una foto, la cual reconocí de inmediato como la de la Bárbara, no se


    daban muchos detalles pero se sindicaba como el principal sospechoso a un narcotraficante conocido como “El Diente de oro”, que estaba prófugo, aquella noticia me produjo una pena muy grande, realmente me costaba creer que aquella mujercita tan dulce, a la cual yo había conocido y amado, hubiera tenido tan horrible final.


    Durante varios días anduve pensando en ella, recordé cada minuto vivido y busqué más información del caso, pero no fue mucho lo que logré averiguar.


    Los quehaceres cotidianos y mis múltiples actividades por aquellos años, hicieron que me fuera olvidando de aquellos tristes sucesos, aunque por supuesto, no del todo, hasta que un par de años más tarde me ocurrió un encuentro casual que paso a relatar enseguida :Caminaba junto a un amigo, por el centro de Santiago, cuando se nos ocurrió entrar a una conocida fuente de soda para servirnos unos espumosos shops, una vez instalados en una de las mesas, me percaté que en una mesita contigua, se encontraba un personaje, que pese a los años transcurridos, su aspecto me era inconfundible, se trataba de Francis, el enanito que trabajaba en el cabaret, ”Las Luciérnagas”, que por esa fecha, ya no existía


    El hombrecito estaba solo, pero tenía sobre su mesa un par de botellas de cerveza, a medio consumir, me picó la curiosidad y le pedí a mi amigo que me permitiera acercarme al hombrecito, aunque dudaba mucho que él me reconociera.


    Estaba en lo cierto, aparte de estar ya bastante bebido, el pequeñín me miraba y no atinaba a recordar quién era yo, entonces le mencioné a la bailarina Bárbara, al escuchar ese nombre el hombrecillo me miró y una luz se hizo en su memoria, vi como se le llenaban sus ojos de lagrimas y comenzó a llorar desconsoladamente, alcancé a sacar algunas cosas en limpio, ya que él, no se expresaba coherentemente bien.


    Supe que el pobre hombre vivía cerca de allí en una humilde pieza que arrendaba en un cité, tenía una magra jubilación y aún seguía enamorado de la morena Isabel, que a veces la iba a ver, que ella vivía en la casita que le había comprado a la Sandra y que poseía un almacén, el cual trabajaba junto a su marido, me contó que la Sandra había sido asesinada pero no se sabía mucho más de aquello, que ”el Diente de oro”, su hombre había sido asesinado en la cárcel por otros maleantes, en fin, como el pobre estaba mal, lo acompañamos hasta el lugar en donde vivía y lo dejamos allí, prometí regresar en un par de días para acompañarle hasta la casa de la Isabel, ya que a mí me interesaba saber un poco más de lo sucedido.


    Y así lo hice, días después me encontré con el hombrecito, esta vez estaba sobrio y le pedí que me llevara a la población en donde vivía su amiga Isabel.


    Llegamos a la población y luego a la casita en donde alguna vez vivió mi amiga Sandra, era una casa muy bien mantenida, ubicada en una esquina, el negocio se veía muy bien surtido, apenas ingresé, reconocí de inmediato a la otrora bailarina de ritmos tropicales: La sensual morena Isabel, pese a andar ya por los cincuenta, aun conservaba algo de su belleza y atractivo, a su lado se encontraba un señor bajito, de lentes, peladito, que supuse ,era su compañero, apenas ella me vio junto al pequeño Francis, no pudo contener su emoción, se acercó a mí y me abrazó efusivamente, el señor calvo me miraba con un signo de interrogación en sus ojos, ella le explicó: “El es Roberto, de quien te he hablado tantas veces. ¡Mira la sorpresa de aparecer por aquí después de tantos años!”


    El hombre se acercó a mí y me estrechó la mano:


    “Yo soy el esposo de Isabel, ella me ha contado todo su pasado, así que no hay misterios, amigo”.


    Una muchachita como de veinticinco años, hizo su entrada en el almacén, supe de inmediato que ella era la hija mayor de la morena, sus mismos ojos y su cabellera negra, evidenciaban que había heredado la belleza de la madre.


    “Ella es mi hija, Cecilia, la mayor”, quédate un rato atendiendo a la gente, mientras yo invito a mis amigos al interior de la casa”, le dijo enseguida.


    La muchacha se hizo cargo del almacén y luego entramos a un pequeño pero acogedor saloncito, allí, mientras nos servíamos un vaso de bebida conversamos.


    “Esta es la casita en donde vivió la Sandra una gran parte de su niñez, ella me la vendió muy barata a mí, fue muy buena amiga, lástima que se haya metido con ese infeliz….la morena se emocionó mucho al recordar a su amiga, pero continuó hablándome:


    “Al menos ella pudo cumplir con lo que más deseaba: Darle una buena educación y futuro a su hija, la Quely, es Asistente Social y trabaja para una importante Fundación de Beneficencia, ella vive en la casa que le dejó su madre, está casada y tiene dos hijos, a menudo viene a visitarme, si tú la vieras, te emocionarías, es muy parecida físicamente a su madre, aunque un poquito más alta”.


    Conversamos un largo rato, luego ella partió hacia su dormitorio y regresó al rato, con un montón de cuadernos de colegio y un sobre con fotografías, las cuales puso sobre la mesita de centro.


    Comenzamos a verlas, eran fotos en donde figuraba la Sandra, en casi todas estaba junto a su hijita pequeña, en otras estaban junto a la Isabel, en fin fotos de recuerdo que me emocionaron profundamente, la Isabel notó aquello, pues me dijo:


    “La Sandra nunca se olvidó de ti, siempre te mencionaba, decía que tú la habías ayudado mucho, que habías aparecido en un momento en que ella


    estaba muy mal y que gracias a ti ella había encontrado algo que la hacía feliz, le gustaba escribir, mira”.


    Me entregó un alto de cuadernos de colegio, eran en total doce, alcancé a hojearlos, estaban escritos con una letra pequeñita pero muy pareja, con dibujos de flores y adornos en los márgenes, era como un diario de vida pero sin fechas, la Isabel me observaba, mientras yo leía algunos párrafos, al azar.


    “Eso fue lo que ella escribió, la Quelita me los trajo para que yo los guardara, a mi me da mucha pena leerlos, pero creo que la Sandra se sentiría muy feliz si supiera que tú tienes ahora estos cuadernos, varias veces me mencionó que tú deseabas escribir un libro con las vidas de todas nosotras, por eso, te los entrego a ti, Roberto”.


    Me dijo, mientras se secaba con un pañuelo, las lágrimas de sus lindos ojos oscuros.


    Yo le aseguré que algún día cumpliría esa promesa y por eso guardé aquellos cuadernillos, los cuales una vez solo en mi dormitorio, los fui leyendo, una y mil veces, al leerlos me fui dando cuenta de cuan estúpido y egoísta fui, pero ya nada puedo hacer.


    Aún conservo estos cuadernos y ahora, cuando ha pasado ya bastante tiempo, los quiero dar a conocer, cumpliendo así la promesa que una noche, mucho tiempo atrás, le hice a una hermosa mujer, a la que quizás más de alguno, de seguro, conoció, con el nombre de: “Bárbara, la reina de la noche”.
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